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Nuestra Señora de la Altagracia: 
Icono de la identidad higijeyana 


Inicio del culto a Nuestra Señora de La Altagracia. 


Fray Pedro de Córdoba regresó a la Isla en 1514 cargado de Cédulas 
Reales y pertrechos para iniciar la Evangelización en Tierra Firme. Figuraban 
los hermanos Trejo, como encomenderos, en el repartimiento” de caciques 
de la Isla; hecho por los comisionados Pedro Ibáñez de Ibarra y Rodrigo de 
Alburquerque, quienes firmaron junto a Miguel de Pasamonte, Juan de 
Mosquera y Alonso de Arce. 

El lienzo de la Virgen traído por Alonso y Antonio de Trejo’ es parte 
de nuestra historia; su veneración se mantiene desde que apareció en un 
naranjo, en el solar de la cacica Higuanamá, donde está la iglesia San Dioni- 
sio. Este hecho ocurrió paralelo al despoblamiento de la villa de Higüey, en 


347 ES.41091.AG1/1.16416.5.11.1//PATRONATO, 172, R.4 

348 La historia familiar de los Ponce de León los vincula al santuario de Nuestra Señora de 
Gracia en el poblado de Oliva, en Extremadura, España, región de donde eran oriundos 
los hermanos Alonso, Antonio y Juan Trejo, encomenderos y vinculados al culto de 
Nuestra Señora de la Alta Gracia en la villa de Salvaleón de Higüey y quienes fueron 
recomendados por el Rey Felipe I en el año de 1506 mediante Cédula Real al gobernador 
de la isla para que los acomodara aquí. Eso ocurría el mismo año en que vino el clérigo Juan 
Mateo. “Alonso y Antonio de Trejo que fueron de los primeros pobladores desta ysla, 
personas nobles como consta de una cédula del Rey Don Felipe Primero, año de 1506, en 
que encomienda al Gobernador desta Ysla que los acomode y aproveche en ella...” (Rela- 
ción del año de 1650 del canónigo Luis Gerónimo de Alcocer). 
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Yuma, entre los años 1514 y 1522. En donde apareció el lienzo se construyó 
una pequeña ermita, con tablas de palma tingladas*?, techo de cana. En el 
lugar de la aparición...se ha plantado desde tiempo inmemorial un naranjo. 
Se seca uno y se siembra el otro”. 

El desarrollo y sostenimiento del núcleo poblacional, cacica Isabel de 
Higuanamá, ubicación actual de Higüey, está ligado, estrechamente, al cul- 
to y la advocación a Nuestra Señora de La Altagracia. 

Sobre la posible procedencia del lienzo de la Virgen Mons. Juan Félix 
Pepén Solimán** nos narra que: En 1512 un miembro ilustre de la familia 
Sánchez Manzanares comportó a su pueblo natal otra imagen de la Virgen de Alta 
Gracia, que adquirió en Alcalá de Henares, y por razón de su antigúedad la expuso 
a la pública veneración, ayudando también con sus limosnas para la construcción de 
una ermita (que aún subsiste) en las afueras del poblado. La Memoria Histórica de 
Manzanares, escrita por D. P Peñalosa y Roncero, habla de un tal “Maestre de 
Teología, Martín Sánchez Manzanares, Colegial Mayor y Rector del Colegio de 
San Bartolomé en Salamanca, Predicador del Emperador Carlos V y Arcediano de 
la Ysla de Santo Domingo”, quien llevó a su pueblo natal desde Alcalá una imagen 
de “Nuestra Señora de Gracia” en 1512. Pero hasta ahora no ha podido establecer- 
se que dicho Arcediano viniera, aunque nombrado, a la isla de Santo Domingo, lo 
que hubiera robustecido la presunción de ser el portador de la imagen de Nuestra 
Señora de La Altagracia e introductor de su culto en esta Isla. 

La palabra arcediano significa Dignidad Eclesiástica en las iglesias cate- 
drales; Sánchez Manzanares tenía su arcedianato, que significaba dignidad 
352. La isla de Santo Domingo 
era territorio de su jurisdicción. No necesariamente tenía que viajar acá. 


de arcediano, con territorio de su jurisdicción 


De Manzanares existe, en el Archivo General de Indias, un juro “2 
favor del monasterio de Nuestra Señora de Altagracia de la villa de Manzana- 
res de 56.000 maravedís.*% En 1662 existía el lugar de Don Benito en Extre- 
madura, con el Monasterio de Nuestra Señora de Altagracia, de la orden de 
San Agustín en Badajoz. 


34 Tablado armado a la ligera. 
350 Mons. Ramón Benito de La Rosa y Carpio en su artículo publicado en el vespertino 
Última Hora, el sábado 12 de octubre de 1996, en la sección la Tarde Alegre, pág. 16. 


351 Pepén Solimán, Mons. Juan Félix: Donde Floreció el Naranjo. 


352 Pequeño Larousse Ilustrado. 1970. 


33 ES.47161.AGS/1.1.16.2.3//CME,736,47 
35 ES.41091.AG1/1.16404.5.11.335//CONTRATACION,444A,N.1,R.2 
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Y según Antonio M. Trujillo, historiador español: 

“Patrona de Manzanares. Según consignó el historiador Hervás y 
Buendía, el primer templo parroquial de Manzanares era de reducidas 
dimensiones y pobre construcción, y estaba dedicado a Santa María de 
Alta Gracia. El templo actual, se levantó en el siglo XV y su edificación se 
prolongó hasta el año 1520. Según el legajo 997 de la Parroquia de la Mer- 
ced de Ciudad Real, siendo su primer cura Prior del hábito de Calatrava, Er. 
Don Martín Sánchez Manzanares, que trajo la imagen de Nuestra Señora de 
Alta Gracia desde la ciudad de Alcalá de Henares a la Villa de Manzanares, el 
año 1512. 

”Si se terminan las obras del nuevo templo parroquial en 1520 y se 
inaugura la iglesia a continuación, no se explica cómo se trae la nueva ima- 
gen ocho años antes. Sería más lógico señalar que sería traída el año 1521 y 
por un error figura el año 1512; parece ser que hubo un baile de números y 
en esto coinciden la mayoría de historiadores locales. 

”Sin embargo ya existía con anterioridad al año 1500, una cofradía de 
la misma advocación, que determinó levantar una ermita antes de finalizar 
el siglo XV a cuya inspección venían los Visitadores de la Orden Militar de 
Calatrava y diez años después es cuando se deciden a elevar unas reglas o 
normas llamadas Ordenanzas para su aprobación por el Rey, que era a su vez 
Maestre Perpetuo de la Orden por concesión pontificia. La ermita en cues- 
tión estaba situada a las afueras de la población, en el camino real a Toledo. 

”Entre las cosas más sobresalientes que recogían las mencionadas Or- 
denanzas, estaba la obligación de acudir a los entierros de los hermanos 
cofrades con la cera, según los casos, y si el titular no estaba en la Villa, había 
de ser suplido por la esposa o algún otro familiar, so pena de pagar una 
sanción. 

”Al adquirir esta cofradía una imagen de bulto de Nuestra Señora en 
1555, se puede decir que existieron dos imágenes de la misma advocación; 
una en la parroquia, y otra en la ermita. Sin embargo en 1885 se levantó en 
el templo parroquial un nuevo retablo presidido por una pintura de la Asun- 
ción de la Virgen a los cielos atribuida a Ribera, y de ahí en adelante se vino 
a llamar de la Asunción, por lo cual el protagonismo pasó a partir de enton- 
ces a la Cofradía y a su ermita”. 

Bartolomé de Las Casas; su padre, Pedro de Las Casas; su tío, Francis- 
co de Peñalosa; embarcaron juntos hacia el Nuevo Mundo, en 1493, for- 
mando parte del segundo viaje colombino. 
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¿Serían los hermanos Pedro de Las Casas, Francisco de Peñalosa y 
Gabriel de Peñalosa, dos de ellos encomenderos, en Higüey, familiares de 
D. P. Peñalosa y Roncero, quien escribió La Memoria Histórica de Manza- 
nares, que menciona Mons. Juan Félix Pepén en su obra Donde Floreció el 
Naranjo? 

¿Tuvieron los hermanos Peñalosa que vinieron a Santo Domingo e 
Higúey algún tipo de relación con Peñalosa y Roncero? 

De comprobarse esta hipótesis, en los archivos históricos, estaríamos 
en presencia de los personajes que, posiblemente, introdujeron la milagrosa 
imagen a la isla de Santo Domingo; los cuales estaban relacionados con los 
Trejo. 

Pedro de Las Casas, oriundo de Tarifa, Cádiz, que figura en el censo, 
de 1514, mercader de profesión, es el padre de Bartolomé de Las Casas y 
residió en Higiiey?”. 

Pedro de Las Casas, Francisco de Peñalosa, Gabriel de Peñalosa y los 
Trejo, relacionados en estas interrogantes, fueron encomenderos, en un mis- 
mo sitio, cacica doña María de Higúey. 

Los Peñalosa se distinguieron, en España, por su actividad en capillas 
eclesiásticas; sus relaciones con la Iglesia Católica, componiendo música li- 
túrgica. El reinado de Isabel y Fernando marcó una época de esplendor en la 
música litúrgica española. Organizar la capilla de música, en los templos 
metropolitanos, de las ciudades conquistadas, era de los aprestos en que 
estaba Francisco de Peñalosa, 1470-1528; que no sabemos si era familia de 
Francisco de Peñalosa, tío de Bartolomé de Las Casas o de Gabriel de Peña- 
losa, encomendero en Higüey. 

Es de notar que para el año 1512 figura una Real Cédula a los oficia- 
les de la isla Española para que paguen el pasaje hasta ella a Fray Alonso de 
Espinal, comisario de la Orden de San Francisco en las Indias, y a los 40 frailes 
de su Orden, que los provean de los mantenimientos necesarios, dándoles a 
cada uno dos mantas y una jerga de paja como cama, un par de paños para 
hábitos, seis ornamentos enteros de lienzo, dos arrobas de cera, media docena 


355 Repartimiento hecho por Pedro Ibáñez de Ibarra, y Rodrigo de Alburquerque, comisio- 
nados para ello, de los caciques de la isla de Santo Domingo. Firmado por Miguel de 
Pasamonte, Rodrigo de Alburquerque, Juan de Mosquera y Alonso de Arce. Archivo 
General de Iny Espejo, Luis Torres de Mendoza, Spain Ministerio de ultramar. Publicado 
en 1864. 

356 AGI/1.16403.15.412//INDIFERENTE, 418, L.3, E329R-329V. 
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de ollas de cobre, una docena de hachas, media de calabozos, media de azado- 
nes, un par de sartenes, una docena de asadores, media de cucharas de hierro, 
cuatro docenas de platos, cuatro de escudillas, doce jarros, dos mil cartillas para 
enseñar y cuatro docenas de imágenes, pagándoles el flete de todo lo que lleven, 
y ordenándoles que repartan a los dichos religiosos en tres navíos, recomendán- 
doles que les den buen tratamiento. 

El lunes, 24 de enero del 2005, en el periódico El Caribe, página 15, se 
publicó el siguiente escrito, del historiador y economista, Bernardo Vega. 

La imagen de La Altagracia. 

Las flores que colocaban en el altar de Nuestra Señora del Rosario 
luego aparecían en el de la Virgen de La Altagracia. Las autoridades eclesiás- 
ticas al saber sobre esos milagros quisieron traer la imagen a la Catedral. 

Hace un tiempo, localizamos en el Museo Británico un documento de 
1698 que ofrece una nueva versión sobre cómo apareció en el país el cuadro 
de Nuestra Señora de La Altagracia. Hasta entonces se conocían tres versio- 
nes sobre ese origen. La más autorizada, por ser documental y más antigua, 
es la de Alcocer quien en 1650 explicó que la imagen fue traída a Higüey 
entre 1508 y 1515 por hidalgos de la Villa de Plasencia, España. El Obispo 
de Santo Domingo la envió a buscar, pero en el trayecto “se desapareció de 
su arca” y volvió a aparecer en Higiiey. La segunda versión, no documental, 
sino una forma de leyenda, fue recogida por Juan Elías Moscoso que explica 
cómo un español, residente en Higüey, viajaba a Santo Domingo y recibió 
el encargo de una de sus dos hijas de traerle vestidos, pero la otra le solicitó 
una imagen de la Virgen de La Altagracia, desconocida por su padre. De 
regreso se sentía triste por no haberla encontrado y poco antes de llegar a 
Higúey pernoctó en la casa de un amigo. Un anciano que también dormía 
allí no sólo dijo que ésta existía, sino que la sacó de su alforja. El español le 
ofreció lo que quisiera por ella, pero el viejo se la regaló y desapareció al otro 
día. Al llegar a Higüey, el 21 de enero, fecha de la batalla de La Limonade, 
donde las tropas españolas vencieron a los franceses, le entregó a su hija la 
imagen al lado del conocido naranjo. Según la tercera versión, de Fray Ci- 
priano de Utrera, la imagen fue traída desde Manzanares, España, por un 
canónigo de la Catedral y desde la capital llevada a Higüey. El documento 
que localizamos es de un jesuita que se trasladó a la isla para administrar 
propiedades donadas a la Compañía de Jesús. Fue comprado por el Museo 
Británico en 1848 a Francisco Michelena y Rocca. Es la típica “carta annua” 
que los jesuitas envían a sus superiores. Según esta versión, un higijeyano 
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viajó a España y una de sus hijas le pidió que le trajera una imagen de Nues- 
tra Señora del Rosario y la otra una de la Virgen de La Altagracia. Pero el 
padre sólo encontró la del Rosario. Durante el retorno su buque enfrentó 
una tormenta y buscó refugio en un puerto. Desembarcó y encontró a un 
joven que le ofreció venderle una imagen de una Virgen. Le fue mostrada 
la de La Altagracia, la cual adquirió. De regreso, cada hija hizo un altar en 
la casa, donde colocaron sus imágenes, adornándolas con flores. Sin em- 
bargo, las que colocaban en el de Nuestra Señora del Rosario luego apare- 
cían en el de la Virgen de La Altagracia. Las autoridades eclesiásticas de 
Santo Domingo al saber sobre esos milagros quisieron traerla a la Catedral 
cuando ésta llegó a la boca del Ozama, todo el cabildo, y mucha gente, se 
congregó para recibirla. 

”Al abrir el arca la encontraron vacía “porque la señora se había vuelto a 
su casa”. Al repetirse esto se decidió dejarla en Higitey. ¿A cuál de las cuatro 
versiones dar más crédito? Las únicas basadas en documentos son las de 
Alcocer y la del jesuita. Esta última es una especie de ‘puente entre la austera 
versión de Alcocer y la conocida pero no documentada leyenda. Incorpora 
de la versión de Alcocer el viaje a España y la localización allí de la imagen 
(coincidiendo con la versión de Utrera) así como el milagroso retorno de la 
imagen desde Santo Domingo a Higiiey. Pero, además, toma de la hasta 
ahora leyenda el pedimento de las dos hermanas y agrega la nueva temática 
de las flores y la Virgen del Rosario”.?” 

Este escrito tiene un gran valor para los fines de este capítulo, pero no 
agrega la nueva temática de las flores. Esta temática de las flores es conocida 
en Higüey, oralmente; pero la otra Virgen, era la Virgen de la Merced. 

Como dos de las órdenes religiosas existentes en la Isla, dominicos y fran- 
ciscanos, estaban en disputa respecto a la situación de los aborígenes, el Cardenal 
Cisneros buscó el auxilio de una orden religiosa neutral. Por esta razón fueron 
enviados a la isla Española tres frailes de la orden de los jerónimos. 

El pleito lo perdieron los dominicos, con la Virgen del Rosario; los 
franciscanos, con la Virgen de la Merced**, cuyo culto comenzaron a pro- 


337 Vega, Bernardo. Periódico El Caribe. Lunes 24 de enero del año 2005. Página 15. 

358 En ese año de 1598 el mercedario, de la orden de la Merced, Fray Melchor Eranquiz 
mostró interés en establecer un convento de su orden religiosa en la iglesia San Dionisio 
y por tales motivos dirigió una misiva al cabildo de la catedral de Santo Domingo. Sus 
pretensiones fueron rechazadas y el 12 de noviembre del 1599 el Dean y Cabildo de la 
Catedral Primada escribió al rey de España oponiéndose a tal medida. Esta información 
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pagar por E! Hato Mayor del Rey?”; lo ganaron los jerónimos y sus protegi- 
dos, los hermanos Trejo, con la Virgen de Nuestra Señora de La Altagracia. 

La fecha del inicio del culto, el desarrollo y sostenimiento del núcleo 
poblacional de Higiiey, de principios del siglo XVI, están ligados, estrecha- 
mente. Aquí fue en donde se predicó el evangelio, por primera vez, en las 
tierras del Este. 

Existen escritos históricos que sitúan el inicio del culto a Nuestra Se- 
ñora de La Altagracia entre 1510 y 1528; intervalo de fecha que validan las 
investigaciones de esta obra. 

Los escritos, en la parte trasera de los medallones, dan fe de hechos 
ocurridos, validan referencias históricas. El Pbro. Rafael María Vallejo, afir- 
maba, en 1888, que había una tabla que tenía inscrito: 1592, siendo ya esta 
Iglesia, o sea, la iglesia terminada por Simón de Bolívar en 1572. 

De los 16 medallones pictóricos, de Hilaris, sobresale el que podría 
titularse: La Traída a Santo Domingo de la Imagen de La Altagracia que no 
apareció, medallón, cuya cartela dice lo siguiente: “Determinaron los Sres. 
Del Cabildo de la Ciudad de Santo Domingo enviar un Prebendado por N. 
S. de Altagracia y habiendo llegado a la Barca dieron parte para llevarla en 
procesión y habiendo venido se hallaron sin ella, y admirado de este prodi- 
gio, dispusieron que viniera un prebendado a hacer esta iglesia y dieron 
gracias a Dios (sic)”.*% 

¿Dispusieron que viniera un prebendado a hacer esta Iglesia? Prebenda- 
do significa dignidad, canónigo o racionero, que disfruta de una renta cate- 
dralicia o colegial. Racionero es un prebendado, que tenía ración en una 
iglesia catedral o colegial. Como Simón de Bolívar no era prebendado, ni 
racionero, se ha de establecer que, lo relatado en este medallón, no se refiere 


es de mucho interés porque fue en el año de 1598, antes del año de 1692 en que se 
comenzó el culto a María Virgen en su Advocación Altagraciana; y Francisco de Dávila 
tuvo en su extenso Hato Mayor del Rey por el 1540 un culto a la Virgen de Nuestra 
Señora de La Merced y para más coincidencias él tenía familiares en la Vega Real, lugar de 
origen al culto de Nuestra Señora de La Merced. Esto significa que el culto a Nuestra Señora 
de Las Mercedes se conoció por estas tierras orientales y como el único lugar con templo 
erigido era la villa de Salvaleón de Higitey Fray Melchor Franquiz puso la vista en ella. 

332 En lo que hoy es la ciudad de Hato Mayor del Rey y cuyas tierras fueron administradas 

por Francisco de Dávila. Ese mayorazgo era propiedad del Rey de España. 

36% De los Santos, Danilo: Memoria de la pintura dominicana. Las Raíces Antecesoras: Abori- 
gen, Hispana y Africana. Dos pintores coloniales sobrevivientes: Hilaris y Velásquez. Pág. 
121. 
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a la construcción, en mampostería, comenzada en 1567, que hoy conoce- 
mos como iglesia San Dionisio, sino a la ermita, de palma y cana, que 
existió anterior a esta. 

Este texto, al igual que el tema del medallón, tiene que ver con el miste- 
rioso suceso ocurrido al principio de la colonización, escribió Alcocer, cronista del 
siglo XVII. Empero el pintor, aunque narra en el cuadro el milagro que había 
ocurrido 250 años atrás, lo hace con la visión de su época ya que «la escena 
describe la indumentaria y las características de la segunda mitad del siglo 
XVID., 

¿El milagro que había ocurrido 250 años atrás? 

Hilaris pintó entre los años 1760 y 1778; o sea, el milagro que había 
ocurrido 250 años atrás, ocurrió en el intervalo de 1510 a 1528; en el que 
entran el conjunto de fechas, que se han determinado, en esta obra, sobre el 
traslado de la Villa y la llegada del lienzo, a la Villa. 

Ese intervalo de fechas hace válido lo siguiente: 

La Villa se encontraba en el lugar que ocupa cuando, el 10 de febrero 
del 1526, se expide la Real Provisión de los Reyes Dn. Carlos y D* Juana al 
obispo de Santo Domingo de la isla Española y al Deán y Cabildo de dicha 
Iglesia en sede vacante, presentando a Diego de Piñas, clérigo de la diócesis de 
Coria para el beneficio curado de la villa de Salvaleón de dicha Isla.* 

¿Vendría Diego de Piñas, en 1526, a edificar aquella primera ermita, 
de Nuestra Señora de La Altagracia, en palma y cana? ¿Sería el prebendado 
enviado? 


El lienzo y el cuadro 


Gabriel Benito Moreno del Christo se inventaría, en 1870, sobre la 
procedencia del lienzo, la leyenda, Del Viejo, De los Dos Ríos y del Sueño 
Misterioso, que recogió, Rafael Deligne, en su obra, Encargo Dificil; Juan 
Elías Moscoso, en su obra, Chiquitica de Higiey. Pero la leyenda surge debi- 
do a vacíos en la historia, unida a los datos históricos, nos da una percepción 
de lo que fue la realidad. La leyenda y la historia se complementan. 

El lienzo del cuadro de Nuestra Señora de La Altagracia es pequeño y, 
según la opinión de los expertos, es una obra primitiva, pintada a final del 


361 Tbídem. 
362 ES.41091.AG1/1.16403.15.414//INDIFERENTE, 420, L.10, E279R-279V 
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siglo XV, o muy al principio del XVI. No se conoce documento que se 
refiera a su origen. Nada se consigna al respecto en los testimonios de infor- 
mación, de 1569, hechos en Santo Domingo, a instancias del mayordomo 
del santuario, Simón de Bolívar. El arzobispo, Francisco de La Cueva y 
Maldonado, testimonió en documentos, del 1664, que “él sólo sabía lo que 
contaba la tradición popular”. 

El marco que sostiene el cuadro es, posiblemente, la expresión más 
refinada de la orfebrería dominicana. Un desconocido artista, del siglo XVIII, 
construyó esta maravilla en oro, piedras preciosas y esmaltes; empleando 
para ello algunas de las joyas que los devotos habían ofrecido a la Virgen, 
como testimonio de gratitud. 

El cuadro tiene longitud de 0.42 x 0.54, muestra la estampa de Apoca- 
lipsis 12, muestra a la “mujer” de Apocalipsis 12:5, que acaba de dar a luz, 
un Hijo; con San José al lado. Tiene la corona de 12 estrellas, símbolo de los 
doce apóstoles, mostrando la “alta gracia” de María, por ser Madre de Dios, 
reina de la iglesia, y del cielo, simbolizado por las estrellitas de su manto. 
María, por ser Madre de Jesús, es Medianera Universal, de todas las gracias, 
y abogada de todos los hombres. 

El lienzo, que muestra una escena de la Natividad, fue restaurado, en 
1978; ahora se aprecia toda su belleza, su colorido original, pues el tiempo, 
con sus inclemencias, el humo de las velas, el roce de las manos, habían 
alterado la superficie del cuadro, hasta hacerlo casi irreconocible. 

Según Alcocer*”, nada se sabía sobre el cuadro de Nuestra Señora de 
La Altagracia, porque la tradición se había perdido. La figura literaria, de 
mayor relieve del siglo XVII, fue el prosista Luis Gerónimo de Alcocer*%, 
1598-1665, autor de Relación sumaria del estado presente de la isla Española 
en las Indias occidentales, escrito en 1650. En su obra dice: que la imagen la 
trajeron a esta Isla dos hidalgos naturales de Plasencia, en Extremadura, nom- 
brados Alonso y Antonio de Trejo. 


363 En su obra “Relación sumaria del estado presente de la isla Española en las Indias Occi- 
dentales y cosas notables que hay en ella”. 

364 El aporte más valioso a la cultura dominicana lo hizo Luis Gerónimo de Alcocer (1598- 
1664), con “Relación sumaria del estado presente de la isla Española en las Indias occi- 
dentales”. La obra de Alcocer es una extensa descripción de los poblados o villas, la flora, 
la fauna y las principales edificaciones construidas en Santo Domingo hasta ese momen- 
to. También incluye informaciones acerca de los principales políticos, religiosos e intelec- 
tuales que habían contribuido al desarrollo de la sociedad en la Isla. 
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El escrito completo reza: La imagen miraculosa de Nuestra Señora de La 
Altagracia está en la villa de Higúey, como treinta leguas desta Ciudad de Santo 
Domingo; son innumerables las misericordias que Dios Nuestro Señor ha obrado y 
cada día obra con los que se encomiendan a su Santa imagen: consta que la trajeron 
a esta ysla dos hidalgos naturales de Plasencia en Extremadura, nombrados Alonso 
y Antonio de Trejo que fueron de los primeros pobladores desta ysla, personas nobles 
como consta de una cédula del Rey Don Felipe Primero, año de 1506, en que 
encomienda al Gobernador desta Ysla que los acomode y aproveche en ella, y ha- 
biendo experimentado algunos milagros que había hecho con ellos la pusieron para 
mayor veneración en la yglesia parroquial de Higúey, adonde eran vecinos y tenían 
haciendas. Parece que no quiere Dios Nuestro Señor que salga de aquella villa, 
porque a los principios enviaron por ella el Arzobispo y cabildo de la Catedral y se 
desapareció de un arca adonde la traían cerrada con veneración y cuidado y el 
mismo tiempo se apareció en su iglesia de Higüey adonde solía estar; está pintada en 
un lienzo muy delgado de media vara de largo y la pintura es del nacimiento y está 
Nuestra Señora con el Niño Jesús delante y San Joseph a sus espaldas. Y con haber 
tanto tiempo tiene muy vivos los colores y la pintura como fresca; van en romería a 
esta santa imagen de Nuestra Señora de La Altagracia de toda ysla y de las partes 
de las Indias que están más cerca y cada día se ven muchos milagros que por ser 
tantos ya no se averiguan ni escriben, algunos en señal de agradecimiento, los hacen 
pintar en las paredes y otras parte de la iglesia y con ser los menos ya no ay lugar para 
más; son muchas las limosnas que se hacen a esta santa yglesia y así está bien provista 
de ornamentos y tiene muchas lámparas de plata delante de su santa imagen. 


Exportación del culto de Nuestra Señora de La Altagracia 


Venezuela 


El culto a Nuestra Señora de La Altagracia para el 1620 fue llevado a 
otros lugares de América por devotos que residieron en la villa de Higüey. 
Devotos que fueron testigos presenciales de ciegos recobrando la visión, 
paralíticos caminando, sordos oyendo y enfermos curados. 

El culto se exportó a Quibor*%, en Venezuela; la Virgen es la patrona 
del lugar. El historiador y sacerdote venezolano, Nectario María, ubica el 


365 Existe un “Expediente de confirmación de encomienda de Altagracia en el Valle de 
Quibor en Tocuyo, Venezuela, a Tomás de Torralba y Almodovar”. Fecha: 18 de noviem- 


bre del 1631. AG1/1.16403.2.43//SANTO_DOMINGO, 42, N.21 
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hecho entre 1600 y 1620. Fue llevado allí por Gracián de Alvarado, colono 
venezolano, que había residido en Higüey: Una copia de la Virgen de Alta 
Gracia, tan celebrada en la isla de Santo Domingo, recibe también culto en 
Caracas y tiene iglesia propia, levantada en 1656.2% 

“Otra de la misma advocación se venera en Quibor, anexo de la ciudad 
del Tocuyo. Su culto data de los primeros años del siglo XVII y su ermita se 
transformó en iglesia, gracias a la generosidad de uno de los mayordomos. 
Su fiesta se celebra el 21 de enero”®®. 

“Una copia de la Virgen de La Altagracia, tan celebrada en la isla de 
Santo Domingo, recibe también culto en Caracas y tiene iglesia propia, 
levantada en 1656. En su honor se fundó una cofradía de mulatos, los cua- 
les cuidaban con gran esmero el adorno del templo y ponían especial empe- 
ño en celebrar las fiestas de la Virgen con gran ostentación”? 

Para el 24 de marzo de 1704 estaba fundado en Venezuela el pueblo de 
Nuestra Señora de Altagracia. En el Archivo General de Indias se encuentra 
el Plano del pueblo de Nuestra Señora de Altagracia y del reparto de tierras a 


los indios del mismo, con vista de Cumaná y de la fortaleza de Araya? 
Puerto Rico 


Pedro Santiago Canario, explica el crecimiento y la consagración del 
culto, sobre la iglesia de Higüey: El lugar donde originalmente se veneraba la 
Virgen de La Altagracia en Higüey era una ermita de tablas techada de paja. 
Su culto creció tanto, fomentado por el tráfico de Santo Domingo a Puerto Rico 
a través de las tierras higiieyanas y sus ríos, que contaba con fieles no solo en 
toda la isla sino también en las aledañas y hasta en el continente. Por eso, 
desde los primeros tiempos se empeñan los devotos en edificar una iglesia digna, 
convertida en realidad a partir de 1569, gracias a los esfuerzos de Simón de 


366 Nectario María, Hermano: Inventario mecanografiado de documentos referentes a Cara- 
cas conservados en la Audiencia de Santo Domingo. 19 tomos. Hno. Nectario María, en 
“Venezuela Mariana”, o Relación Histórica Compendiada de las Imágenes más célebres de 
la Santísima Virgen en Venezuela, año 1928. 

367 Vargas Ugarte, Rubén, S.J. Historia del Culto de María en Iberoamérica y de sus imágenes y 

Santuarios más celebrados. Tomo I. Madrid. Tercera Edición. 1956. 

Oviedo y Baños. Historia de la Conquista y Población de Venezuela. Tomo II. P. 39. 

Madrid, 1885. 

36 ES.41091.AG1/1.16418.30//MP-VENEZUELA,72. 
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Bolívar, Mayordomo de la Virgen, vecino de Higúey y ascendiente del Liberta- 
dor del mismo nombre, quien se dedica a la tarea de levantar fondos para la 
edificación. Hacia 1572, con el concurso final de Alonso de Peña, el antiguo 
Santuario de La Altagracia está terminado”. 

El culto a Nuestra Señora de La Altagracia se exportó a Puerto Rico. 
Erailes franciscanos, provenientes de Santo Domingo, fundaron, en 1526, 
la ermita de la Purísima Concepción, que, con los años, se llamó Barrio Espi- 
nal, en honor de Fray Alonso de Espinal. Indios caribes destruyeron el con- 
vento, en el año 1529, asesinando a cinco frailes. La nueva ermita se levantó 
sobre los escombros de la vieja, en 1585. Desde el siglo XVI, con motivo de 
las festividades de Nuestra Señora de la Concepción, la población isleña se 
congregaba en la zona de la Aguada, Barrio Espinal, para emprender una serie 
de romerías y viajes marítimos orientados al culto.*” 

En Coamo, fines del siglo XVI, existió la devoción a la Virgen de 
Nuestra Señora de La Altagracia. Cuesta Mendoza señala que: Por temor a 
los piratas que frecuentaban estos mares y mientras esperaban barcos en el 
puerto del Higiey, los viajeros acudían al Santuario de la Virgen de La 
Altagracia, que allí existía, implorando su protección contra los peligros del 
mar y de los piratas. Por motivo a eso es lógico inferir que la devoción a esa 
Virgen, en Puerto Rico, tuvo su origen directo, en el Higúey, de Santo Do- 
mingo. 

La emigración, desde Salvaleón de Higüey a Puerto Rico, y viceversa, 
ha existido siempre. En Aguadilla, Puerto Rico, existe un poblado llamado 
Higiey””: en la toponimia aguadillana, se destaca el nombre de Higúey que 
fue uno de los primeros núcleos urbanos en Puerto Rico”. 


370 Op. Cit. 

371 Cardona Bonet, Walter: Aguada, Comité de la Historia de los Pueblos, San Juan, PR. 1985. 
Pág. 64. 

372 En 1506, Don Juan Ponce de León junto a don Luis de Añasco y otros españoles 

fundaron en Puerto Rico el poblado cristiano de Higüey. Constaba de monasterio, hos- 

pital, cabildo, sembradíos, puerto activo, tropas, crianza de ganado y una iglesia que fue 

nombrada “Nuestra Señora de los Remedios”. El poblado del Higüey se fundó dos años 

antes que el poblado de Caparra que se fundó en 1508 y es el que aparece en todos los 

escritos históricos como el primer poblado cristiano fundado en Puerto Rico. Este pobla- 

do fue destruido por los indios en 1509 y en ese mismo lugar fue fundado San Germán 

por don Miguel Díaz de Aux en honor a la Reina Germana. 

373 Reichard Esteves, Herman. De historias y literaturas puertorriqueñas. Editorial Datum, 
Aguadilla, Puerto Rico, 1992. Pág.315. 
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La ermita vieja del Espinal, fundada en 1526, en Aguadilla, fue lugar 
de culto y encuentro mariano, entre los devotos, higijeyanos y puertorri- 
queños que conmemoraban, con romerías, la novena a la Inmaculada Con- 
cepción. Los higijeyanos iban a la ermita del Espinal, por el canal de La 
Mona, que era llamado el camino de Puerto Rico, saliendo del puerto de 
Higúey, el viejo, en Yuma. Los puertorriqueños cruzaban el paso de La Mona, 
hasta Salvaleón de Higüey, a participar de los actos religiosos, en honor, a 
Nuestra Señora de La Altagracia. Entre las dos villas existió una serie de 
romerías, y viajes marítimos, orientados al culto”*, 

Mucho antes de 1622, año en que se construyera la ermita de la Valva- 
nera, en Coamo, ya existía allí la devoción a la Virgen de Nuestra Señora de 
La Altagracia. Esta se originó bien a principios del siglo XVII. Según Cuesta 
Mendoza: esa devoción llegó a Puerto Rico desde Santo Domingo donde tuvo 
un Santuario desde los primeros años de la colonización. ...esta devoción a 
Nuestra Señora de La Altagracia no se ciñó a solo la Capital, sino que muy 
pronto prendió también en un pueblo tan importante como el de San Blas de 
Coamo. De muy antiguo debió haber devotos en esta advocación pues ya para 
el 1647 habían erguido ermita particular. 

“Por temor a los piratas que frecuentaban estos mares y mientras espe- 
raban barcos en el puerto del Higüey, los viajeros acudían al Santuario de la 
Virgen de La Altagracia, que allí existía, implorando su protección contra 
los peligros del mar y de los piratas. Por motivo a eso es lógico inferir que la 
devoción a esa Virgen en Puerto Rico tuvo su origen directo en el Higüey de 
Santo Domingo”. 

Torres Vargas, declara en el 1646, refiriéndose a la Virgen de La Al- 
tagracia, de Coamo: Es de gran devoción y su imagen pequeña de bulto, de 
tamaño de una vara y tiene tributos con que se sustenta la lámpara que es de 
plata. 

Cuesta Mendoza señala lo siguiente: Capilla propia, lámpara de plata, 
efigie de altura de una vara y tributos de alumbramiento perenne, más gran 
devoción en el pueblo son indicios de antigüedad considerable que bien pode- 
mos remontar a los primeros años de aquella centuria, a lo menos. A su sombra 
protectora fue prosperando Coamo que contaba con cien vecinos en aquellos 
días, es decir, con cien familias organizadas de arraigo en la comunidad, con los 


374 Cardona Bonet, Walter: Aguada, Comité de la Historia de los Pueblos, San Juan, PR. 1985. 
Pág. 64. 
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agregados blancos advenedizos y la servidumbre copiosa de mulatos y negros. 
Cuando catorce años más tarde el Obispo Issassi visitó la población, la ermita 
de La Altagracia servía de parroquia por estarse reedificando la iglesia parro- 
quial. Por la lectura del acta que se levantó, bien se echa de ver que la ermita 
era amplia y capaz. Atestigua dicha acta que el prelado visitó la ermita de 
Nuestra Señora de La Altagracia y vio todos sus bienes por inventario. Conti- 
nuaba aumentando la población pues confirmó el prelado hasta 318 personas, 
a pesar de que transcurrieron muy pocos años de la precedente visita pastoral. 


Madrina y protectora de los viajantes 


Por la opinión de Cuesta Mendoza, la devoción a la Virgen de La 
Altagracia, en Coamo, se remonta a principios del siglo XVII. Esta Santa 
era la madrina y protectora de los viajantes; su devoción se extendió, duran- 
te la colonización, por todos los rincones del continente. En Coamo, su 
capilla estaba localizada en las calles Tomás Carrión Maduro y Santiago 
Iglesias, en el sector conocido como El Cerro. Existen en las inmediaciones 
los restos de un antiguo cementerio: No hemos podido localizar restos de esta 
capilla pues lo más probable es que la misma estuviera frágilmente construida 
y fuera víctima de las inclemencias del tiempo y de la desidia de los mismos 
feligreses. 

Hay evidencias de que esta capilla, en Coamo, estaba construida desde 
antes de 1622, pues el historiador ponceño, don Eduardo Neumann, infor- 
ma de una lámpara de aceite, que él vio, a fines del siglo pasado, en la iglesia 
de Aguas Buenas, y que tenía grabado lo siguiente; Año 1622 - Capilla de La 
Altagracia-Coamo... Esta evidencia, reveladora, por cierto, confirma, fuera 
de toda duda, la existencia de la capilla de La Altagracia, desde una fecha 
bien temprana. Esto induce a creer, como bien dice Cuesta Mendoza, que /a 
devoción a esta Virgen en Coamo se remonta al principio del siglo, y posible- 
mente antes. Hay base para creer que esta devoción llegó con la fundación del 
pueblo, pues los colonizadores originales, o muchos de ellos, eran viajeros que 
vinieron de Santo Domingo a través del Higüey, siendo La Altagracia la Vir- 
gen de los viajantes. Para esta época, el conglomerado poblacional era muy 
activo y dinámico y era muy dado a seguir el patrón de conducta del vecino 
pueblo de San Germán en casi todos sus aspectos. Por eso creemos que la capilla 
de La Altagracia se construyó, aunque más pequeña, siguiendo el mismo o 
similar patrón arquitectónico de la capilla de Porta Coelis que se edificó en San 
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Germán para esa misma época, poco más o menos. La Porta Coelis se comenzó 
a construir en 1606 y estaba hecha de tapias con techo y setos de madera, 
tablas de palma y yaguas. En Coamo, contrario a la devoción a la Virgen de La 
Altagracia, la devoción a la Virgen de la Valvanera ha perdurado a través de 
los siglos, habiendo sobrevivido varias ocasiones de crisis. Se cree que la solidez 
de la estructura fisica de la Ermita ha sido uno de los factores que más ha 
contribuido a su durabilidad al igual que su localización en un lugar llano en 
la misma zona urbana del antiguo Coamo, a donde los feligreses tentan fácil 
acceso. Al desaparecer la planta física de la Capilla de La Altagracia, que 
mencionamos, también desapareció la devoción a ella. La desidia de la feligre- 
sía, la fragilidad de la estructura, y las inclemencias del tiempo indudable- 
mente sellaron la suerte de esa capilla. 

Lo anterior, referente a la comunidad de Coamo, en Puerto Rico, la 
información fue extraída de los libros, sobre la Historia de Coamo, escritos 
por Don Ramón Rivera Bermúdez.” 


21 de enero: Día de acción de gracias a Nuestra Señora de La Altagracia. 
La batalla de La Sabana Real de La Limonade. 


España, en el año 1679, al firmarse la paz de Nimega, no hizo reclama- 
ciones contra Francia, que ocupaba una porción de la Isla; poco más de cien 
años después se la cedía. Se debe observar que estos hechos ocurrían ciento 


375 Nacido el 6 de septiembre de 1910. Para orgullo de los habitantes de Coamo el aporte 
cultural de Don Ramón Rivera Bermúdez en el rescate de la historia del municipio ha 
enriquecido la historiográfica puertorriqueña. Difundió la historia de Coamo mediante la 
publicación de libros y artículos en revistas especializadas de historia. Su obra incluyó los 
libros “Notas para la Historia de Coamo”, “Historia del Balneario de Coamo” e “Historia 
de Coamo, la Villa Añeja“ así como diversos ensayos históricos en las revistas de la Acade- 
mia Puertorriqueña de la Historia y de la Academia de Artes y Ciencias de Puerto Rico. Es 
de notarse además que publicó una historia del escudo de armas de Coamo. Fue miembro 
de la Academia Puertorriqueña de la Historia y de la Academia de Artes y Ciencias de 
Puerto Rico, de la Real Academia de la Historia de España, de la Academia de Geografía 
e Historia de Guatemala y de la Academia Colombiana de Historia. Esta versatilidad 
intelectual y profesional le valió, en vida, el alto honor de que, el 16 de julio de 2005 se 
bautizara el remodelado museo histórico como Museo Histórico de Coamo Rafael Rivera 
Bermúdez. El distinguido coameño Don Ramón Rivera Bermúdez murió el 8 de octubre 
de 2005 a los 95 años de edad tras una prolífica vida que engrandeció y enalteció la vida 
de la comunidad puertorriqueña. Su desempeño sirvió de guía y ejemplo para muchos. 
Su pluma escribió y propagó la historia de la Villa de San Blas de Illescas, Coamo. 
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cincuenta y doscientos años después del comienzo de la conquista española. 
Esas luchas entre franceses y criollos trajeron como consecuencia la batalla de 
La Sabana Real de La Limonade. 

El 21 de enero del año 1691 ocurrió la batalla de La Sabana Real de La 
Limonade”*, en que los franceses querían invadir la parte Este de la Isla. El 


377, atacar a las tropas 


Rey ordenó al gobernador, don Ignacio Pérez Caro 
francesas. Pérez Caro puso al mando, de las tropas criollas, al capitán Anto- 
nio Miniel, quien venció a las francesas del gobernador Tarín de Cussy. Las 
tropas, compuestas por cibaeños e higüeyanos, triunfaron sobre las france- 
sas, próximo a Cabo Haitiano. Los vencedores trajeron las armas, como 
ofrenda, a la villa de Salvaleón de Higüey. La espada de la victoria fue puesta 
cerca del cuadro de la Virgen, en su capilla mayor, como trofeo y memoria 
del triunfo; desde entonces se conmemora su devoción, en esa fecha. Por 
eso, a partir de 1692, se consagraron los 21 de enero, como fiesta anual de la 
Virgen de La Altagracia. La batalla de La Limonade, ganada a los franceses 
por los criollos, era capitaneada por los mariscales de campo, Francisco Se- 
gura y Antonio Miniel. 

La noticia de la participación, gloriosa de los higiteyanos, en la célebre 
batalla de La Sabana Real de La Limonade está expresa en un documento de 
fines de siglo XVIL, en que consta que, una espada fue puesta cerca del cua- 
dro de Nuestra Señora de La Altagracia, en su capilla mayor, como trofeo y 
memoria de la victoria en aquella batalla, testimonio que entonces se invocaba 


376 En la Isla el ejército español estaba formado por “criollos” que fueron quienes enfrentaron 
al ejército francés y salieron victoriosos. Los datos sobre dicha batalla se detallan en otra 
parte de esta obra. A partir de ese momento en la parte Este de la Isla se formó una 
conciencia criolla subordinada a la fe religiosa, pues los criollos se encomendaron a la 
Virgen de La Altagracia. También desde ese momento para diferenciar las dos partes de la 
Isla se destacó el ser español, católico y blanco; frente al francés, el vudú y los negros de 
lado occidental. El negro pasó a ser en extremo algo negativo como expresan palabras y 
refranes. Un siglo después las continuas invasiones propiciaron una conciencia llegando 
a identificar a todos los negros con los haitianos. Seis años más tarde, por el Tratado de 
Riswick en 1697, España, sin rubor ni preocupación, le cedió de derecho a Francia, lo 
que de hecho había reconocido en el Tratado de Nimega; o sea, la posesión del Oeste de 
la isla. La decadencia progresiva de la colonia española a partir de las devastaciones 
mostraba el poco interés de la metrópoli por ella, contrastando con la atención que le 
prestaba Francia a la suya. 

377 Al almirante don Ignacio Pérez Caro, gobernador y capitán general de Santo Domingo, se 
le autorizó a venir a la isla el 8 de febrero del 1690 junto con su mujer doña Luisa 
Guerrero y con sus hijos D. Juan y D. Fernando Pérez Caro. 
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en la isla de aquel sangriento episodio de gloria nacional, por haber sido justa- 
mente lo que dio origen a las celebraciones altagracianas de enero en la villa de 
Higúey”?. 

La batalla de La Limonade fue la más importante, entre las numerosas 
libradas, contra las tropas francesas que nos invadían. Sobre este particular, 
Antonio Sánchez Valverde, en su Idea del Valor de la Isla Española, escribe: 
Sería infinito referir todos los encuentros que por más de siglo y medio tuvo 
nuestra Nación con la Francesa en Santo Domingo y sus cercanías, hechos que 
reservamos para nuestra Historia, donde descubriremos también a la larga las 
máscaras con que los desfiguran los Franceses. Lo que no podemos omitir para la 
inteligencia de esta Obra, es que así como los echamos de la Tortuga, de Santo 
Domingo y de Samaná, también les hicimos salir de Isla Baca. Pero como el 
número cortísimo de los nuestros lo dejaba todo desierto a su retirada y la Corte 
de Francia tenía un interés grandisimo en la Isla, iba siempre engrosando su 
partido y ocupando cuanto podía. Cuando España declaró en favor de Holanda 
la guerra contra Francia, se hallaba ésta con tales fuerzas en la isla Española y 
Tortuga, que Beltrán de Ogerón, Señor de la Boúere, Gobernador de la última, 
formó el proyecto de apoderarse de toda la isla Española por los años de 1673. El 
mismo desvarío propuso a su Corte, como facilísimo, Mr. Ducasse en 1695, cuan- 
do pocos centenares de nuestros Lanceros, cuyo nombre sólo helaba el corazón 
Francés, acababan de humillar esta Nación y hacerla correr por las montañas 
como Ciervos. Cuatro años antes, esto es, en 1691, había sido la gran batalla de 
Sabana Real, en cuya llanura poetas como Francisco Morillas, de cuya glosa en 
honor de la victoria de los criollos en la Sabana Real de la Limonade se recuerdan 
dos jactanciosos versos: Que contra sus once mil, sobran nuestros setecientos. Por- 
que con este número de Criollos derrotamos aquél de los enemigos, por más que 
quieran rebajar el uno y subir el otro sus historiadores [... P” 

O nuestros cuatrocientos, según otra versión. Los dos versos, de Francis- 
co Morillas, están citados en Idea del Valor de la Isla Española, de Antonio 
Sánchez Valverde e Historia de Santo Domingo, de Antonio del Monte y 
Tejada. 


378 Rodríguez Botello, Manuel Atilio: op. cit., p. 26-27). 

372 Sánchez Valverde, Antonio: Idea del valor de la isla Española. Santo Domingo: Ediciones 
de la Fundación Corripio, 1988, p. 188-191). Una cita de Charlevoix por Sánchez 
Valverde acerca de la batalla confirma los nombres de Mrs. de Cussy y de Franquesnay 
como los de los comandantes de las tropas francesas (cf. ibídem, p. 192). 
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La Isla fue objeto de disputas, por parte de las potencias colonizadoras, 
en los siglos XVII y XVIII. España y Francia, en el 1697, por el tratado de 
Riswick*, dividen la Isla en dos partes, abrogándose la primera las dos ter- 
ceras partes con 48,734 km?; la segunda, el resto occidental, con 27,750 
km?. Surgen dos colonias, con diferencias en sus conformaciones históricas, 
raíces culturales, desarrollo económico y evolución política. El tratado de 
Riswick no fue exclusivo para la Española, sino un acuerdo pactado, entre 
Francia y un grupo de países, miembros de la llamada Liga de Augsburgo. 
Este tratado puso fin a las hostilidades en Europa, entre Francia y España; 
repercutió en Santo Domingo. España, según la interpretación de los fran- 
ceses, reconoció la soberanía francesa sobre la parte occidental de la Isla. 

A principios del siglo XX, Fernando Arturo de Meriño, arzobispo de 
Santo Domingo y presidente de la República, pidió a la Santa Sede, la 
concesión de Oficio Divino y Misa Propia, el 21 de enero, como día de la 
Virgen de La Altagracia; que fuese festividad de precepto; ya que los 15 de 
agosto no se podía, pues la Santa Madre Iglesia Católica celebraba en esa 
fecha?! el Misterio de la Asunción de la Virgen a los Cielos. El pedimento 


380 Por el Tratado de Riswick en 1697, España, sin rubor ni preocupación, le cedió de 
derecho a Erancia, lo que de hecho había reconocido en el Tratado de Nimega; o sea, la 
posesión del Oeste de la isla. La decadencia progresiva de la colonia española a partir de las 
devastaciones mostraba el poco interés de la metrópoli por ella, contrastando con la 
atención que le prestaba Francia a la suya. 

15 de agosto. Asunción de la Santísima Virgen María. El Papa Pío XII declara el día 1ro. 
de noviembre de 1950 este dogma de la Asunción de María en cuerpo y alma a los 
cielos. Era una verdad católica admitida por todos los cristianos y propagada por el arte 
y la literatura desde los primeros siglos del Cristianismo, así como por el Magisterio de 
la Iglesia y era celebrado en las liturgias cristianas de todo el mundo. Pero no era dogma 
hasta esta fecha. El Papa en su Encíclica demuestra con riqueza de argumentos teológi- 
cos y bíblicos y con una gran abundancia de textos patrísticos y literarios, la veracidad 
de ésta, hasta entonces pía creencia. Desde hacía muchos siglos todos creían como 
verdad de fe los dogmas de la Maternidad Divina y de la Virginidad de María. El 
dogma sobre la Inmaculada Concepción no fue definido hasta el 8 de diciembre de 
1844, por el Papa Pío TX con la Bula “INEFFABILIS DEUS“. Las palabras más impor- 
tantes de la Bula de Pío XII, después de traer toda clase de argumentos sacados de la 
Teología, Sagrada Escritura, los Santos Padres, la Tradición, las Liturgias, etc... eran 


38 


éstas: “pronunciamos, declaramos y definimos ser dogma de Revelación Divina, que la 
Inmaculada Madre de Dios, siempre Virgen María, cumplido el curso de su vida 
terrena, fue asunta en cuerpo y alma a la gloria celeste”. (AAS 42 (1950) 770). El Papa 


no menciona si la Virgen murió o no, o cómo fue esta muerte. Eso no entra en las 
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fue aprobado y la concesión es efectiva para toda la Arquidiócesis de Santo 
Domingo. Luego de la aprobación local, en 1692, por el Arzobispo Pri- 
mado de América, Isidoro Rodríguez Lorenzo, lo del 21 de enero es apro- 
bado, por Roma, doscientos treinta y cinco años después; el 31 de octubre 
del año 1927, fue declarado, el 21 de enero, día de precepto, con autoriza- 
ción papal. 

Nuestra Señora de La Altagracia fue declarada, Madre Protectora del 
Pueblo Dominicano, por Mons. Adolfo Alejandro Nouel, el 15 de agosto 
del 1922, en la Puerta del Conde o Baluarte 27 de Febrero. El 28 de no- 
viembre del 1924, siendo presidente Horacio Vásquez, fue declarado, ofi- 
cialmente, el 21 de enero, como día no laborable y de fiesta nacional, en 
todo el territorio dominicano; mediante moción, presentada por el diputa- 
do Teófilo Ferrer, convertida en la Ley 3600, por el Congreso, de 1924. 
Anteriormente, en 1915, el senador Enrique J. De Castro, había propuesto 
igual moción, en el Senado de la República, pero el proyecto se estancó, en la 
Cámara Baja. 

Grandes hechos ocurren, cuando el barbarismo humano, aquel carente 
de toda misericordia y conciencia, amenaza la presencia del pueblo de Dios. 
Así, cuando nuestras costumbres, raíces y FE cristianas se vieron amenaza- 
das, nuestros hombres, en la histórica batalla de La Sabana Real de La Li- 
monade, invocaron a la Virgen de La Altagracia y salieron victoriosos. Eso 
ocurrió el 21 de enero de 1691. 


Repercusión del 21 de Enero 


En la contienda los combatientes se encomendaron a la Virgen y salieron 
victoriosos. Las tropas compuestas, por higiieyanos y cibaeños, triunfaron sobre 


verdades de fe. Lo que interesa es demostrar y creer que la Virgen María, acabado su 
tiempo de vivir en la tierra, fue asunta en cuerpo y alma a los cielos sin haberse corrompi- 
do aquel cuerpo que era la misma carne de Jesús, “de la cual nació Jesús”, y en cuyo seno 
quiso habitar durante nueve meses. No es este el lugar ni hay espacio para ello, el probar 
con argumentos bíblicos del Antiguo y Nuevo Testamento de Tradición, tomado de los 
Santos Padres a través de toda la historia y de la Liturgia en todos los ritos, que siempre 
celebraron esta creencia. Termina el Papa con el argumento de común asentimiento, es 
decir, la creencia de todos los cristianos y los millares de peticiones que llegaron a Roma 
para que este dogma fuera definido. Este dogma nos estimula a pensar en las cosas de 
arriba, usando las de abajo, en tanto cuanto nos sirvan para alcanzar aquéllas. 
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las francesas en un lugar próximo a Cabo Haitiano. Fue tanta la repercusión 


de este hecho, en América y Europa, que Sor Juana Inés de La Cruz**”, 


383 


mejicana, y Francisco de Ayerra y Santa María?%, puertorriqueño, dedica- 


38 Juana de Asbaje (el nombre de Sor Juana antes de hacerse monja), nació pobre e ilegítima en un 
pueblo pequeño no muy lejos de la ciudad de Méjico, llamado San Miguel de Nepantla el 12 
de noviembre de 1651 (1649, según algunos autores) como hija natural de la criolla Isabel 
Ramírez de Asbaje. Niña todavía, fue enviada a esa ciudad a vivir con parientes de su madre. 
En Méjico, capital del virreinato de Nueva España, su belleza física y sus dotes intelectuales le 
ganaron un puesto en el palacio del Virrey, como dama de honor de la Virreina en 1664. Pasó 
su adolescencia en el palacio, rodeada de lujos y de cultura. Pero por razones no explicadas 
decidió hacerse monja jerónima. Profesó en el Convento de San Jerónimo, donde pasó el resto 
de su vida. A pesar de vivir enclaustrada, Sor Juana llevó una vida bastante privilegiada en el 
convento. Adquirió una biblioteca de unos 4, 000 volúmenes, la biblioteca privada más 
grande de toda América en ese momento. Mantuvo una correspondencia activa con otros 
escritores e intelectuales del mundo hispano. Produjo poemas, obras de teatro, y otros escritos 
en gran cantidad, una producción literaria que le ganó lectores y admiradores por ambos lados 
del Atlántico. Sor Juana Inés de La Cruz es la figura literaria más importante de toda la época 
colonial, y uno de los más importantes del barroco hispánico. Es la única figura americana, y 
la única mujer, que se incluye en el panteón de los grandes escritores del siglo de Oro español. 
Durante su vida, fue reconocida como una poeta de primer orden no sólo por sus compatriotas 
mexicanos, sino por lectores en todas partes del vasto imperio español. Igual que en su época, 
Sor Juana es admirada hoy en día por la variedad y calidad literaria de sus versos, por su 
erudición, y por la sensibilidad feminista que caracteriza muchos de sus escritos. Durante toda 
su carrera eclesiástica, Sor Juana fue perseguida por algunas autoridades conservadoras de la 
iglesia católica, para las cuales las actividades literarias de la monja la ponían en contacto 
excesivo con el “mundo”. Bajo circunstancias no del todo explicadas, Sor Juana fue forzada a 
renunciar a su vida intelectual en los últimos años de su vida; dejó de escribir, los libros de su 
biblioteca fueron vendidos, y la monja mantuvo el silencio hasta su muerte. Su vida, que acabó 
a causa de una epidemia en 1695, fue una búsqueda apasionada e incesante del conocimien- 
to, su «negra inclinación» desde que tiene memoria de sí misma: «podía conmigo más el deseo 
de saber que el de comer», como explica en su Carta Respuesta a Sor Filotea de la Cruz, intenso 
ensayo autobiográfico y declarativo de principios intelectuales, y que fue el principio de su fin 
en una sociedad inquisitorial y patriarcal que no podía admitir la genial libertad de espíritu, 
sobre todo en una mujer. Espíritu lúcido y crítico, su formación fue febril y autodidacta, 
enciclopédica y reflexiva: todo lo aprendió en los textos sola, sin maestros ni condiscípulos e, 
incluso, durante una temporada en la que se le prohibió la lectura, no se pudo conseguir con 
ello que no estudiara, pues lo hacía “en todas las cosas que Dios crió, sirviéndome ellas de letras, 
y de libro toda esta máquina universal”. Su obra literaria es, principalmente, poética, aunque 
cultivó con maestría también el teatro de corte, claramente calderoniano, como el espléndido 
auto sacramental E/ Divino Narciso. 

383 Primer poeta puertorriqueño de nombre conocido: Don Francisco de Ayerra y Santa 


María (1630- 1708). 
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ron inspirados escritos a tan magno acontecimiento. Sigüenza y Góngora, 
historiador español, es autor de una obra, sobre esa batalla, llamada Las 
Relaciones. 

Fray Cipriano de Utrera, historiador español, resume, de la manera 
siguiente, el relato de la batalla de La Sabana Real de La Limonade: 

El 21 de enero del año de 1691, las armadas rivales se encontraron en la 
sabana de la Limonada. El enfrentamiento fue terrible y por mucho tiempo 
indeciso; en algunos momentos los españoles parecían flaquear. Los lanceros del 
Cibao, de El Seibo y de Higúey, esperaban apostados la orden de entrar en 
acción, armados con sus machetes y sus picos. Al momento preciso, ellos se lanza- 
ron al ataque con una intrepidez indomable y decidieron el destino de la Bata- 
lla de manera tan gloriosa que el Gobernador de Cussy y docena de sus mejores 
generales cayeron en el campo; el resto de sus tropas, miserablemente vencidas, 
emprendieron una dolorosa retirada y se dispersaron sin que nadie los alcanza- 
ra y les impidieron saquear el Guárico, que nuestra gente arrasó por el fuego. 
Pero el testimonio más seguro de la participación gloriosa de los higiieyanos en 
la batalla, es dado por documentos de fin de siglo XVII, los cuales atestiguan 
que una espada fue colocada cerca de la imagen de Nuestra Señora de La 
Altagracia como un trofeo de esta victoria, testimonio de este sangrante episo- 
dio de gloria nacional, el cual constituye el origen de las celebraciones altagra- 
cianas del mes de enero en Higiey.*% 

Salvaleón de Higüey aportó el mayor número de hombres que sa- 
bían manejar el machete; arma que menciona, en su obra, Moreau de 
Saint Méry**, como poderoso artefacto del criollo dominicano, para batir 


384 Sigüenza y Góngora, 1645-1700, historiador español, es autor de una obra literaria 
sobre esa batalla que tituló “Las Relaciones” de donde se ha de colegir la importancia que 
revistió para la Corona Española que los criollos ganaran en esa epopeya. 

385 La batalla de la Sabana Real de La Limonade tuvo lugar el 21 de enero de 1691 en un 
punto situado en el actual territorio haitiano, en el transcurso de una guerra franco- 
española, como represalia de una incursión en Santiago de los Caballeros realizada por De 
Cussy, Gobernador de la parte francesa de la Isla. 

386 Su nombre completo es Mederic Louis Elie Moreau de Saint-Méry. Abogado, adminis- 
trador y político francés, nació en Fort Royal, en la isla de Martinica, el 28 de enero de 
1750. Fue a París a la edad de diecinueve años y se hizo abogado. Regresó a Martinica y 
en 1780 fue designado miembro del consejo Colonial de Santo Domingo. Volvió a París 
en 1784 y fue encargado de estudiar la legislación de las colonias francesas. En 1789 era 
presidente de la asamblea de los electores de París, tomó parte activa en los días tempranos 
de la revolución y fue señalado como diputado por Martinica a la Asamblea Constitutiva. 
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reses montaraces, y ya sabemos que al Este, de Higúey, se hallaban las más 
notables y ricas porciones de terrenos, llamados de montería’? 

El arzobispo, Fray Fernando de Carvajal**, el día 2 de diciembre del 
año 1695, escribe al rey de España, Carlos II, haciéndole mención, explícita, 
de la antigüedad del culto de Nuestra Señora de La Altagracia, en la villa de 
Salvaleón Higüey. 


El machete de la victoria 


Los criollos pelearon con destreza; la cabeza del gobernador, de la vecina 
colonia francesa, rodó por tierra; trajeron el machete, a la Villa, como trofeo; 
fue colocado en la capilla mayor de la Iglesia, próxima al cuadro de la Virgen. 

Los vencedores llevaron las armas como ofrenda a la villa de Salvaleón de 
Higúey, marcando esta fecha, 21 de enero, como el único lugar del mundo en 
donde se festeja a la Virgen. El histórico machete permaneció en el Santuario hasta 
los días del Tratado de Basilea en 1795. Se dice que fue repuesto por el padre 
Mariano Herrera después del triunfo de Palo Hincado (1808), en el cual también 

fue cercenada la cabeza del comandante de las tropas francesas, general Luis Fe- 
rrand, repitiéndose el episodio de Sabana Real de la Limonade de 1691. El histó- 
rico machete desapareció definitivamente en los días de la Ocupación Haitiand®. 


Hermandad de los Toreros 


Los hateros y criadores higüeyanos suplian de carnes a las tropas en gue- 
rra, las enviaban al Cibao, con destino a la línea noroeste. Hateros y criadores 
acordaron donar un toro, anualmente, para costear con el producto de su 


Visitó la isla de Santo Domingo en 1783 y es autor de la obra “Descripción de la parte 
española de Santo Domingo” que fue publicada por primera vez en 1796. Más tarde la 
Editora Montalvo la publicó en Ciudad Trujillo, en 1944. 

38 De Utrera, Fray Cipriano: Dilucidaciones Históricas, tomo I, pág. 192. Citado por Vetilio 
Alfau Durán. Listín Diario, 14 de junio de 1978. 

388 Según Polanco Brito en su obra “Síntesis de la Historia de la Iglesia en Santo Domingo”, 
Pág. 47: Fray Fernando de Carvajal y Rivera escribió al Consejo de Indias atacando a las 
autoridades por no hacer nada en la búsqueda de un remedio contra la pobreza de la Isla. 
Al proponérsele su renuncia escribió: “Crea que me saca de un cautiverio peor que el de 
Argel; tomaría estar en éste y no aquí”. Se fugó de la Isla y fue a Francia, desde donde pasó 
a España. 

38 Tbídem. 
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venta los gastos de las festividades conmemorativas de los 21 de Enero. Así 
surgió la sugestiva Ofrenda de los Toros a la Virgen para cuya recolección se 
formó la Hermandad de los Toreros; llamada luego Hermandad de Comisa- 
rios. Recorrían, con anticipación, toda la región y, en la vigilia de la celebra- 
ción, se reunían en un espléndido fundo, del paraje de Santa Ana, Santana, 
“entre el Paso de Sanate y La Cruz de Ceja Esperanza”; en donde tenía lugar 
una velación, que duraba un día. En Higüey los toros eran recibidos en el 
atrio del templo por el reverendo Capellán. La Hermandad de los Toreros de la 
Virgen perduró, en una primera etapa, desde su inicio, en 1692, un año 
después de la batalla de La Sabana Real de La Limonade, hasta 1822, cuan- 
do la ocupación haitiana. El Pbro. Felipe E. Sanabia, cura y capellán del 
santuario, la restauró, en 1916, por instrucciones de Luis A. de Mena, secre- 
tario de cámara y gobierno, del arzobispado de Santo Domingo, en esa 
época. En su recorrido por los campos, que efectúan a caballo y con sus 
banderas, los Hermanos, integrantes de la Cofradía, suelen entonar canciones 
y salves. 

La Hermandad de los Toreros se restableció en 1916 y se escogió el 
mes de agosto en vez del mes de enero para la colecta de los toros; fue puesto 
al frente de ella Luis Germán, hasta 1925, siendo sustituido por Margarito 
Jiménez, a quien reemplazó Checho Castillo. El dinero, que produce la 
venta de los toros, es para el sostenimiento de la diócesis de Nuestra Señora 
de La Altagracia y el Seminario Conciliar Santo Tomás de Aquino, en Santo 
Domingo. Los encargados en el año 2005 fueron Francisco Cedano y Juani- 
co Guerrero, comisarios mayores; y los comisarios de las Estaciones, Ramón 
de La Cruz, de Bayaguana; Pedro Peña, de La Sierra; Amado Laureano, de 
Las Guajabas; Julio Medina, de Santa Lucía. 

La hermandad de los toros de la Virgen nos confirma cuan compleja es 
la religiosidad popular’; que se debe a una cultura y a una tradición. Nos 
encontramos frente a una manifestación religiosa, social, con un auténtico 
contenido de Fe; a través de esa FE, María Virgen, se alcanza la posibilidad 
de experimentar lo sagrado. Con todo y el significado religioso africano, y 


22 Los misioneros desarrollaron una amplia y decidida evangelización que ha quedado ex- 
presada en el “catolicismo popular” centrado en Cristo Crucificado, la Virgen y los San- 
tos, la intercesión por las Ánimas del Purgatorio y en los Sacramentos y ejercicios piadosos. 
La religiosidad popular identifica toda una producción artística que ha permanecido 
vigente durante toda la historia del arte, inspirada en la temática religiosa, producción 
realizada, espontáneamente, sin estar sujeta a normativas académicas que la condicionen. 
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de las influencias recibidas, nuestras creencias nunca han descendido a nive- 
les aberrantes, como la magia blanca y la superstición, porque ello no se 
corresponde con nuestra antropología cristiana ni con nuestra teología. Ya 
sean tradiciones, o costumbres sociales, la Iglesia necesitó tomar participa- 
ción en la religiosidad popular, porque éstas contienen un profundo conteni- 
do humano y lo humano es evangélico. Como en las manifestaciones, de la 
religiosidad popular, existen valores cristianos, entonces, se conformó el Ca- 
tolicismo Popular. La iglesia es, esencialmente, humana. 

El recorrido de los toreros comenzaba un 10 de agosto: 

El 10 de agosto, desde las 6 de la mañana, los toreros salen de la Esta- 
ción de la familia De La Cruz, en Bayaguana, coordinada por su comisario 
mayor, hacia el santuario del Cristo de los Milagros. A las 5 de la tarde, 
cuando llegan a la Estación de la Sierra, en Hato Mayor del Rey, escuchan 
santa misa, dedicada a ellos; Pedro Peña, el comisario mayor de esta esta- 
ción, y la familia de Mariano Peña, ofrecen un velorio, o vigilia de oración, 
a la Virgen, con cantos, plenas, salves y atabales, hasta el amanecer. 

El 11 de agosto, en las primeras horas de la mañana, los peregrinos 
oran, cantan la salve a la Virgen y del Cristo, salen hacia la Estación de Las 
Guajabas; pasando frente a la iglesia de Las Mercedes, en Hato Mayor. En 
Las Guajabas son recibidos por el comisario mayor de esa Estación, Amado 
Laureano, y todos los del lugar, con una gran caballería. Después del recibi- 
miento se inicia la santa misa celebrada por el director espiritual de la Her- 
mandad de los Toreros. Terminada la misa se inicia la vigilia con una noche de 
oración, meditación y cantos. 

El 12 de agosto, a las 7 de la mañana, los toreros y los peregrinos, salen 
de Las Guajabas, en Hato Mayor del Rey, y se dirigen a la Estación de Santa 
Lucía, en El Seibo, donde se celebra la santa misa y pasan allí la noche, en 
vigilia, con oración, salves y atabales. 

El 13 de agosto, al amanecer, los toreros se dirigen, a pie y a caballo, 
desde Santa Lucía hasta la sección de Santana, pasando por el Cruce de 
Pavón, El Bejucal, La Enea y El Guanito. En la capilla de la iglesia de Santa- 
na son recibidos por el director espiritual de la Hermandad de los Toreros. 
Luego se inicia una vigilia, de oración y manifestaciones folklóricas, que 
dura hasta el amanecer. Aquí en esta comunidad se tiene un novenario de 
misas que se clausura con la presencia del señor Obispo. 

El 14 de agosto, a las 8 de la mañana, los toreros se dirigen hacia el 
antiguo santuario de San Dionisio. Este recorrido es presidido por los 
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comisarios mayores; de las Estaciones de Bayaguana, La Sierra, Las Guaja- 
bas y Santa Lucía. Cuando llegan a la ciudad, entran por la calle Altagra- 
cia, se dirigen al santuario San Dionisio, al atrio. Son recibidos por el 
párroco, que saluda a la multitud, termina con la Salve a la Virgen, la 
bendición a los presentes. Al medio día, por la calle Agustín Guerrero, los 
peregrinos y los toreros, se dirigen a la basílica Nuestra Señora de La Al- 
tagracia, en donde son recibidos por el señor Obispo, el Rector de la Basí- 
lica y el director de la Hermandad de los Toreros. Luego los toros son 
subastados. 


14 de agosto: Día de la Hermandad de los Toreros 


Para esta fecha, año por año, desde los tiempos primeros de la Colo- 
nia, la Villa era visitada por una inmensa cantidad de peregrinos, de toda la 
Isla e Islas adyacentes, que se integraban, en la víspera, a la festividad, con- 
memorativa universal, de la Asunción de la Virgen María a los Cielos, los 15 
de agosto. Nuestra primera fiesta patronal fue la del 15 de Agosto; luego, a 
partir de enero de 1692, a un año de la batalla de La Sabana Real de La 
Limonade, tenemos la del 21 de Enero. La ofrenda de los toros a la Virgen 
comienza en el año 1692, y así se mantuvo, hasta el año 1822, cuando la 
invasión haitiana; cuyas autoridades la suspendieron. No fue hasta el 1916, 
cuando el Pbro. Felipe E. Sanabia, cura y capellán del santuario, la restauró, 
por instrucciones de Luis A. de Mena, secretario de cámara y gobierno, del 
arzobispado de Santo Domingo; pero no para llevarla a cabo los 21 de 
enero, sino los 15 de agosto. 

La festividad del 21 de Enero se conmemora en toda la Isla; la afluencia 
de peregrinos, a esta, es mayor que a la festividad del 15 de Agosto, conside- 
rada, por los higiteyanos, como nuestra verdadera fiesta patronal; la inmensa 
cantidad de peregrinos para la festividad del 21 de Enero nos impide salir de 
nuestras casas. 

El vehículo de transporte en aquellas épocas lejanas eran los caballos; la 
Villa se atiborraba de ellos durante las festividades. Los tiempos van cam- 
biando, pero la tradición se mantiene. Los higijeyanos honramos nuestras 
raíces montando a caballo en el mes de agosto, principalmente, el día cator- 
ce para dar la bienvenida a la Hermandad de los Toreros que arriba a la ciudad 
luego de recorrer toda la región en sus funciones. Los 14 de agosto pertene- 
cen a la Hermandad de los Toreros. 
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Día de los Habitantes 


Para conmemorar el triunfo de la batalla de La Sabana Real de La Limonade, 
se convino conmemorar los 21 de enero, como Día de Acción de Gracias a Nuestra 
Señora de La Altagracia. De esta manera nació el Día de los Habitantes. Antigua- 
mente, se conocía con el nombre de Habitantes a los hombres acomodados y no 
cualesquiera moradores, sino los que tienen plantios de caña, café, algodón, etc... Se 
conmemoró hasta mediados del s. XX, pero los 17 de agosto. 


Fiesta de Tres Cruces 


A un año de la batalla de La Sabana Real de La Limonade, el Arzobispo 
Primado de América, Isidoro Rodríguez Lorenzo?”, escribió una carta, en don- 
de por primera vez aparece una autoridad eclesiástica, aprobando, como buena y 
válida, la fiesta de los 21 de enero y ordenando que se conmemorara, también, 
con fiesta de tres cruces. El documento reza: “a todos los fieles cristianos, estantes 
y habitantes, vecinos y moradores de este nuestro arzobispado... por cuanto se 
nos ha representado por parte de Nicolás de Arbor, Tesorero actual de la Santísi- 
ma Virgen que se venera en la villa y parroquia de Higüey con el título de La 
Altagracia, haber tomado principio y origen las fiestas que anualmente se hacen 
en dicha villa a esta gran reina y milagrosa Imagen, de una victoria que alcanza- 
ron los de la Isla, cuyo hecho está comprobado en el machete que llevaron los 
vencedores y por memoria que se conserva aún en el día en el propio Santuario 
de Nuestra Señora, inmediato al Altar Mayor, y se sabe por tradición que fue el 
21 de enero el mismo en que los victoriosos, en acción de gracias, celebran a 
Nuestra Señora de La Altagracia con una solemne fiesta, la que quedó estableci- 
da y la piadosa devoción cristiana ha ido aumentándola y extendiéndola hasta 
una octava completa sin otra novedad que el día en que se ha de comenzar, 


32 Según el Lic. Antonio Sánchez Valverde en su “Idea del valor de la isla Española y 
utilidades que de ella puede sacar su monarquía”. Madrid. Pág. 176. 

322 Este ocupó por 20 años la Sede y se enfrentó al Cabildo Eclesiástico y los gobernadores 
defendiendo a Antonio Sánchez Valverde, el criollo que más ha escrito en la Isla. Visitó la 
villa de Salvaleón de Higüey. Anduvo la Isla entera por cuatro años y durante ese tiempo 
no regresó a Santo Domingo. Existe un detalle muy importante y es que durante su visita 
al Santo Cerro sostuvo tremendo pleito con los mercedarios de allí, los de la orden de la 
merced; los de la Virgen de Las Mercedes. Luego de ese incidente determinó la fiesta de 
Nuestra Señora de La Altagracia los 21 de enero. 
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resultando esto que en vez de adelantarse, va escaeciendo insensiblemente tan pro- 
vechosa y santa devoción, principalmente en los devotos de la tierra adentro, pues 
ya se ve que todos quieren asistir hallándose en las fiestas y la más veces si las 
alcanzan es alos finales, entibiándose por esta razón los corazones y muchos dejan- 
do de asistir, siendo así que el éxito de las funciones está en la asistencia de los fieles; 
y teniendo aquellos días fijos para empezarse se lograría la solemnidad y crecerá sin 
duda la devoción de que también se sigue la frecuencia de los Santos Sacramentos 
pues por experiencia pocos o ninguno de los que van vuelven a sus casas sin confe- 
sar y comulgar, porque con el buen ejemplo de los unos se vencen a los otros: 

Por tanto, y a súplica del antedicho tesorero, mandamos al Cura de la 
referida villa de Higúey que en lo sucesivo no permita, por ningún caso ni 
pretexto, el que las fiestas de Nuestra Señora de La Altagracia se comience 
antes o después del expresado 21 de enero, por ser nuestra voluntad que sea 
precisamente en este, señalándola desde ahora para siempre y usando de las 
facultades que para ellos tenemos le hacemos día de fiesta de 3 cruce”. 

Hacer fiesta de tres cruces? significaba que era obligado guardar el 21 
de enero como fiesta de precepto por todos los fieles, sin excepción, que moraran 
en la villa de Salvaleón de Higúey y su jurisdicción y que la imagen podía 
sacarse en procesión”, los viernes santos. 


22 De Utrera, Fray Cipriano: Historia Documentada de su culto y santuario de Higüey, 1940, 
págs. 77-78. 

32% La madera es sagrada... La madera es el desastre del hombre y el triunfo del hombre. Da 
muerte el hombre, y salva al hombre. El mundo que conocemos está edificado sobre 
madera, el árbol sagrado, el árbol de la vida: la Cruz. El origen de la celebración de la fiesta 
de Tres Cruces se remonta al siglo TV de nuestra era en el Imperio Romano. El emperador de 
esa etapa fue Constantino el Grande, quien trasladó la capital del imperio a Bizancio, la 
misma que tomó el nombre de Constantinopla. El ejército romano dirigido por Constanti- 
no se enfrentó a las hordas bárbaras en Majencio, cerca de Roma, a las que venció después de 
que, según la leyenda, apareció en el cielo una brillante cruz con la siguiente inscripción: In 
hoc signo vinces, cuyo significado es: Con este signo vencerás. A partir de la victoria de 
Majencio, Constantino decidió que el cristianismo sería tolerado en el imperio. El empera- 
dor Constantino le pidió a su madre buscar en Jerusalén la cruz de Jesucristo. Después de 
muchas excavaciones fueron encontradas las tres cruces, pero, inicialmente, no pudieron 
identificar la de Cristo. De acuerdo con las creencias de la época, una mujer moribunda tocó 
las tres cruces y al tocar la que, supuestamente, correspondió a Jesucristo sanó y de esta 
manera fue identificada. Este hecho se registró un 3 de mayo. 

325 Elemento litúrgico común a todas las religiones; su movimiento y simplicidad lo hacen popular. 

Algunas de las procesiones del ritual romano de la Iglesia católica son una cristianización de 

antiguos ritos paganos. La Edad Media señala el momento de apogeo de la liturgia procesional. 
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Estos festejos fueron el legado que recibimos de la España cristiana, 
traídos de Andalucía, conservados, en nuestra Villa, como herencia generosa 
de la tradición. Pedro Santiago Canario, agrega: el culto a La Altagracia se 
mantiene constante a lo largo de toda la época colonial, como lo prueba (...) la 
identificación altagraciana con el triunfo de la batalla de la Sabana Real o de 
la Limonada, el 21 de enero de 1691, contra los franceses. En tal ocasión la 
aplastante victoria en la que participaron masivamente los hombres del este, 
determinó que, a partir de ese momento, se celebrara la festividad de La Al- 


tagracia, los 21 de enero.*% 


Las Tres Cruces 


En la calle Altagracia, frente al cementerio viejo, se levantan, desde tiem- 
pos inmemorables, Tres Cruces?”, al modo del Calvario, que representan la 
crucifixión de Cristo. En siglos pasados la procesión del Viernes Santo solía 
tener allí una estación del vía crucis. De un escrito, de Laura Guerrero, del 
año 1910, citamos lo siguiente: La acción más significativa de la cuaresma 
higiieyana es el viacrucis de la Hermandad del Sagrado Corazón de Jesús. 
Iniciaba los domingos a las cuatro de la tarde en la parte trasera de la iglesia 
San Dionisio, en donde está el naranjo. 

La procesión, encabezada por una cruz de madera, la presidía el presbíte- 
ro al que acompañaban los miembros de la Hermandad. La conformaban fa- 
milias, viudas y gentes vestidas “de domingo...”, organizados en filas que avan- 
zaban cantando salmos penitenciales. La comitiva salía desde el patio en don- 
de está el naranjo bordeando la plaza de armas y tomando la calle frente a la 
iglesia hasta que se adentraba pausada en el polvoriento “camino de las tres 
cruces” que conduce a Santa Clara. De regreso, lleno de religiosidad y de espí- 
ritu penitencial, el viacrucis iba lento y pausado hasta la iglesia San Dionisio 
donde todos se congregaban ante el santo Cristo del calvario en donde el presbíte- 
ro hacía las últimas consideraciones y finalizaba el acto. Caía ya la tarde, cuando 
emprendían los grupos su regreso hacia los diferentes campos: Anamuya, La Enea, 


3% Santiago, Pedro J. Texto en Catálogo Iconografía Altagraciana. Página 34. 

327 Fue la entrada principal a la villa durante siglos. Las tres Cruces son mencionadas en el 
Boletín de la Unión Panamericana, escrito por Pan American Union, publicado en 1918 
y dice: “Por fin se llega a Higitey. La primera noción que uno tiene de la proximidad de la 
población son tres grandes cruces...” 
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El Mamey, Santana, Santa Clara, Yuma, Bayahibe, El Cerro, Chavón, Gua- 
niábano, El Guanito, Sanate, Los Cerritos, Jina Jaraguá, Matachalupa, Nisi- 
bón, Los Ríos, El Salao, La Ceiba. Según mis abuelos, Agapito Rijo y María 
Nicómedes Caraballo, en esos momentos oraban por los difuntos en el cemente- 
rio contiguo a la iglesia. Cata mansa la tarde. Y la villa, a lo lejos, se revestía 
con un manto cárdeno de luz cuaresmal. 


Historia de la parroquia San Dionisio, Primer Obispo de París. 


En el año 1506, seis años antes de la Villa erigirse en Parroquia, según 
la Relación de Cristóbal de Santa Clara, estuvo en Higüey el clérigo Juan 
Mateo?’ para el beneficio curado?” de la villa de Salvaleón de Higiiey. La 
estadía en la Villa de este sacerdote fue desde el 8 de septiembre del 1506 al 
21 de abril del 1507. 

El 8 de agosto de 1511, el Papa Julio II, mediante la Bula Romanus 
Pontifex, crea las diócesis de Santo Domingo, Concepción de La Vega y San 
Juan de Puerto Rico, como sufragáneas de la Arquidiócesis de Sevilla. En la 
Isla se crean dos obispados. Desde Sevilla, García de Padilla fue el primero 
en consagrarse para dirigir la diócesis de Santo Domingo. Erigió su Catedral 
el 12 de mayo de 1512%%; erige en parroquia, en esa misma fecha, a la villa 


398 Juan Mateo era clérigo de la Diócesis de Coria “para el beneficio curado de la villa de 
Salvaleón de Higüey”. La localidad de Coria es uno de los principales núcleos poblaciona- 
les de la Alta Extremadura, cabecera de la comarca agraria que lleva su nombre. De esa 
región eran los Trejo y en esa región se encuentra el santuario de Nuestra Señora de Gracia 
en el poblado de Oliva relacionado con los Ponce de León. (Ver “Las Tres Hipótesis” en 
esta obra). 

32 Beneficio Curado significa derecho y título que se concedía para percibir y cobrar las 

rentas eclesiásticas con obligación y cura de almas o beneficio eclesiástico que, por oposi- 


ción al beneficio simple, tiene por objeto la cura de almas. Eran una especie de rentas. 
40 


= 


En la Capitulación de Burgos, en mayo de 1512, estando presentes los tres primeros 
obispos nombrados de América, Fray García de Padilla, OFM, Alonso de Manzo (1512- 
1539) y Fray Pedro Suárez de Deza, OP (1513-1515), Fernando de Aragón concedió los 
diezmos, pero indicando los límites de dicha donación: “Los quales diezmos es voluntad 
de sus altezas que se repartan por los dichos obispos..., pero no han de llevar diezmos ni 
otra cosa alguna de oro ni plata ni de ningún otro minero ni de perlas ni de piedras 
preciosas...” No se trata, como se preguntan algunos autores, de saber si el sistema fue 
beneficioso, en el sentido de si el rey invirtió en Indias más de lo que por los diezmos 
recibía. Ciertamente, la corona invirtió más en las obras de las Iglesias, viajes de religiosos, 
sacerdotes y prelados de lo que los diezmos le daban. Pero lo que debe observarse en la 
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de Salvaleón de Higüey. García de Padilla murió antes de venir a su sede de 
Santo Domingo. 

La villa de Salvaleón de Higüey, un 12 de mayo de 1512, fue erigida 
en parroquia. Posiblemente, a partir de 1514, se construyó una ermita, en 
tabla de palma y techo de cana, en donde se veneraba el recién llegado lienzo 
de Nuestra Señora de La Altagracia. En ese mismo solar, que perteneció a 
Isabel de Higuanamá, una anciana cacica, se inició, desde 1567 y hasta 1572, 
la construcción de la Ermita de Nuestra Señora de La Altagracia, hoy iglesia 


estructura de la institución que fundara Alejandro VI por debilidad, y Fernando con 
habilidad, es que el rey tiene todos los derechos y poderes y de este modo los «elegidos» 
para las cargas les deben ser, absolutamente, obedientes, o de lo contrario pueden ser, 
inmediatamente, dejados vacantes de los beneficios. De hecho el Estado de la monarquía 
de los Austrias dio a las Indias mucho más de lo que ningún Estado de su época pudiera 
haberle dado, pero de hecho, igualmente, subordinó a la Iglesia, hasta en los mínimos 
detalles del nombramiento de un beneficiario, mucho más que todo otro Estado europeo. 
El 12 de mayo de 1512, Fernando de Aragón, erigía su Iglesia de Santo Domingo, en el 
mismo Burgos, a partir del modelo que se le presentara de las erecciones hispánicas de la 
época, en este caso de la catedral de Sevilla. Esta erección, que algunos autores confunden 
con la fundación del obispado o con sus Estatutos, estructurará los diversos organismos 
que constituyen un obispado, su cabildo e, igualmente, la distribución de los diezmos. Se 
ha creído que dichos medios económicos eran muy importantes. No pretendemos tratar, 
integralmente, el problema económico de las diócesis en la época colonial, ya que este 
tema bien merecería un trabajo específico. Sólo queremos comentar el cuadro general 
eclesial en Santo Domingo, para comprender así los medios con que la Iglesia contaba 
para su subsistencia y como instrumentos de sus labores apostólicas. Se ha creído que 
dichos medios económicos eran muy importantes. Pero a partir de los documentos que 
hemos podido considerar se deduce que se vivía, pobremente, y a veces, miserablemente. 
La historia de la subordinación económica de la Iglesia hispanoamericana a la corona 
comienza, jurídicamente, el 16 de noviembre de 1501, cuando el Papa Alejandro VI, por 
la bula Eximiae devotionis sinceritas, otorga al rey la propiedad de los diezmos de las 
Iglesias de «las Islas» (in Insulis), descubiertas y por descubrir, a Fernando y sus sucesores, 
con la sola condición que se señale una dote suficiente a las Iglesias para poder cumplir 
con su misión. El segundo paso se dio, igualmente, bajo la inspiración de la posición 
absolutista de Fernando, el 8 de abril de 1510, gracias a la bula Eximiae devotionis 
affectus, por la que se obtiene, fundándose en un privilegio concedido a la corona de 
Aragón, que los metales preciosos no paguen diezmos. Es decir, el diezmo se colecta, 
exclusivamente, de la producción agrícola-ganadera y de algunas industrias rudimenta- 
rias. De hecho nunca se pagó diezmo de la industria ni del comercio tampoco. Poseedor 
de todos los derechos en el campo económico, el rey se mostró generoso, al menos en 
parte, y cedió todos los diezmos a los obispos, cabildos, fábricas, etc., guardándose sólo los 
2/9 de la mitad de los diezmos. 
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San Dionisio. En el documento Informaciones de oficio y parte: Ermita de 
Nuestra Señora de La Altagracia, en la villa de Higúey, del año 1569, se le 
titula Ermita. Una ermita es una capilla, santuario o iglesia, situada en un 
lugar alejado de las poblaciones, dedicado al culto religioso, normalmente, 
bajo el cuidado de un ermitaño. 

Aunque la construcción de la Ermita se inició en 1567 la idea surgió 
antes del año 1550. Según la Relación de Alcocer: Así, el 8 de abril de 1552 
se hizo efectiva al mayordomo de la iglesia de Higúey la suma de 200 pesos de 
la que el rey hizo merced a la iglesia en 19 de marzo de 1550 y que habían de 
gastarse en la obra de ella, y en 1555 el presidente Alonso Maldonado hizo 
peregrinación a Higúey para venerar la santa imagen. 

El antiguo templo representa el tipo de iglesia con una nave, crucero 
%1 poligonal, con estrías, bóveda de ca- 
ñón sobre arcos torales apuntados, según lo señala Erwin Walter Palm“. 
En su interior los arcos torales apuntados descansan sobre pilastras bajas que 
reciben una bóveda de cañón corrida. La fachada es típica del período góti- 
co, con la presencia de sus contrafuertes oblicuos, a la manera del siglo XV. 
Posee elementos barrocos“? como las bóvedas de cañón, compuestas de una 
sola nave, acompañada de un sencillo portal adintelado, de ladrillos, que le 
da un aspecto muy característico. El estilo barroco en la iglesia San Dionisio 


no acusado hacia el exterior, ábside 


es poco notable. En su parte exterior apenas se nota su forma gótica, mien- 
tras que el ábside ofrece la forma de un polígono. La iglesia vieja ha resistido 
todas las inclemencias del tiempo. La sacristía de la iglesia mide el equiva- 
lente a 5.02 metros de largo por 4.18 metros de ancho y posee un cuarto 
anexo, como depósito. Para el 1980, yo tenía 16 años, vi en la sacristía, 
sobre el altar, un objeto metálico color plata, que tenía diseñado en su parte 


101 Es la parte del templo, abovedada y, comúnmente, semicircular, que sobresale en la 


fachada posterior, y donde, antiguamente, estaban, precisamente, el altar y el presbiterio. 

102 Arquitecto alemán que vivió en Santo Domingo de 1940 a 1952 y que desempeñó las 
funciones de catedrático de la Universidad Nacional, consejero de la Comisión Nacional 
Conservadora de Monumentos y jefe de la Sección de Arte Colonial del Instituto Domi- 
nicano de Antropología. 

103 Estilo artístico que se inició en Italia a fines del siglo XVI extendiéndose por Europa hasta 
finales del siglo XVIII. Se caracteriza por su variedad y movimiento, búsqueda de solucio- 
nes efectistas que exciten la piedad de los fieles, ya que el arte de la contrarreforma religiosa 
católica tenía un objetivo catequizador. Fue traído por las órdenes religiosas a la Isla. La 
palabra Barroco se utiliza en la arquitectura como un estilo sobrecargado y lleno de 
ornamentaciones. 
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superior, un león y, en la inferior, dos cabezas. Ese era el Escudo de Armas, de 


la villa de Higüey, y se desconoce su paradero. 


En la construcción de la Iglesia participó el canónigo don Alonso de 


Peña“ y el mayordomo don Simón de Bolívar*”, quinto abuelo del Liber- 


104 En el año de 1574 y concluida la construcción de la iglesia San Dionisio se comenzó a 


Qi 


construir en Santo Domingo la Iglesia de Santa Bárbara bajo la entusiasta dirección del 
sacerdote Alonso de Peña. Santa Bárbara, igual que el santuario a la Virgen de La Altagra- 
cia en Higüey, se caracterizan por sus elementos herrerianos con interiores góticos. Según 
la Relación de Alcocer: Faltando el maestrescuela Dr. Calderón, el arzobispo suplicó al rey 
fuese proveído el canónigo Alonso de Peña, a quien retrata y elogia en 1576, encarecien- 
do sus obras, de esta suerte: “Ha muchos años que sirve a esta santa yglesia, y ha hecho gran 
servicio a Dios y a V. M. Ha edificado tres yglesias muy principales, nuestra señora de 
Altagracia en la villa de Higüey, que es un santuario de la tierra como el de Guadalupe dese 
Reyno, que holgaría V. M. y todos los príncipes del mundo de verle adonde puso mucho 
trabajo y mucho sudor y mucha hacienda de su casa y adonde reciven los peregrinos gran 
consolación; edificó la yglesia de la ciudad de Santiago de los cavalleros, y agora actualmente 
está edificando la de la parroquia de Santa Bárbara desta ciudad de Santo Domingo, y no la 
acaba por esperar la merced y limosna que V. M. le ha de hacer para acavarla. Es hombre 
muy virtuoso y grande eclesiástico, y de gran solicitud en todos los negocios que se le 
encomiendan, y ansí le tengo puesto por visitador de toda esta ysla por el buen recaudo, y 
ha más de seis años que lo es, y aunque no es letrado, es hombre muy sabio”. 

Los Bolívar son originarios del pueblo del mismo nombre en la iglesia de Cerranuza que 
está situada a cinco kilómetros de la villa de Marquina y a treinta de Bilbao. En el siglo XI 
en un combate entre Vizcaínos que defendían sus fueros y el obispo de Armentería, el 
cual murió peleando, figura un Gonzalo Pérez de Bolíbar. Fue desterrado con todos sus 
familiares y sus bienes confiscados pasando estos a propiedad de los señores de Vizcaya, 
quienes establecieron en Bolíbar una rentería para cobrar los tributos. En el siglo XIII no 
quedaba ya de la primitiva casa solariega si no unas ruinas llamadas Torre de Bolíbar y, 
actualmente, sobre el pavimento de la primera capilla fundada por un Bolíbar se ven 
todavía tres baldosas que tienen esculpidas la piedra de molino que figura en el bastón de 
la familia. Como se sabe Bolíbar es un apellido vasco compuesto de la palabra bol, que 
significa molino, y de íbar que significa pradera. Molino de la pradera parece ser el 
significado. Fue el tesorero del santuario de Higüey quien sustituyó en la ortografía de tan 
ilustre apellido la b por v. Don Simón de Bolívar y Jáuregui fue quien adoptó estos 
apellidos por haberse declarado en España que le correspondían los títulos de la casa 
infanzona de Bolívar Jáuregui, este último apellido significa palacio. Era hijo legítimo de 
Martín Ochoa de Ardanza y de Magdalena Bolívar. Nació en la Puebla de Bolívar, en la 
villa de Marquina, Vizcaya, en 1532. Salió de su tierra en 1559, a los treinta años, y poco 
después de la construcción de la Iglesia de Higüey se estableció en Santo Domingo en 
donde desempeñó los cargos de Escribano Público y de Cabildo y Secretario de Cámara 
de la Real Audiencia en 1577. Contrajo matrimonio con Doña Ana Hernández de Castro 
la cual pertenecía a una familia muy principal, hermana del oidor don Francisco Rodrí- 
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tador del Sur, quienes eran vecinos de la villa de Higüey. Bolívar, provenien- 
te de Puerto Rico, en donde era procurador, había sustituido a Juan de 
Heredia en las funciones de mayordomo del templo. El primer Bolívar que 
pasó al Nuevo Mundo tuvo una estrecha vinculación con el santuario de 
Higúey. 

En el documento, Informaciones de oficio y parte: Ermita de Nuestra 
Señora de La Altagracia, en la villa de Higtey%, se estipula que, del 23 al 26 
de agosto de 1569, a instancias de Simón de Bolívar, se celebró en Santo 
Domingo una audiencia en donde se expuso sobre la pobreza de la Casa de 
Nuestra Señora de La Altagracia de la villa de Higüey y la necesidad que 
había de que Su Majestad le diese alguna limosna para acabarla de hacer”. El 
relato, que consta de 16 hojas, deja establecido que por diligencias de Si- 
món de Bolívar y Jáuregui, el quinto abuelo del libertador del Sur, se termi- 
nó de construir el templo. Cuando solicitó la ayuda se debían dos mil pesos; 
faltaban cuatro mil pesos para terminar la obra. En 1572, se terminó de 
construir la iglesia, un año después, en 1573, Fray Francisco Andrés de Car- 
vajal*” la consagró; siendo dicho prelado la primera autoridad eclesiástica 


guez Hernández de Castro. Bolívar y Jáuregui fue escribano y receptor de penas de la Real 
Audiencia de la cual llegó a ser secretario. Aquí en nuestra isla residió en la ciudad de Santo 
Domingo y en la villa de Salvaleón de Higüey. En la Santa Iglesia Catedral Metropolitana 
de Santo Domingo construyó su tumba cuya lápida se conservaba todavía en la nave 
central a mediados de 1935, pero no murió aquí, sino en Caracas a donde pasó con el 
gobernador Osorio y Villegas. Fue regidor y alcalde de Caracas a donde pasó después de 
1593 y ocupó otros cargos importantes. Allá murió el 9 de marzo de 1612. Don Simón 
de Bolívar y Jáuregui, llamado el viejo, resulta ser el quinto abuelo del Libertador. La 
genealogía es como sigue: Simón de Bolívar y Jáuregui es padre de Simón de Bolívar y 
Hernández de Castro, nacido en esta isla de la isla Española, pero no se sabe si en Santo 
Domingo o Higüey y quien después de enviudar se convirtió en sacerdote. Éste a su vez 
fue padre de Antonio Bolívar y Rojas, padre de Luis Bolívar y Rebolledo, padre de Juan 
de Bolívar y Martínez de Villegas, padre de Juan Bolívar y Ponte, padre de Simón José 
Antonio de la Santísima Trinidad Bolívar y Palacios, El Libertador, nacido en la ciudad 
mariana de Caracas el 24 de julio de 1783 y muerto en la quinta de San Pedro Alejandri- 
no, en Santa Marta, el 17 de diciembre de 1830. En la familia del Libertador hubo cinco 
homónimos que honraron el nombre del fundador de su estirpe en América. 

10 ES.41091.AG1/1.16403.2.12//SANTO_DOMINGO, 12, N.20. 

407 Fray Francisco Andrés de Carvajal fue ordenado Obispo de Puerto Rico el 2 de junio de 
1568. El 10 de mayo de 1570 fue ordenado Arzobispo de Santo Domingo. Murió el 28 
de agosto de 1577. Pertenecía a la orden de San Francisco. Fue el primer prelado en visitar 
Salvaleón de Higúey. 
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en visitar la Villa. Este templo en tamaño sólo era inferior a los grandes 
edificios de Santo Domingo. 

Simón de Bolívar y Jáuregui“, según consta en Informaciones de oficio 
y parte, declaró que la ermita de Nuestra Señora de La Altagracia es “..casa 
de mucha devoción en esta ysla y muy frecuentada de romerías para el lugar 
donde está y dicen milagros que ha hecho y con la devoción desta casa se ha 
poblado allí un pueblo y se sustenta con la devoción desta imagen que sola es 
la que en esta ysla se tiene que ha hecho milagros... 

Por eso la Iglesia era Higüey, Higüey era la Iglesia, porque con la devo- 
ción desta casa se ha poblado allí un pueblo. 


Cambio de nombre. Iglesia Nuestra Señora de la Altagracia a San Dionisio. 


El Papa León XII en la encíclica Depuisle Jous, dirigida al episcopado 
francés, en fecha 8 de septiembre del 1899, sugería que la historia de la 
Iglesia es como un espejo donde resplandece la vida de la Iglesia... Mucho 
mejor aún —decía el pontífice— que la historia civil [...),... aquella demuestra 
la soberana libertad de Dios y su acción providencial sobre la marcha de los 
acontecimientos. Los que la estudian, no deben nunca perder de vista que ella 
encierra un conjunto de hechos dogmáticos que se imponen a la fe [...]. Esta 
idea directiva y sobrenatural que preside los destinos de la Iglesia es, al mismo 
tiempo, la llama cuya luz ilumina la historia. 

La cita anterior es una respuesta a la tendencia, subyacente, de querer 
ignorar ciertos hechos históricos como si aquellos fuesen herejías o contra- 
puestos a la FE; como las investigaciones referentes a la posible fecha de la 
llegada del lienzo de La Altagracia, el traslado del Higüey de Yuma a su 
posición actual; el crédito histórico a Francisco de Dávila, por la donación 
testada para el inicio de la construcción de la iglesia de Nuestra Señora de La 
Altagracia; y el cambio de nombre o de patrón de la lglesia Vieja, en 1694, 
de Nuestra Señora de La Altagracia a San Dionisio. 

Esta parroquia, de las primadas decretadas en el Nuevo Mundo, única 
activa de todas ellas, ha interactuado, desde el 12 de mayo de 1512; siendo 
el núcleo central de la evangelización en la Isla y, por exportación, en la 
región del Caribe y América. Quiso Dios para beneficio que nuestra Iglesia 


408 Para esa fecha tenía 49 años de edad. Había nacido en 1520. 


102 Cfr, Encíclica “Depuisle Jous”, dirigida al episcopado francés, 8-IX-1899. 
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Vieja sea y haya sido enseñanza, gobierno y santidad. En ningún tiempo, 
en ningún lugar, en ningún momento, nunca jamás, podrán ser cuantifi- 
cados los favores recibidos, porque son la misma Gracia de Dios, la cual es 
infinita. 

Como se estipuló, en un acápite precedente, las villas, fundadas por los 
colonizadores, tienen un antecedente urbano o de asentamiento indígena en sus 
orígenes. La necesidad de mano de obra; la utilización de redes de comunica- 
ción, ya establecidas; la importancia de un sitio de abastecimiento agrícola, de 
agua, hacen que la colonización española y la fundación de villas dependieran de 
los asentamientos indígenas, lo que ocurrió con el lugar que ocupa, actualmen- 
te, Salvaleón de Higüey, en especial el solar de la Iglesia, que perteneció a Isabel 
de Higuanamá. Ella era la cacica indígena del lugar, siguió en la muerte a Anacaona, 
siendo la segunda mujer indígena ahorcada, según Las Casas. 

Luego del traslado de la Villa, desde Yuma, el Higüey actual existe, y 
no desapareció en el tiempo, por su iglesia. Higüey, por la extrema pobreza 
existente, en tiempos de la Colonia, quedó despoblado, prácticamente, en 
tres ocasiones. Los pocos vecinos se mantenían aglutinados alrededor de la 
iglesia, porque en donde había fundación de Villa era requisito indispensa- 
ble tenerla; para la conquista de almas y el crecimiento de los ejércitos de 
Cristo. Así fue. 

Citaré un intervalo de fechas críticas relacionadas con el culto altagra- 
ciano. Desde el año 1514, en que llegaron al Higüey actual los Trejo, Fran- 
cisco y Gabriel de Peñalosa, Pedro Las Casas; tíos y padre, de Bartolomé de 
Las Casas; relacionados en España, documentalmente, con Nuestra Señora 
de Gracia; y el 10 de febrero del 1526, en que vino el clérigo Diego de 
Piñas, se le comenzó a llamar Ermita de Nuestra Señora de La Altagracia, a 
la Iglesia Vieja. 

Así queda establecido en los documentos ya mencionados Informacio- 
nes de oficio y parte: Ermita de Nuestra Señora de La Altagracia, en la villa de 
Higiiey*”, del año 1569, y en el documento del arzobispo Francisco de La 
Cueva y Maldonado**, del año 1664, que informaba al Rey de España que 


410 ES.41091.AG1/1.16403.2.12//SANTO_DOMINGO, 12, N.20 
111 Mons. Polanco Brito en “Síntesis de la historia de la Iglesia en Santo Domingo”, Pág. 47, 
De la Cueva y Maldonado “escribía tanto a la Corte que el Consejo de Indias le llamó la 
atención y fue el único arzobispo de Santo Domingo que vio los restos de Colón entre 


1554 y 1877". 
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El templo de Nuestra Señora de La Altagracia que está en la villa de Higúey 
en esta ysla, es el primero Santuario que hicieron los católicos en ella. 

De que se llamaba Casa de Nuestra Señora es una expresión genérica, 
utilizada por los fieles para referirse a todas las iglesias que tienen la advoca- 
ción Mariana en el mundo. 

Hasta el 11 de abril de 1694 se le conocía como Iglesia o templo de 
Nuestra Señora de La Altagracia. Luego se le nombró San Dionisio. 

Pero ¿por qué el cambio de nombre en el año 1694? Para dilucidarlo es 
necesario introducir lo siguiente: 

Era tan importante el culto, en 1576, a cuatro años de terminada la 
construcción de la iglesia, en mampostería, que el arzobispo Carvajal 
escribía, al Rey Felipe II, que la gente acudía a la Virgen de La Altagracia 
con tanta devoción y afluencia como acudía en España a la Virgen Morena 
de Guadalupe en Cáceres, su reino. En 1598, Fray Melchor Franquiz, de 
los mercedarios**?, quien había llegado a la isla, el 18 de mayo de 15954, 


412 Los mercedarios vinieron hacia 1510, pero sin vida regular, a la que fueron reducidos en 


1527. Fundaron la provincia de San Lorenzo, con asiento principal en la iglesia de Las 
Mercedes, en la que vivió el gran escritor Tirso de Molina, en religión Fray Gabriel Téllez. 
La provincia tuvo conventos en Santo Domingo, Santo Cerro, Azua, Caracas, Puerto 
Príncipe y La Habana en Cuba, así como un conventillo en Los Llanos. En el año de 
1616 se hizo en la ciudad de Santo Domingo la jura del Patronato de Las Mercedes, que 
se hizo extensivo a toda la Isla y después de la independencia dominicana se aceptó para la 
naciente República. Pretendieron atender el culto de la Virgen de La Altagracia en Higüey, 
lo que le fue negado. Malevolencia interesada y superficialidad imperdonable ha querido a 
través del tiempo enfrentar la advocación de La Altagracia a la advocación de Las Mercedes, 
la Protectora” a la “Patrona” nacional. Aquella aliada solícita de los dominicanos y esta aliada 
de los españoles “invasores”. Para ello se apoyan en la leyenda de la batalla del Santo Cerro, 
ingenua y dudosa, y en la historia de la batalla de la Sabana Real o de la Limonade contra los 
haitianos. Ambas advocaciones van por otros caminos y la persona representada por ambas 
imágenes es la misma, la Madre del Salvador; madre e intercesora de todos. En la dependen- 
cia y en la soberanía, la misma persona, la excelsa Madre del Salvador y Madre Nuestra, unas 
veces bajo el título de Las Mercedes y otras veces bajo el título de La Altagracia han sido 
imploradas siempre con idéntica confianza y con similar ardor. Sobre esto la tradición 
dominicana es firme y constante. Hoy se discute si la Virgen podría ayudar a los españoles, 
que eran los invasores, contra los indios, que eran inocentes. Tema banal, viciado, avieso e 
interesado en contra del cristianismo, ya que la FE fue la que actuó en esos seres impregnán- 
dolos de fortaleza y valor en momento de peligro existencial. Para 1525 se sabe que en la 
Catedral de La Vega se conservaba la reliquia de la Cruz del Santo Cerro, una parte de la cual 
está hoy en la Catedral Primada de Santo Domingo, y cuya devoción estuvo muy extendida 
en toda la Isla. En el asalto que hicieron los indígenas a la recién fundada fortaleza de la 
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hacía apenas tres años, ya solicitaba de la Real Audiencia que se les dejara 
radicar en Higüey; porque la parroquia era muy extensa e intensa la afluen- 
cia de los peregrinos de toda la Isla, Puerto Rico y Cuba. Fray Melchor 
Franquiz partió de la Isla, hacia Nueva España, antes del año 1605. Los 
mercedarios tuvieron conventos en Santo Domingo, Santo Cerro‘, Azua, 
Caracas, Puerto Príncipe y La Habana, así como un conventillo en Los 
Llanos. En el año 1616 se hizo, en la ciudad de Santo Domingo, la jura del 
Patronato de Las Mercedes; que se hizo extensivo a toda la Isla. 

Pues sucedió que ellos pretendieron atender el culto de la Virgen de La 
Altagracia, en Higúey, lo que le fue negado. Ante la negativa los mercedarios 
proclaman la advocación a Nuestra Señora de la Merced; ese mismo año de 
1616. Malevolencia interesada y superficialidad imperdonable ha querido, a 
través del tiempo, enfrentar la advocación de La Altagracia a la advocación 
de Las Mercedes; la Protectora a la Patrona nacional. Aquélla, aliada solícita 
de los dominicanos; y ésta, aliada de los españoles. 

Lo cierto es que el enfrentamiento, entre las dos advocaciones, existió; 
esa leyenda es vox populi. 

El 11 de abril del 1694, a treinta años de la carta del arzobispo Francis- 
co de La Cueva y Maldonado, del año 1664, los responsables de nombrar 
San Dionisio a la Ermita de Nuestra Señora de La Altagracia alegaban: qué 
Santo juraríamos por Patrono y defensor de dicha iglesia y villa, de que carece- 
mos ahora; y siendo imposible dejar de haberlo tenido desde su fundación, 
porque ahora la Virgen Santísima de La Altagracia sea y es Abogada y princi- 
pal defensora de esta villa, antes de su feliz arribo a esta villa ya estaba funda- 
da y erigida su iglesia y es preciso que debajo del patrocinio de algún Santo o 
Santa se hubiese fundado... 

En el cambio de nombre estuvieron involucrados los mercedarios de la 
Orden de la Merced. Fray Melchor Franquiz, desde 1598, estuvo interesado 


Concepción murió combatiendo al lado de los colonizadores el cacique Guaticagua, bauti- 
zado cristiano, quien tomó el nombre de Juan Mateo. Él y otros indios convertidos al 
cristianismo fueron sacrificados y murieron como mártires, sin abjurar de la fe, aunque Las 
Casas les niega esta condición. 

413 ES.41091.AG1/1.16419//PASAJEROS, L.7, E.3937. 

414 ES.28079.AHN/1.5.1.141//DIVERSOS-COLECCIONES, 42, N.109. Reza así: Pa- 
tente de Fray Francisco Cuadrado padre visitador y reformador de los conventos de la 
merced en Caracas relativa a la supresión del convento del Santo Cerro, cuyos religiosos 
pasarán al de Santiago. Copia. 2 hjs. Fol. 
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en que se le entregara a su orden religiosa la Ermita de Nuestra Señora de La 
Altagracia; solicitud que le fue negada luego de dirigir una misiva al cabildo 
de la catedral de Santo Domingo. Sus pretensiones fueron rechazadas. El 12 
de noviembre del 1599 el Deán y Cabildo de la Catedral Primada escribió al 
rey de España oponiéndose a tal medida. Esta información del año 1598 es 
de mucho interés, porque fue mucho antes del año 1692; año en que se 
comenzaron a conmemorar los 21 de Enero. 

Y, justamente, en ese año 1694 en que ocurrió el cambio de nom- 
bre, a noventa y seis años del 1598, se encontraba dirigiendo los desti- 
nos de la Iglesia Católica en la Isla, un mercedario, el arzobispo don 
Fernando Carvajal y Ribera, quien promovió y aprobó el cambio de 
nombre de Nuestra Señora de La Altagracia a San Dionisio. El cambio 
de nombre ocurrió un 11 de abril del 1694 y ocho días después, el 19 
de abril, en Santa Pastoral Visita, estuvo en Higüey el arzobispo don 
Fernando Carvajal y Ribera; quien dictó un decreto aprobando y ratifi- 
cando lo acordado por las autoridades de la villa... Todo ocurría a tres 
años de la batalla de La Sabana Real de La Limonade y a dos años de 
comenzar a conmemorarse los 21 de Enero. ¡Rápida la visita! ¡Rápida 
la aprobación! ¡En ocho días! Los Mercedarios querían imponer el culto 
de Las Mercedes. 

Con relación al culto, a la Virgen de Las Mercedes, los mercedarios 
encontraron apoyo en Josefa de Dávila, heredera del mayorazgo de El Hato 
Mayor del Rey, quien, en 1770, lo fomentó allí. Francisco de Dávila*”, su 
abuelo, en 1552, dejó un porcentaje de su fortuna para la construcción de la 
Ermita Nuestra Señora de La Altagracia, en Higúey, hoy San Dionisio; a 15 
años antes de iniciarse la obra. 


415 ES.41091.AG1/1.16403.15.420//INDIFERENTE, 421, L.13, F240R-240V. An- 
tes del 28 de junio del 1527 éste no contaba con la confianza del Rey pues en “una 
Carta del Rey a los oficiales de la isla Española: sobre los diezmos recargados que pide 
la iglesia de Santo Domingo; sobre que no conviene proveer el oficio de veedor de 
naos en la isla que solicita Francisco de Dávila.” Luego de enriquecerse adquirió 
notoriedad. ES.41091.AG1/1.16403.15.420//INDIFERENTE, 421, L.12, F.144R- 
144V. Dávila luego fue apoyado: “Real Cédula al Presidente y oidores de la Audien- 
cia de Nueva España, para que hagan justicia en lo que pide a Francisco de Dávila, 
sobre que le sean devueltos unos indios encomendados, que dice le quitó Don Her- 
nán Cortes por que el demandante ejecutaba justicia sin parcialidad, en varios cargos 
de justicia que ejerció.” 
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Francisco de Dávila, en el 1540, mantuvo y sostuvo, en El Hato Mayor 
del Rey, el culto a la Virgen de Nuestra Señora de La Merced”. Él tenía 
familiares en La Vega Real, lugar de origen del culto a la Virgen de Las Merce- 
des. El culto a Nuestra Señora de Las Mercedes se conoció por estas tierras 
orientales; Fray Melchor Franquiz puso la vista en la villa de Salvaleón de 
Higüey, que era el único lugar con templo erigido, pero no logró su objetivo. 


San Dionisio, primer obispo de París 


El nombre correcto del patrón es San Dionisio, Primer Obispo de París 
a quien la Iglesia conmemora, en su santoral, los 9 de octubre; que no debe 
confundirse con San Dionisio Areopagita. El nombre de Dionisio significa, 
etimológicamente, consagrado a Baco y proviene de la lengua griega. La vida 
de este Santo se enmarca en el siglo más sangriento, de las persecuciones de 
Diocleciano, contra los seguidores de Jesús de Nazaret. Cayeron a millares, 
pero también se multiplicaron, mucho más, por el valor que demostraban 
al morir por la causa digna de su Fe en Cristo. Fue el primer obispo de París 
y murió mártir allá por los años 250 ó 270 después de Cristo. Los discípu- 
los y admiradores cristianos lo enterraron en la basílica que lleva su nombre. 
Se le representa, a menudo, con la cabeza en las manos por el origen de la 
leyenda de que, tras su decapitación, se levantó y cogiendo su cabeza echó a 
andar; hasta desplomarse donde una piadosa mujer que le dio sepultura. La 
autora de la biografía titulada La vida de santa Genoveva le profesa una 
sentida y profunda devoción al santo mártir. Este libro data más o menos 
del año 520 después de Cristo. Hacia el año 495 Santa Genoveva hizo 
edificar una basílica sobre el sepulcro de San Dionisio. Junto a ella se fundó 
una abadía que estaba llamada a alcanzar una notable irradiación en el siglo 
VII. Es este el testimonio más antiguo que poseemos con respecto al primer 


416 Del 14 al 16 de marzo de 1495, los indígenas no se daban por vencidos y el fiero y 
potente cacique Caonabo reúne a los otros jefes para destruir a los españoles. Alrededor 
del Fuerte de Sto. Tomás de Jánico se lleva a cabo la segunda batalla. En una situación 
desesperada, Cristóbal Colón, con unos 400 españoles a pie y 22 a caballo contra 30 mil 
taínos, se retiran a una colina resignados a morir, pero, el padre Juan Infante, de la Orden 
de la Virgen de Las Mercedes, estimula a los españoles a realizar un improviso contraata- 
que, plantando una cruz en la tierra. La victoria fue completa y definitiva para los españo- 
les. La colina tomó el nombre de “Santo Cerro“ (Montaña Santa); el cacique Caonabo fue 
hecho prisionero por Alonso de Ojeda, muriendo un año más tarde. 
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obispo de París. Un siglo después, Venancio Fortunato, atestigua la difusión 
de su culto y en su libro narra que la gente le quería tanto que el mismo 
llegó pronto hasta Burdeos. Gregorio de Tours relata cómo hacia el 250 el 
Papa había enviado a la Galia a siete obispos que se habían afincado, respec- 
tivamente, para anunciar la buena nueva del Evangelio de Cristo el Señor: 
Gaciano en Tours, Trófimo en Arles, Pablo en Narbona, Saturnino en Toulo- 
use, Dionisio en París, Austremonio en Auvernia y Marcial en Limoges. 
Parece que fue breve el episcopado de Dionisio, pues se cree que sufrió el 
martirio en la persecución de Decio, entre los años 250 y 251, o con mayor 
probabilidad en la de Valeriano, en el año 258. En Catuliaco se construyó 
una basílica para acoger sus reliquias y el lugar fue convertido en monasterio 
en el siglo VII; acabó siendo el panteón de los reyes de Francia de los cuales 
es patrono San Dionisio. Desde el siglo VII, en que se fundó una abadía con 
su nombre, su fama se fue extendiendo por todos sitios. Desde el 835 el 
abad de este monasterio tuvo tanta fe en él que no dudó lo más mínimo en 
extender su devoción por todo el Occidente. 

A continuación el texto“? del documento de las autoridades de la villa 
de Salvaleón de Higüey, de fecha 11 de abril de 1694, en donde se le procla- 
ma como patrón junto a los santos mártires de nuestro Señor Jesucristo... sus 
gloriosos san Rústico y san Eleuterio: 

En la villa de Salvaleón de Higüey, en once días del mes de abril de mil 
seiscientos noventa y cuatro años: Nos. los alcaldes ordinarios, Justicia y Regi- 
miento de esta villa, es a saber: Luis Guerrero De Soto y Luis Guerrero de La 
Fuente, alcaldes ordinarios; y Andrés Núñez Martel, regidor; y Pedro Romero, 
regidor; y José Guerrero y Juan Mejía, regidores que fueron de dicha villa, y 
juntamente Don Félix Mauricio de Esqueda y Nevares, Cura Rector de dicha 
villa y su iglesia; nos juntamos para tratar y resolver de orden del Ilmo. Señor 
Maestro Don Fray Fernando de Carvajal y Ribera, del Real Orden de Nues- 
tra Señora de Las Mercedes, Redención de Cautivos, Arzobispo de Santo Do- 
mingo y isla Española, Primado de Todas las Indias; qué Santo juraríamos por 
Patrono y defensor de dicha iglesia y villa, de que carecemos ahora; y siendo 
imposible dejar de haberlo tenido desde su fundación, porque ahora la Virgen 


117 Fray Cipriano de Utrera observó cómo Luis Guerrero De Soto y Luis Guerrero de La 
Fuente, alcaldes ordinarios, junto con Félix Mauricio de Esqueda, cura rector de “dicha 
villa y su iglesia” establecieron un nuevo nombre: San Dionisio de Higüey. En lo adelante 
por varios años se usó muy poco el nombre de Salvaleón de Higüey y en los documentos 
oficiales y eclesiásticos se leía San Dionisio de Higüey. 
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Santísima de La Altagracia sea y es Abogada y principal defensora de esta 
villa, antes de su feliz arribo a esta villa ya estaba fundada y erigida su iglesia 
y haber sido preciso que debajo del patrocinio de algún Santo o Santa se hubie- 
se fundado; y porque no hay ni se tiene noticia de él, ni se halla en instrumento 
alguno mención de esto, después de haberse hablado sobre este punto, unáni- 
mes y conformes, en nombre nuestro y de todos los de esta villa, como Justicia y 
Regimiento que somos, y a quien presente toca resolver estas materias por la 
parte y brazo secular, y el dicho Don Félix Mauricio de Esqueda y Nevares por 
el eclesiástico gremio; resolvemos y determinamos y desde ahora y para siempre 
nombramos y señalamos por Patrón principal y patronos únicos de esta iglesia y 
villa de Higüey a los santos mártires de nuestro Señor Jesucristo San Dionisio y 
sus gloriosos San Rústico y San Eleuterio, de los cuales celebra nuestra dicha 
iglesia y villa de Higúey, esperando del Señor, por medio de sus Santos mereci- 
mientos nos remediará todas las necesidades espirituales y temporales, nos li- 
brará de todos los enemigos y que por la intercesión de amigos suyos tan grandes, 
nos dará Su Santísima y Divina Majestad todas las dichas que seamos siervos 
suyos e hijos obedientes siempre a los divinos mandatos, para que después de 
esta mortal vida le gocemos eternamente, desde luego para siempre juramos y 
votamos dicho día nueve de octubre en que celebra su santo martirio la Santa 
Madre Iglesia, por día festivo de precepto; y pedimos y suplicamos al dicho Sr. 
Ilmo. Arzobispo de esta Diócesis que con su autoridad y jurisdicción confirme y 
apruebe esta nuestra resolución y cabildo para su mayor fuerza y estabilidad 
perpetua; y en de lo hecho lo firmamos, resolvemos y testificamos. Félix Mauri- 
cio de Esqueda y Nevares, Cura Rector, Luis Guerrero De Soto, alcalde ordina- 
rio, Luis Guerrero de La Fuente, alcalde ordinario, Juan Mejía, Andrés Núñez 
Martel. 


El Pozo de la Virgen 


Monumento Nacional. Localizado en el centro de la calle lateral Sur de 
la iglesia San Dionisio. Para la construcción de la iglesia era necesaria una 
fuente de agua. El pozo de la Virgen suplió esa necesidad. ¿Fue hecho el pozo 
en 1567 para esa obra o estaba allí desde tiempos precolombinos, dado que 
el solar fue un fundo indígena? El pozo se hizo para la construcción de la 
Iglesia, porque su revestimiento interior es en ladrillos rojizos idénticos a los 
utilizados en la obra; única de mampostería en tiempos de la colonia en la 
villa de Higüey. 
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La existencia de pozos para asegurar a los pobladores el suministro de 
agua fue común en la Villa. Se ha comprobado que en un radio de trescien- 
tos metros, alrededor de la iglesia, estaba poblado de pozos. Durante mu- 
cho tiempo los peregrinos y feligreses tomaban el agua del pozo, porque era 
considerada bendita. Las monedas eran arrojadas a su interior. En el ciclón 
de 1921 una señora fue arrastrada por las brisas al fondo del mismo, pero 
sobrevivió", En el año 1984, el Pozo de la Virgen, fue sellado por orden de 
Hugo Eduardo Polanco Brito, obispo de la diócesis. El 18 de julio del 
2005, el párroco de San Dionisio, Demetrio Santana Guerrero, en presencia 
del autor de esta obra intentó abrirlo, pero al quitar la tapa superior encon- 
tramos un vaciado de hormigón de 10 cms. de espesor. 


Los cementerios de Higiiey 


El primer cementerio de Higüey está ubicado en los lados Norte y 
Este de la iglesia San Dionisio y sirvió desde los tiempos de la colonia hasta 
su clausura en el año 1665, según dispuso el Arzobispo Francisco de La 
Cueva y Maldonado, quien estuvo en la Villa en santa visita pastoral. El 
lado Este nunca ha sido excavado y es el que da a la calle Pedro Livio Cede- 
ño y a las casas detrás de la Iglesia. Clausurado este cementerio se constru- 
yeron sobre él casas distantes a sólo tres metros de la iglesia que fueron 
removidas casi doscientos cincuenta años después, en 1913. En este ce- 
menterio se sepultó por última vez en el año 1912 y correspondió al cadá- 
ver de Francisco Rijo, residente en el paso de Anamuya, camino hacia El 
Bonao, siendo párroco Joaquín Gómez y Gómez. Durante las excavacio- 
nes realizadas en el lado Norte del santuario en 1995, mientras se recons- 
truía por tercera vez el parque 15 de Agosto, pude observar osamentas, 
restos de cerámicas y maderas. 

El segundo cementerio, inaugurado en el 1665, quedaba al Sur de la 
Villa, a quinientos metros de la Iglesia, siguiendo la calle de Pedro M. Payán y 
Don Esteban De Soto. Hasta el año de 1916 quedaba allí un ruinoso panteón 
y cada vez que se hacía un hoyo para pozo se encontraban huesos humanos. Este 
cementerio fue abandonado en el año de 1824”. 


118 Dato de Guillermo Alfau Pumarol ofrecido en el parque un domingo 25 de diciembre 


del 2005 mientras conversábamos sobre historia. 
112 Alfau Durán, Vetilio: Vetilio Alfau Durán en el Listín Diario. Pág. 301. 
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El tercer cementerio lo bendijo el Pbro. Mariano Herrera y Saviñón, el 
9 de mayo del 1824, fue construido al suroeste de la villa, en el lugar que en 
1899 el ayuntamiento bautizó con el nombre de Plaza de los Mártires, porque 
en ese cementerio se llevaron a cabo las ejecuciones patibularias de 1881, en 
que perdieron la vida los generales Tomás Mercedes Botello y sus dos hijos (....). 
En 1883 fue clausurado este cementerio que venía quedando detrás de la 
cuadra o manzana que comienza en la casa de Don Joaquín Vicioso y termina 
en la de don Nicolás Cordero, que tiene su frente a la calle Santana”. 

El cuarto cementerio, llamado Cementerio de las Tres Cruces?!, fue 
bendecido por el Pbro. Apolinar Tejera, cura párroco y capellán del santua- 
rio, el 7 de agosto de 1883. Ampliado y cercado, en 1910, gracias a él y alos 
esfuerzos de Tomás Demetrio Morales*?; comandante de armas y jefe co- 
munal de Higüey. Los trabajos de mampostería estuvieron a cargo del maestro 
de albañilería Mauricio Aristy quien tuvo como ayudante a Felle Yojanse. El 
primer panteón del cementerio de las Tres Cruces correspondió a Félix Cha- 
las Maldonado, en 1887; el segundo a José María Aponte Martí, en 1893. 

El quinto cementerio es el llamado Cementerio Nuevo que está locali- 
zado en el camino hacia Matachalupa y que está en servicio desde el 1987. 


Fondo Artístico del Santuario de la Virgen. Los medallones y otros. 


En la iglesia San Dionisio los milagros eran representados por figuras 
de poco valor artístico en las paredes internas del templo. Otros milagros 


42 Ibídem. 

421 Queda en el frente de las “Tres Cruces”. 

422 Tomás Demetrio Morales Bernal, nació en Santa Cruz de El Seibo el 22 de diciembre de 
1848. Fue bautizado en la Iglesia de La Cruz el 31 de diciembre del mismo año, siendo 
sus padrinos su tío materno el escribano público Pedro Bernal de La Cruz y la dama 
seibana Lorenza Pérez Martínez, siendo oficiado el sacramento por su primo el menciona- 
do presbítero Manuel Gonzales Bernal. Destacado político, desde su juventud fue de- 
fensor público en su poblado natal. Se incorporó en la carrera de las armas llegando al 
grado de General de Brigada del Ejército Nacional. Ocupó todos los ministerios durante 
la administración del General Ulises Heureaux. Contrajo matrimonio en dos ocasiones en 
primeras nupcias en 1873 con Severa Febles Zorrilla, hija de Miguel Febles Rivera y 
Romualda Zorrilla Reynoso. Después de enviudar de Severa Febles, contrajo matrimonio 
por segunda ocasión en Higüey con María Dolores Julián Hidalgo, hija del General José 
Loreto Julián y Secundina Hidalgo. Tomás Demetrio Morales Bernal murió en Santo 
Domingo el 3 de marzo de 1914. 
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fueron representados en los medallones. Los medallones*”*, pintados en el 
siglo XVIII, constituyen la única colección de pintura colonial que se con- 
serva de un artista criollo, cuyo arte estaba impregnado de primitivismo. 
“Estas pinturas sobre madera enmarcadas en medallones fueron elaboradas 
entre el año 1760 y el 1778 de acuerdo con las descripciones literarias que 
complementan las pintorescas composiciones” *, 

Por la descripción, de uno de los medallones, se sabe que Diego José 
Hilaris”, Maestro de los retratos de la Iglesia de Nuestra Señora de La Altagra- 
cía, supo copiar hasta el ambiente de la naturaleza de las montañas del Este; él 
mismo se pintó en uno de ellos. Algunos medallones se han perdido; para el 
año 1856, eran veintisiete; para el año 2002, eran dieciséis; están colocados 
detrás del altar mayor, en la basílica, esperando la construcción del museo de 
La Altagracia, en donde serán exhibidos. Para el año 1888 expresaba el párroco 
Pbro. Rafael María Vallejo que: ya muchos se han perdido y los pocos servibles 
que he podido trasladar a la Iglesia, no tienen fecha. También afirma que había 
una tabla que tenía inscrito: 1592, siendo ya esta Iglesia”. 

Otro de los tesoros perdidos, el gran óleo” de La Virgen de los Dolo- 
res, desapareció, en 1916, cuando se retiró de su maravilloso marco; apare- 


ció y hoy se conserva en el Arzobispado de Santo Domingo. 


123 En la mitad del siglo XVIII podríamos poner la fecha de estos medallones, que constitu- 
yen la única colección de pintura Colonial que se conserva y de la cual no hay ninguna 
duda de que fue realizada en el país por un artista criollo cuyo arte estaba impregnado de 
primitivismo, magníficamente expresado. Otros son de finales del siglo XVI. 

124 El dato es de un escrito del Arq. Eugenio Pérez Montás. 

425 Según Polanco Brito en esa época el maestro Diego José Hilaris pintó una serie de cuadros sobre 
madera acerca de los milagros de la Virgen y en uno de ellos se pintó a sí mismo. La inscripción 
decía: Habiéndose dado al maestro $. . .pintor de los retratos de la iglesia de Nuestra Señora de 
Alta Gracia se excusó diciendo que no venía aunque le dieran un doblón diario. Y habiendo 
tullido al instante y haciendo memoria de lo que había dicho se ofreció a hacerlos y sanó en el 
momento dando gracias a Dios Nuestro Señor. Está su figura en el cuadro con paletas de 
colores en la mano. Es posible que sea el autor de todos los cuadros de esa época. 

2 Polanco Brito, Hugo Eduardo. Presentación del obispo de la diócesis de Higüey en la 
exposición altagraciana del museo de Las Casas Reales. 

127 Pintura que mezcla el pigmento pulverizado seco, a una viscosidad adecuada, utilizando como 
aglutinante algún aceite vegetal como linaza o adormidera. Se secan más lento que otros medios 
por oxidación. Variando las proporciones de óleo y disolventes como la trementina, se pueden 
obtener una gama de calidades opaca, transparente, mate o brillante. Esta técnica aparecida en el 
siglo XV y, ampliamente, usada desde el siglo XVI se convirtió en el medio pictórico más utilizado 
durante 400 años. Su invención se atribuye al pintor flamenco Van Eyck. 
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Aunque la ciudad de Santo Domingo tuvo la primacía de albergar el 
mayor porcentaje de obras artísticas, escultóricas, orfebrerías y pictóricas, 
dada su condición de sede de la administración colonial y puerto único, en 
otras villas se atesoraron obras de arte relacionadas con el culto mariano. En 
La Vega y en Higüey, villas que se nuclearon, poblacionalmente, bajo la 
advocación de la Virgen, las iglesias locales reunieron un patrimonio artísti- 
co, en parte sobreviviente, distribuido en tres iglesias que son la vegana, la 
del Santo Cerro y la higijeyana. 

“Parte de este tesoro altagraciano, católico e higüeyano, son las pintu- 
ras que con el tema de milagros hechos por la Virgen, pintó Diego José 
Hilaris (...) las cuales integran la única colección de pintura colonial domi- 
nicana que se conserva hoy día”.28 

Diego José Hilaris se dedicaba al oficio de pintar los milagros que, por 
encargo, le hacían fieles beneficiados por el milagro altagraciano; seguía la 
tradición de muchos otros ejecutantes menos relevantes que él. Tanto por 
ser anónimos, y aún conocidos, algunos nombres de ellos no se asocian a la 
cantidad de obras que se conocen de Hilaris, o Hilario, lo cual demuestra 
que fue un pintor estimado, merced a la demanda, constituyendo un esla- 
bón fundamental para la historia del período colonial. Estas pinturas sobre 
madera enmarcadas en medallones y elaboradas por el maestro Diego José Hi- 
laris, aproximadamente entre los años 1760 y el 1778, de acuerdo con las 
descripciones literarias que complementan las pintorescas composiciones, cuen- 
tan los milagros de la Virgen ya en Higúey, en su propia casa, ya en lugares 
apartados. Esta pintura historiada de indudable interés tanto artístico como 
antropológico, brilla dentro de la actual pobreza de nuestra tradición pictórica 
colonial como un tesoro para el conocimiento de las costumbres y como una 
revelación imponderable para complementar la historia escrita. 

Hugo Polanco Brito escribe: Por la descripción de los medallones que 
constituyen en parte principal (...) sabemos también que el Maestro Diego José 
Hilaris, Maestro de los retratos de la Iglesia de Nuestra Señora de La Altagra- 
cia, supo copiar el ambiente de la naturaleza de las montañas del Este, como se 
puede apreciar. El mismo se pinta en uno de ellos, como un recuerdo milagroso 
de Nuestra Señora. En la mitad del siglo XVIII podríamos poner la fecha de 


estos medallones, que constituyen la única colección de pintura colonial que se 


12% Ugarte, María. El Caribe, Suplemento 21 de enero de 1995. Página 12. 


12 Pérez Montás, Eugenio. Texto en Iconografía Altagraciana. Páginas 24-25. 
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conserva, y de la cual no hay ninguna duda de que fue realizada en el país, por 
un artista criollo, cuyo arte estaba impregnado de primitivismo, magnifica- 
mente”. 

María Ugarte considera: No sólo poseen estas pinturas en forma de 
medallones valor artístico y religioso, sino también antropológico. Su carácter 
anecdótico y el reflejo en ellas de costumbres, indumentarias, paisajes y ele- 
mentos arquitectónicos, las convierten en rica fuente de estudio para los inte- 
resados en la historia del arte y la religión.” 

En la obra pictórica de Hilaris, el medio ambiente higiieyano, paisajís- 
tico, pueblerino y santuario es planteado en unas escenas de color costumbris- 
ta. En los mismos, la tipología completa de personajes populares: la criada o el 
esclavo; el amo hatero y el cura de aldea; la dama de pueblo con mantilla y 
traje de faldón plisado. El ciego o el hidrópico que buscan sanación en la Virgen 
milagrosa, se confunden con la hamaca y la carreta de bueyes o el tema del 
interior basilical frente al retablo con el cuadro de la Virgen en lo alto de una 
atmósfera penumbrosa.*? 

De los 16 medallones pictóricos de Hilaris sobresale el que podría 
titularse: La Traída a Santo Domingo de la Imagen de La Altagracia que no 
apareció, medallón cuya cartela dice lo siguiente: Determinaron los Sres. Del 
Cabildo de la Ciudad de Santo Domingo enviar un Prebendado por N. S. de 
Altagracia y habiendo llegado a la Barca dieron parte para llevarla en proce- 
sión y habiendo venido se hallaron sin ella, y admirado de este prodigio, dispu- 
sieron que viniera un prebendado a hacer esta iglesia y dieron gracias a Dios 
Gic). 

Este texto, al igual que el tema del medallón, tiene que ver con el 
misterioso suceso, ocurrido en los inicios de la colonización, que narró 
Alcocer**, cronista del siglo XVIII. Empero el pintor, aunque narra en el 


130 Polanco Brito, Hugo, Op. Cit. Páginas 4-5. 

131 Ugarte, María, El Caribe, Suplemento 16 de enero de 1993. Página 15. 

132 Pérez Montás, Op. Cit. Página 25. 

133 Según Rodríguez Demorizi en Relaciones Históricas y Américo Lugo en Escritos Históricos: 
El mismo Alcocer, que deja presuponer el culto a esta santa imagen en Higüey ya estable- 
cido allí de tiempo atrás, introduce la ocurrencia de un prodigio en que sale burlado el 
arzobispo en su intento de trasladar dicha imagen a Santo Domingo, acaecimiento que, 
cualquiera hubiese sido su propia entidad sobre que aquí no se hace juicio alguno, pudo 
dar pie a que la misma devoción y con otra imagen de la misma advocación, se estableciese 
en el Hospital de San Nicolás, fundado en 1503 por los vecinos principales de la ciudad 
y el favor del gobernador Don Nicolás de Ovando, en cuyo honor y con veneración al 
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cuadro el milagro que había ocurrido 250 años atrás, lo hace con la visión de 
su época ya que “la escena describe la indumentaria y las características de la 
segunda mitad del siglo XVIIT™”*. Recurso muy lógico en un pintor que igno- 
raba cómo vestían los habitantes de Santo Domingo en aquel inicio de la 
colonia.” 

Eugenio Pérez Montás resalta el interés excepcional de este medallón 
cuando señala que: La riqueza costumbrista de este cuadro no tiene paralelos 
en la pintura histórica dominicana. En un bloque homogéneo se confunden las 
jerarquías eclesiásticas presididas por el Arzobispo de Santo Domingo (...) El 
Capitán General en uniforme borbónico de casaca roja preside conjuntamente 
(...) a la izquierda, los pro-hombres de la sociedad colonial y las damas. Encima 
de la Puerta de San Diego, tres niños observan jugueteando la escena que se 
desarrolla en la ribera del río Ozama, donde las barcazas llegaban trayendo el 
cuadro milagroso. En el alcázar, arriba, hombres del pueblo observan. La nota- 
ble capacidad artística del pintor (...) captó el momento magistralmente desde 
un punto de vista imaginario, solo comparable en la pintura dominicana, con 
el lienzo de Desangles sobre el desfile de la toma de posesión del Presidente 
Woss y Gil.40 

Tuvimos la presencia de un excelente pintor francés, R. Courtius, quien 
hizo una buena copia del lienzo de Ntra. Señora de La Altagracia y otro sobre la 
batalla de Las Carreras. Este cuadro se encuentra hoy en la Academia Militar 
Batalla de Las Carreras. Se tiene la pintura de La Virgen de La Altagracia, por 
Abelardo Rodríguez Urdaneta, pintada en el 1923; la de Luis Dessangles y la de 
Jaime Colson. Mons. Roque Adames, en 1977, tenía posesión de una copia de 
la imagen de Nuestra Señora de La Altagracia; “hecha en óleo sobre madera en el 
año de 1721 en la villa de Salvaleón de Higüey”. Consta en la obra “Iconografía 


santo de su nombre, el Hospital recibió advocación cristiana. Ya el mismo Alcocer, habien- 
do enunciado que el primer arzobispo fue D. Alonso de Fuenmayor (y no hubo otro 
sucesor de él presente en la isla, hasta que llegó Fr. Andrés de Carvajal), induce a creer que 
fuese el prelado que pretendió la traslación de la venerada imagen. Otras circunstancias de 
aquellos tiempos conspiran a admitirse una cierta realidad del hecho, deducida de otros 
hechos, y que la veneración de la Altagracia en la ciudad de Santo Domingo tiene antigiie- 
dad no superior a la segunda mitad del siglo XVI. 

13 De los Santos, Danilo: Memoria de la pintura dominicana. Las Raíces Antecesoras: 
Aborigen, Hispana y Africana. Dos pintores coloniales sobrevivientes: Hilaris y Velásquez. 
Pág. 121 

135 Ugarte, María, El Caribe, Suplemento 29 de enero de 1983, Página 24. 

436 Pérez Montás. Op. Cit. 
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Altagraciana” del Museo de Las Casas Reales. El Obispado de Nuestra Señora de 
La Altagracia realizó, enero del 1977, en colaboración con el Museo de Las Casas 
Reales, una presentación del fondo artístico del Santuario de la Virgen; que por 
cinco siglos se ha ido conformando. La pintura original de la imagen de la 
Virgen no se expuso por razones del culto público que se le tributa. £l fondo, 
compuesto por las obras de arte y el tesoro artístico, con gran valor espiritual para el 
pueblo dominicano, se exhibirá en el Museo de La Altagracia. 


El tesoro de la Virgen 


El tesoro de la Virgen está compuesto por los exvotos, ofrenda que se 
depositaba en el Santuario, representando algún milagro ocurrido; consiste 
en figurillas, de oro y plata, de personas, partes del cuerpo humano y uten- 
silios litúrgicos. Son exvotos las pinturas pequeñas. 

El culto a la Virgen es fortalecido por episodios históricos, milagros y 
testimonios. Estos originan las expresiones plásticas de las que da cuenta 
Jerónimo de Alcocer, quien escribe, en el siglo XVII, que en agradecimiento 
al suceso divino asociado a La Altagracia, los fieles lo hacían pintar en los muros 
del Santuario, así como en otras partes. Esa pintura que comenzó a acumular- 
se con objetos en metales, joyas, ornamentos de hechura popular, confor- 
man los exvotos o piezas de milagros. Las distintas obras pictóricas, entre las 
que se cuenta el cuadro original de Nuestra Señora de La Altagracia, inte- 
gran un tesoro artístico de gran valor espiritual para nuestro pueblo.” 

En el cuadro del lienzo de la Virgen se destaca un marco en oro y plata, con 
incrustaciones de piedras preciosas, incluyendo esmeraldas rodeadas de brillan- 
tes’; un trono de plata con incrustaciones y campanillas de oro; una gigantesca 
y artística custodia, de plata, descansando sobre la cabeza y los brazos de un 
ángel, fabricado en los tiempos de la colonia, con un tamaño de un metro de 
alto; un guión de plata**”, utilizado para las procesiones del Santísimo Sacramen- 
to; un port viático de oro y plata, un crucifijo, dos cálices y copones, seis varas del 
palio, cruz y ciriales parroquiales, candelabros y floreros, todos de plata antigua. 
La joya de mayor valor histórico y religioso, así como material, es la corona de 


47 Polanco Brito, Hugo. Texto en Catálogo Iconografía Altagraciana. Página 4. 

138 Donados por Mons. Nouel; quien lo recibió como obsequio de Pío X por su elección 
como presidente de la República. 
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Obsequiado por el presidente de la Sala de la Real Audiencia, de Santo Domingo, don 
Fernando Fernández y Villar de Francos, en el año de 1737. 
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oro y piedras preciosas, rematada en una cruz de diamantes, sostenida por dos 
ángeles, en oro macizo, con un peso de siete kilos, fabricada en 1922. El anillo 
episcopal que el arzobispo Nouel donó a la Virgen, en lecho de muerte, se 
encuentra en el centro, del lado superior, del cuadro del lienzo de la Virgen. 
En el año 2006 el párroco de San Dionisio, Demetrio Santana Guerre- 
ro, me encomendó la limpieza de las piezas en plata del tesoro de la Virgen. 
Las piezas pesaban desde onzas hasta varias libras. Había figuritas de todo 
tipo, con fechas lejanas, del siglo XVII. No se observaron piezas de oro. 


El retablo de la Iglesia San Dionisio 


El temblor, del 18 de octubre del 1751, ocasionó daños, con fisuras en la 
pared posterior del templo, lo que provocó que se desplomara el primer retablo 
en caoba, construido en 1572, que estaba incrustado en el altar mayor.“ 

El retablo del año 1572 fue sustituido por otro, de características simi- 
lares, en el 1811, por orden del Pbro. Mariano Herrera y Saviñón**!; mandó 


a construir el trono, de plata y caoba, de la iglesia San Dionisio*?. 


La parroquia y los “Breves Pontificios” 


En su devenir histórico el culto a María Virgen, en su Advocación de 
Alta Gracia, tomó proporciones alarmantes. El Papa Pío VI*%* concedió 


140 Escrito de Laura Guerrero Rijo. 1922. Nota: “Notas al margen de los libros de la Iglesia”. 
141 El Pbro. Herrera nació en Santo Domingo, en 1775, hijo legítimo de Juan Herrera y 
Doña María Saviñón y murió en su parroquia de Higiiey, el 24 de enero de 1836. Es 
mencionado por Juan Sánchez Ramírez, en su célebre Diario de la Reconquista. Fue el 
único sacerdote fallecido en esta villa de Higüey durante el siglo XIX. Fue sepultado en el 
presbiterio, del lado derecho del evangelio, comúnmente llamado altar. El presbiterio es 
el área del altar mayor hasta el pie de las gradas por donde se sube a él y que, regularmente, 
suele estar cercada con una reja o barandilla. 

42 Alfau Durán, Vetilio. Op. Cit. 

443 Nacido en Cesena, el 27 de diciembre de 1717; elegido el 15 febrero de 1775; fallecido en 
Valencia, Francia, el 29 de agosto de 1799. Pertenecía a una noble y empobrecida familia, 
educado en el Colegio Jesuita de Cesena y estudió Leyes en Ferrara. Luego de una misión 
diplomática en Nápoles, fue designado secretario papal y canon de San Pedro en 1755. 
Clemente XIII lo nombró tesorero de la Iglesia Romana en 1766 y Clemente XIV, lo hizo 
cardenal en 1775. Luego, se retiró a la Abadía de Subiaco donde fue abad comendador 
hasta su elección como Pío VI. Al principio, España, Portugal y Francia estaban combinados 
para prevenir su elección por la creencia de su amistad con los Jesuitas. 
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indulgencias** disponiendo dos breves pontificios*. El primer breve pontificio, del 
18 de septiembre de 1791, se puso en ejecución el 25 de julio del año 1793; 
a instancias del canónigo Manuel Hernández quien era tesorero del santua- 
rio. El segundo breve pontificio es del 18 de septiembre de 1792. El motivo 
de estos breves pontificios era conceder indulgencias, de diversas índoles, a los 
fieles. El 15 de agosto de 1922 tuvo lugar la Coronación Canónica, de la 
imagen de la Virgen de La Altagracia, en la Puerta del Conde de Peñalba; en 
virtud del breve pontificio Uti at Nos, Attulisti, del 14 de julio de 1920, 
dado por su Santidad, el Papa Benedicto XV. El Papa Pablo VI, el 17 de 
diciembre de 1970, por breve pontificio, le concedió el título de Basílica 
Menor a la basílica Nuestra Señora de La Altagracia. 


Problemas de la peregrinación 


En los papeles del cabildo encontramos que las autoridades se preocu- 
paban por el temor a la población vagabunda que visitaba la localidad con el 
pretexto de peregrinación al Santuario de Nuestra Señora de La Altagracia. Si 
permanecían por un tiempo mayor a los tres días debían destinarse, por la 
autoridad, a algún trabajo para evitar de este modo la gente vaga y perniciosa. 
No debían tratar ni contratar con hijo de familia ni esclavo, ni menos sea 
consentidor ni encubridor de éstos ni de otra clase por la mala consecuencia que 
resulta. Se restringía su exhibición pública con armas cortas ni largas, blancas, 
ni de fuego por las calles de esta villa por la indecencia y mal abuso. 

Para el 1° de febrero del 1795, a nueve días de concluidas las festivida- 
des del 21 de enero, Higüey recibió una inmigración que era incapaz de 
controlar. En esa fecha su Cabildo ordenó que se tomaran todas las medidas 


144 Se conoce un grabado original de Fray Mathias de Irala (1680-1753), en el que consta 
que el Papa Pío VI, que gobernó la Iglesia entre los años 1775 a 1799 concedió 
indulgencia plenaria a los devotos de Altagracia, en Garrovillas de Alconétar, Cáceres, 
España, además de otras “concedidas por señores cardenales, arzobispos y obispos de 
España”. En otra parte de esta obra se trata sobre la relación entre el culto en Garrovillas 
y Salvaleón de Higüey. 

143 Un Breve Pontificio es como un Poder Reglamentario. La fuerza del Breve Pontificio por 

ninguna vía se puede eludir por haber sido expedido por informe y consulta del Obispo 

correspondiente; pues de ese modo no tendrían fuerza cuantos “Rescriptos de Papas” hay 
en el cuerpo del Derecho Canónico, los cuales no son otra cosa que respuestas a consultas 
de varios Prelados, suponiendo el hecho en nada discrepante del informe de estos. 
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a fin de conservar la paz pública: (...) en virtud de los grandes escándalos en la 
villa con motivo de la residencia en ella y su vecindario de muchos forasteros, 
que cuasi la mayor parte se hallan vagos y sin la menor aplicación a cultivo y 
labor, siendo éste el principal objeto de la relajación de un vecindario“. 

Los 21 de enero el flujo de peregrinos, desde todos los rincones de la 
isla, era superior a la población de la Villa. Desde tiempos remotos, hasta el 
1940, el lugar de mayor concentración de peregrinos estaba en lo que hoy es 
la calle Altagracia, en dirección Este, detrás del Santuario, en la plazoleta de 
El Laurel; los peregrinos pernoctaban en esos alrededores. Cada año mu- 
chos peregrinos se quedaban en Higüey, pues formaban familia; por eso se 
afirma que Higüey es un pueblo de inmigrantes y es cierto. 


Visitas pastorales 


Las visitas pastorales se hicieron comunes luego de la construcción de 
las carreteras, a partir del 1927. En siglos pasados, cuando nos visitaba una 
dignidad eclesiástica, el hecho era de tomar en consideración; dada la difi- 
cultad, la ruta y el tiempo, que tomaban los viajes, desde Santo Domingo. 

El 15 de enero del 1666, el arzobispo, Francisco de La Cueva y Mal- 
donado, le informa al Rey sobre su visita pastoral al santuario de Higüey. 

En 1679, el arzobispo, Fray Domingo Fernández Navarrete, nos descri- 
bió como una Villa, del Este de la isla de Santo Domingo, sede del santuario 
de Nuestra Señora de Altagracia, a dos leguas del mar, que: Tiene 144 de 
confesión. Los 22 españoles, 18 mujeres blancas, 21 esclavos. Los demás gente 
parda y mulatos. Tiene 23 bohtos. La iglesia es de ladrillo y fuerte y está adorna- 
da de todo muy bastantemente.*7 O sea, 83 personas eran pardas y mulatas. 

En 1737, el señor, don Fernando Fernández y Villar de Francos, Oídor 
Decano y Presidente de Sala de esta Real Cancillería, ofreció en la iglesia San 
Dionisio, a su Virgen, un guión de plata. El guión es el pendón que se lleva 
en las procesiones del Corpus y Jueves Santos. De esa época, 1737, quedaban 
para el año 1993 los guiones de las catedrales de Santo Domingo, La Vega, 
448 


Higüey y la parroquia de El Seibo 


446 AGN, Archivo de Bayaguana, 10. Cabildo de Higiiey del 19 de enero de 1789. 

447 Publicado en Rodríguez Demorizi, Emilio. Relaciones históricas de Santo Domingo, Vol. 
TIT. Ciudad Trujillo, Editora Montalvo, 1957, p. 16. 

148 Polanco Brito, Hugo Eduardo: “Exvotos y Milagros del Santuario de Higiiey”, 1984. 
pág. 82 y 87 
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En 1738, un año más tarde, llegó a Higüey, en Santa Pastoral Visita, el 
arzobispo de Santo Domingo, don Juan Galabis, quien instituyó ciertas 
reglas para ordenar las partidas de bautismo. En esa visita vino, como secre- 
tario del arzobispo Galabis, el Dr. Felipe José de Tres Palacios y Verdeja, 
quien sería obispo de Puerto Rico y el primer obispo de la diócesis de La 
Habana. Galabis había nacido en Robledillo, Cáceres, España, el 13 de mayo 
de 1683; fue catedrático de Sagrada Escritura, en Salamanca; murió en Bo- 
gotá, el 14 de noviembre de 1739. Cuando el Dr. Felipe José de Tres Pala- 
cios y Verdeja nos visitó tenía, apenas, dieciséis años de edad; había nacido 
en Avilés, España, el 22 de mayo de 1722 y murió el 16 de septiembre de 
1799. Sobrevivió a su acompañante en 60 años. 

En 1739 nos visita Domingo Pantaleón Álvarez y Abreu arzobispo de 
Santo Domingo. 

El 15 de mayo de 1740, don Antonio de La Concha, nombrado Visi- 
tador General por Álvarez y Abreu en su corto episcopado, visitó el santua- 
rio de Higiiey. Practicó, con asistencia de testigos idóneos, el reconocimien- 
to e inventario de las prendas y alhajas, confiadas por Galabis, en 1738, al 
cuidado de Pablo del Castillo, maestre de campo; encontrándose todo con- 
forme a lo entregado. 

En el año 1754, el arzobispo, Fray Ignacio de Padilla*% 
Villa de visita pastoral; creó la sacristía mayor, cargo a título de teniente cura, 


, estuvo en la 


responsabilidad que recae sobre un cura. A partir de ese momento la villa de 
Higüey contaba con dos ministros que atenderían las necesidades espiritua- 
les del santuario. Fray José Moreno Curiel dispuso dar amparo al sacristán 
mayor para que tuviera a su cargo la enseñanza de las primeras letras e instru- 
yera a los niños en la doctrina cristiana. El primer sacristán fue el clérigo José 
Sánchez Valverde. 

El 26 de enero de 1755, visitó la Villa el Dr. Fray José Moreno Curiel, 
Metropolitano de Santo Domingo, el cual efectuó 209 confirmaciones los 
días 26, 28 y 29 de ese mes. El cura párroco era el Pbro. Juan Raymundo 
Arroyo; desempeñó este curato desde 1753 hasta fines de 1756. El Dr. Arroyo 


142 Fray Ignacio de Padilla y Estrada nació en Méjico, 1696, y murió en Yucatán, 1761; su 


padre había nacido en Santo Domingo: su abuelo, el célebre oidor Juan de Padilla Guar- 
diola. Gran impulsor de la instrucción. Consultar: Elogios fúnebres con que la Real y 
Pontificia Universidad de Méjico explicó su dolor y sentimiento en las solemnes exequias 
que en los días 23 y 24 de octubre de 1761 consagró a la buena memoria del Ilmo. y 
Rymo. Sr. D. Fray Ignacio de Padilla y Estrada..., Méjico, 1763. 
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dejó su nombre grabado en el púlpito del templo. Le sorprendió la muerte, 
en Monte Christi, el 27 de noviembre de 1755. 

A finales de diciembre de 1784, se encontraba en Higüey, a solicitud 
del arzobispo Rodríguez Lorenzo, quien estaba enfermo, el obispo coadju- 
tor, Felipe José de Tres Palacios y Verdeja*”. Tres Palacios estableció algunas 
reglas de importancia para una mejor administración del santuario; restable- 
ció algunas prácticas antiguas, buenas y olvidadas, relacionadas con el asen- 
tamiento de las partidas de bautizo; ordenó que se tocara el Ave María, 
diariamente, en el campanario del templo; reglamentó que no se descubrie- 
ra la santa imagen sin que el Cura del Santuario asistiera revestido de sobrepe- 
lliz y estola. Dispuso que el número de velas, encendidas, cuando se descu- 
briera la imagen, no fuera menor de doce. Todavía, a finales de 1940, se 
utilizaba esa práctica. 

En el mes de enero de 1909, realizó su primera visita pastoral a Higüey 
el Ilmo. Mons. Adolfo Alejandro Nouel**, arzobispo de Santo Domingo, 
quien decretó que el sagrado lienzo de Nuestra Señora de La Altagracia fuese 
protegido, siempre, por un vidrio incoloro y transparente. 


Inventarios del Santuario 


En el año 1738, Pablo del Castillo, Maestre de Campo de los Reales 
Ejércitos, efectuó un inventario al santuario, autorizado por una resolución, 
en fecha 31 de diciembre de 1737, dictada por el arzobispo Fray Juan de 
Galabis, en donde se le nombraba depositario de las prendas y alhajas del 
Santuario de Nuestra Señora de La Altagracia. Pablo del Castillo pertenecía 
a las reliquias de buenas familias las cuales, refiriéndose a Higüey, menciona 
Antonio Sánchez Valverde y Ocaña, en su obra Idea del valor de la isla 


150 Tres Palacios había nacido en Avilés España el 22 de mayo de 1722. Fue ordenado 
arzobispo de Puerto Rico el 17 de julio de 1784 y de San Cristóbal de La Habana el 30 
de marzo del 1789. Murió el 16 de septiembre de 1799. Fue arzobispo por 15.2 años. 

151 Propulsor del culto altagraciano. Nació en Santo Domingo el 12 de diciembre de 1862, 

hijo de Carlos Nouel y Clemencia Bobadilla. Estudió filosofía y teología en Roma. El 27 

de diciembre de 1885 cantó su primera misa en Catedral de Santo Domingo. Gobernó 

el país desde el primero de diciembre de 1912 hasta el 13 de abril de 1913. Falleció en 

Santo Domingo el 16 de junio de 1937. Obtuvo del Papa Benedicto XV la autorización 

para la Coronación Canóniga de la Virgen en el 1922. Mons. Nouel obsequió su anillo 

episcopal a la Virgen estando en lecho de muerte. Este se encuentra en el centro del 
cuadro en su lado superior. 
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Española y utilidades que de ella puede sacar su Monarquía, publicada en 
Madrid*?, en 1785. 

El 27 de enero del 1786 se realizó otro inventario, en el santuario, 
figurando: un bohio de la Virgen, dos catres de cuero para los que suelen hospe- 
darse allí; un bohto en la plaza de dos aposentos para los peregrinos, cuatro 
camas, tres mesas.” Intervino como Juez Ejecutor don José de Jesús Brioso, 
Vicario Foráneo, asistido por el tesorero del santuario. Se efectuaron otros 
inventarios en los años 1790, 1791, 1795, 1848, 1870, 1879 y 1885. To- 
dos se encuentran en el Archivo Eclesiástico de Santo Domingo, Legajo 8, 
Estante B, cajón 56. 


La torre del Santuario 


En el 1882 se construyó la torre del santuario. La que había era muy 
pequeña y las campanas casi no se escuchaban. Según carta, de Apolinar 
Tejera a Meriño, fechada en Higüey, a 13 de septiembre de 1882, se levantó 
la torre que no pasaba de tres varas i apenas se oían las campanas en los alrede- 
dores del pueblo, i aún en el mismo. En ese año el cura párroco de Higiiey era 
el Pbro. Apolinar Tejera quien ejerció cinco años hasta el 1887. Tejera se dio 
a querer de la población y el presidente del ayuntamiento, Joaquín Alfau 
Valdez, solicitó de Mons. Mota la designación en propiedad de la parroquia 
a favor de él. 

En 1865 se sustituyeron las tres campanas existentes, en la torre del 
santuario, por otras fundidas en Boston, que fueron donadas por Joaquín 
Alfau. Las que había estaban rajadas y eran de pequeño tamaño. Las fechas 
de fundición de las campanas dañadas eran de los años de 1766, 1772 y 
1779. En 1956, una de esas campanas, del 1865, se envió a la parroquia 
Sagrado Corazón de Jesús, de La Enea. 


Remozamientos del Santuario San Dionisio 


Baltasar Morcelo, en diciembre de 1877, pintó la iglesia San Dionisio. 
Eran tiempos de penuria en que las necesidades alternaban, en las manos de 


452 


Imprenta de Don Pedro Marín. Pág. 123. Nació Antonio Sánchez Valverde y Ocaña en 
Santo Domingo en 1729 y murió en Méjico el 9 de abril de 1790. 

153 Polanco Brito, Hugo Eduardo: Exvotos y milagros del Santuario de Higiey. Ediciones del 
Banco de Reservas. 1984. Págs. 123 y 125. 
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un artista, el pincel y la brocha gorda**, En uno de los arcos del santuario, 
que sostienen el techo, cerca del coro, había una inscripción que rezaba: 
Siendo Cura de esta Parroquia y Capellán de la Virgen el Presbítero ciudada- 
no Antonio De Soto en el mes de diciembre del año 1877 y 34 de la República, 
hizo pintar esta Santa Iglesia por mano del ciudadano Baltasar Morcelo”. La 
iglesia no se retocó para la coronación de la Virgen, en 1922, sinó en 1926 
para la inauguración del parque 15 de Agosto. El antiguo templo de San 
Dionisio se volvió a pintar en el año 1947; y en 1992, cuando recibimos la 
visita de Su Santidad, Juan Pablo II, en que se conmemoró el quinto cente- 
nario del descubrimiento de América y de la iniciación de la predicación del 
evangelio. Nos quedamos con el anhelo de que el Papa visitara la antigua 
iglesia San Dionisio, testigo de tantas grandiosidades. 


El Santuario San Dionisio y los temblores de tierra 


Los temblores del 1 de marzo de 1671 y del 9 de mayo de 1673 no 
ocasionaron daños al santuario, pero los del 1713 y 1734 ocasionaron pe- 
queñas fisuras en el lateral derecho frontal. El temblor del 18 de octubre del 
1751 ocasionó daños con fisuras en la pared posterior del templo lo que provocó 
que se desplomara y destruyera el primer retablo en caoba, construido en 1573, 
que estaba incrustado en el altar mayor. El 21 de noviembre del 1761 tembló 
de nuevo la tierra y se desprendió el pañete del centro de la cúpula del altar. El 
temblor del 15 de noviembre del año de 1805 causó grietas de nuevo en la 
pared posterior del altar”. 

El 7 de mayo de 1842 tembló la tierra, ocasionando daños, en la ma- 
yoría de las poblaciones del país. La iglesia jugó un papel muy importante 
en esos días de pesadumbre y lamentos. Era una situación calamitosa y los 
curas repartieron auxilios y consuelos, a sus afligidos feligreses, tratando de 
mantener el orden en tan aciaga ocasión. El Pbro. Aponte, en El Seibo, se 
distinguió por su laborantismo. La iglesia San Dionisio no sufrió cuando 
ocurrió ese sismo, pero... 

Una lápida, colocada en el ala Sur del Santuario, reza que: 

Reedificóse este Santuario arruinado por el Temblor del 21 de agosto de 
1881 con las limosnas de los higiieyanos i los fondos de la Virgen siendo cura el 


154 Rodríguez Demorizi, Emilio: Historia del Arte Dominicano. 


455 Op. Cit. 
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P Apolinar Tejera. Año de 1882. Reedificar quiere decir construir de nuevo. 
No creo que el santuario sufriera daños que conllevaran a su reedificación. 
Al lado de esta lápida existe otra, del Pbro. Moreno del Christo, se lee, el 
templo fue reconstruido, en 1876, por el mismo motivo. Las capillas laterales 
y la torre del campanario se anexaron al templo, por estas fechas, entre 1876 
y 1882. 

El 11 de octubre del 1918 tembló la tierra, fuertemente, sin provocar 
daños en el santuario y la Villa. Hubo pánico. El terremoto de Matancitas 
en Nagua, del año 1946, se sintió en Higüey y algunas de las grietas, provo- 
cadas por temblores anteriores, se pusieron al descubierto y fueron repara- 
das. Los daños debidos a temblores de tierras siempre se reflejaban en el 
santuario; todas las demás construcciones eran de cana, yagua, palma y zinc. 
La última restauración estructural del templo colonial de San Dionisio fue 


en 1947. 
San Dionisio: Parroquia de asilo y refugio 


Desde el 2 de noviembre de 1773, por Real Cédula de San Lorenzo, 
hasta el 9 de febrero del año 1822, en que las tropas haitianas entraron a la 
Villa, el santuario de San Dionisio conservó su condición de parroquia de 
Asilo y Refugio por especial gracia y señalamiento. Una argolla, de tiempos de 
la colonia, colocada hasta el año 1996, en la puerta principal, indicaba que el 
santuario tenía Derecho de Asilo y Refugio. Esta Cédula fue sancionada, el 15 
de octubre de 1754, por Fernando VÍ, contiene normas de importancia 
sobre revisión de títulos, confirmaciones, venta, composición; acerca de ex- 
cesos de tierras ocupadas sin título. Luego de la independencia nacional, del 
1844, de la Guerra de Restauración, del 1865, las disposiciones de la Coro- 
na quedaron sin validez. 


La Cruz del Perdón 


Otro símbolo de misericordia, que se conserva en nuestros tiempos, 
data de los tiempos de la colonia, es la Cruz del Perdón. Desde allí, los devotos 
se dirigían de rodillas hacia la iglesia, pidiendo perdón por sus pecados. 

El que se abrazaba a ella, ante el acoso de las autoridades, era dejado en 
libertad o el gesto se le tomaba en consideración al momento de aplicar las 
penas correspondientes. La Cruz del Perdón estaba colocada a diez varas de la 
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puerta de la iglesia, marcando, desde allí, el centro del altar de la iglesia San 
Dionisio. 


La Escuela Parroquial del Santuario San Dionisio y otras 


La primera y única escuela de la Villa funcionó, ininterrumpidamente, 
por más de 300 años hasta que fue clausurada, por los invasores haitianos, 
en el 1822. La escuela parroquial fue restablecida el 5 de enero del 1894, por 
ordenanza del arzobispo Fernando Arturo de Meriño y Ramírez, quien co- 
locó como directora a Estefanía Alfau, que era cuñada** de Núñez de Cáce- 
res, el de la Independencia Efímera, y quien estuvo dirigiéndola hasta 1910; 
una disposición del arzobispado, bajo la guía de Mons. Nouel, la clausuró. 

El 15 de octubre de 1889 se inauguró en Higüey una Escuela Municipal 
de enseñanza primaria dirigida por el Sr. Jaime A. Sassó?”, Hubo coopera- 
ción de las autoridades y particulares por lo que el acto fue muy lúcido e 
intervinieron el Pbro. Polanco, Bernardo Montás hijo, Federico Valdez y 
Vicente del Castillo, quienes hablaron acerca de la instrucción pública. 

En el 1916 el número de escuelas, en Higüey, era de cinco y se llama- 
ban La Reforma, El Porvenir, Salvaleón, La Fe y La Nocturna, de varones. 
Las siguientes secciones poseían una escuela cada una: Yuma, Bayahibe, La 
Enea, El Cerro y El Bonao. El Colegio Las Mercedes, regenteado por las 
beneméritas señoritas Natividad de Las Mercedes Alfau Pillier y Celina Pi- 
llier, continuaba como escuela mixta. 


El reloj de la Iglesia San Dionisio 
El día 2 de mayo de 1896 fue donado, por Agustín Guerrero, residen- 


te en la sección de El Guanito, el reloj de la torre del santuario. Los señores, 
Pbro. Vallejo, Eustaquio Ducoudray, Manuel Emilio Gómez**, Teófilo 


456 Viuda de Pedro de Brea Núñez de Cáceres. Éste residió en Higüey y fue profesor de la 
escuela parroquial hasta su clausura. 

17 Vetilio Alfau Durán, Para una Historia de Higiey. Pág. 21. 

158 Nació el 23 de junio de 1840. Desde muy joven ingresó al ejército, obteniendo por sus 
méritos el grado de General de Brigada. Al final de la guerra de la Restauración pasó al 
lado de los patriotas. En 1866 fue Coronel Jefe del batallón “Restauración” y en 1868 
Comandante de Armas de la Vega. Fue expulsado del país junto a los generales José María 
Cabral y Gregorio Luperón tras la toma del poder por Buenaventura Báez, regresando, 
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Reyes, Antonio Pichardo, Luis Campillo, Manuel de Herrera y otros, ha- 
bían ido a El Bejucal, a conocer las cuevas de García; de regreso almorzaron 
con don Agustín Guerrero en su residencia de El Guanito. Allí manifestó al 
Pbro. Rafael M. Vallejo que tenía una promesa de dar quinientos pesos a la 
Virgen de La Altagracia. Uno del grupo sugirió, entonces, la conveniencia 
de hacer una donación de algo útil y el Pbro. Vallejo sugirió que fuese un 
reloj. El reloj se inauguró el 9 de octubre del año 1896, día de San Dionisio. 
Manuel Emilio Gómez donó cien pesos para su montura. El discurso de 
inauguración estuvo a cargo del Pbro. Moreno del Christo. 

Agustín Guerrero estuvo casado con Cándida del Río, que le sobrevi- 
vió algunos años. Fue el abuelo paterno de Jaime A. Guerrero Avila, que 
ocupó diversas posiciones en el Estado, como Director General de Presu- 
puesto, Oficial del Estado Civil de la Segunda Circunscripción, Secretario 
de Estado de Trabajo y de Obras Públicas. 


posteriormente. Participó en la guerra de los Seis Años, junto al general Gregorio Lupe- 
rón, entrando por la frontera con Haití. Hacia 1877, la última administración de Báez lo 
confinó a Salvaleón de Higüey, donde se dedicó al comercio y la ganadería. Fomentó la 
crianza de ganado vacuno y caballar en su finca llamada “La Providencia”, propiedad 
modelo que constituyó un ejemplo favorable para el posterior desarrollo ganadero de la 
región Este del país. La Providencia constituyó también fuente de inspiración para la 
escritora Francisca Vallejo de García para su obra “La Mano de la Providencia”, publicada 
en San Pedro de Macorís en 1905. Manuel Emilio Gómez Alfau ocupó también el 
puesto de Jefe Comunal de Higüey en 1881 y 1889. En ambas ocasiones lo hizo por 
breve tiempo, pues se había apartado de la política. Durante el gobierno de Monseñor 
Fernando Arturo de Meriño ocupó la diputación en el Congreso Nacional por la provin- 
cia de El Seibo. Ejerció la medicina en Higüey con buena reputación, abogando siempre 
por el progreso comunal. Murió a la edad de 77 años, el 14 de diciembre de 1917. Una 
calle en el sector de Villa Nazareth en Higüey lleva su nombre. Contrajo nupcias en 
primera ocasión con Fidelia De Soto Cedeño, siendo padre de Heriberto, Publio Emilio, 
Filomena y Aspacia Gómez De Soto. En segundas nupcias casó, el 23 de noviembre de 
1867, con su tía materna María Encarnación Rosaura Alfau Sánchez, hija de su abuelo 
materno Julián Alfau Páez y de su segunda esposa Rudesinda Sánchez. De este matrimo- 
nio nacieron Graciela, destacada y fina dama higijeyana, casada con Andrés María Puma- 
rol Báez; Leonte, quien contrajo nupcias con Leopoldina Pión; Luis Emilio, destacado 
periodista, fundador del diario “El Día”, así como autor de la obra titulada “Ayer o el 
Santo Domingo de hace cincuenta años”, publicada en 1944; Marina, casada con el 
poeta Tirso Valdez hijo; Eliseo Publio, padre del ingeniero Manuel Emilio Gómez Pie- 
terz, ex vicegoberrnador del Banco Central y miembro de número del Instituto Domini- 
cano de Genealogía. En terceras nupcias casó Manuel Emilio Gómez con su prima 
hermana Altagracia Alfau Valdez en 1880. 
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Con relación a este reloj, Mons. Ramón Benito de La Rosa y Carpio, 
en un artículo publicado en el vespertino Última Hora, el sábado 12 de 
octubre de 1996, en la sección La Tarde Alegre, pág. 16, publicó lo siguien- 
te: A estos hechos y voces seculares que hablan de Higúey, se han unido, desde 
hace cien años, las campanadas de su reloj público, que suenan, de día y de 
noche, fiel y constantemente, aunque no haya nadie en sus calles... aunque la 
gente duerma. 


Las Posadas 


En diciembre del año 1919, el cura Pedro Rodríguez, quien había sus- 
tituido a Felipe E. Sanabia, conmemoró por última vez Las Posadas”. Esta 
festividad se realizaba desde los tiempos de la colonia hasta la invasión hai- 
tiana, del 1822; luego, en el 1864, la había conmemorado Gregorio Beni- 
carló que era el cura párroco de San Dionisio. 

Las Posadas comenzaban el día 16 de diciembre, nueve días antes de la 
Navidad; simbolizaban el recorrido que hicieron María y José cuando tu- 
vieron que salir de Nazaret para cumplir con un edicto u orden del empera- 
dor César Augusto. Se les ordenaba a los habitantes de Judea acudir a empa- 
dronarse en las ciudades de origen, con el propósito de censarlos. José era 
descendiente de David, nativo de Belén, por lo que la pareja tuvo que ir a esa 
población. Como María estaba embarazada y pronto nacería su hijo Jesús, 
empezaron a buscar un lugar en donde hospedarse y, al no encontrarlo, 
María tuvo a su hijo en un establo. 

En Higúey, del 16 al 24 de diciembre, noche por noche, las calles eran 
adornadas con palmas. Había personas que representaban a José y a María 
causando mayor emotividad entre los asistentes. Otros le seguían llevando 
una vela encendida para iluminar el camino y todos respondían a las leta- 
nías. A cada nombre, que alguien entonaba, las personas respondían ora pro 
nobis, que quiere decir, ora por nosotros. 

Llegados, a la puerta de la iglesia San Dionisio, se terminaba la letanía y 
se pedía posada. Algunos adentro y otros afuera, de la iglesia, cantaban versos, 
en donde, los de afuera, pedían posada y, los de adentro, no se la daban; hasta 
llegar al último verso. Entonces se abría la puerta y todos entraban. Con gran 


152 De un folletito del 1920 sin autor y que guardó muchos años mi bisabuela Octavia Reyes 


Sánchez, Hermelinda. 
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alboroto se recibía a los asistentes al mismo tiempo que todos cantaban: 
Entren, Santos Peregrinos, reciban este rincón, que aunque es pobre la morada, 
se la doy de corazón. Algunas veces también se cantaban estos versos: Ob, 
peregrina agraciada, oh, bellísima María. Yo te ofrezco el alma mía para que 
tengas posada. Humildes peregrinos Jesús, María y José, el alma doy por ellos, 
mi corazón también. Cantemos con alegría todos al considerar que Jesús, José y 
María nos vinieron a honrar. Luego se rezaba el rosario y se entonaban can- 
tos, acompañados del órgano, panderos y silbatos. Terminada la actividad 
compartían en el atrio de la iglesia pan y jengibre. 


Las Capellanías 


Durante la época colonial se mantuvo la costumbre española de fun- 
dar capellanías. Consistían en la concesión de ciertos bienes materiales sujeta 
al cumplimiento de bienes espirituales como celebración de misas por el 
alma del difunto. Las capellanías eran obras piadosas cuya finalidad princi- 
pal fue la celebración de misas por el alma del fundador o de los fundadores, 
quienes podían hacer extensivas las ofrendas a otras almas. En la definición 
de Ots Capdequi, consistían en la celebración de cierto número de misas 
anuales en determinada capilla, iglesia o altar, afectando para su sostenimien- 
to las rentas de los bienes que se especificaban*. Se nombraban capellanes 
que decían las misas y patronos que, entre sus funciones, tenían que velar por la 
conservación del capital y preocuparse de que estuviese cubierto el cargo de 
capellán*”. El nombramiento de patrono significaba una demostración de 
confianza, una distinción y un beneficio económico, puesto que podían 
recibir parte de la renta del capital. 

Las misas de las capellanías se ofrecían y consagraban a la Virgen de La 
Altagracia o a santos. Así se instituían capellanías dotadas de efectivo como 
capital. Se dejaba en capellanía, al presbítero, propiedades como casas y fin- 
cas, quedando obligado, el capellán, a decirle innúmeras misas anuales pagadas a 


160 Ots Capdequi, José María: Manual de historia del derecho español en las Indias y del derecho, 
propiamente, indiano, Buenos Aires, Editorial Losada, 1945, pág. 125, cit. por Gisela von 
Wobeser, “Las capellanías de misas: su función religiosa, social y económica en la Nueva 
España”, en Martínez, von Wobeser y Muñoz (coordinadores), Op. Citatum. p 120. 

Levaggi, Abelardo, “Papel de los patronos en las capellanías. Cuestiones suscitadas a su 
respecto en el Río de la Plata“, en Martínez, von Wobeser y Muñoz (coordinadores), 


op.cit., p 147. 


461 
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un determinado valor cada una; algunas serían por el bien de su alma y otras 
por la de un familiar. En el Archivo Real de Higüey las capellanías eran de 
carácter eclesiástico y no existió la capellanía laica que quedaba bajo la juris- 
dicción civil. 

Esta práctica se suspendió durante la dominación haitiana. Los legajos 
y libros del Cabildo, que se han conservado, dan testimonio de ella, pero 
sólo entre los años 1616 y 1795. Aquí algunos ejemplos: 


e Blas de Las Nieves, vecino de Higüey, y Luis Paradas, su yerno, entre- 
gan la cantidad de 260 pesos como fiadores para conseguir “mi quietud, 
dice Luis, y Blas pide una buena administración. 

e Juan de las Nieves a Luis Paradas sobre 150 pesos de una Capellanía que 
tenemos en el paraje Magino. 

e El capitán Gregorio de Urtarte, fiador de Luis Paradas, dice que Juan de 
las Nieves, de Santo Domingo, dejó 250 pesos y sus réditos, para una Cape- 
llanía y pide que no se le perjudique. La funda sobre el paraje Magino. 

e Manuel Julián y su esposa, Mariana Cedeño, fiadores de Juan Muñoz, 
de Santo Domingo, por un tributo promete vender unas vacas para 
cumplir. Era el 19 de abril de 1720 siendo alcalde ordinario Sebastián 
de Ortega. 

e En fecha no determinada, Gaspar de los Reyes, moreno libre con su 
esposa, Catalina Jerónimo, crea una capellanía con un principal de 2,332 
“dinero bueno de castilla” que lo había obtenido, de su trabajo, en las 
monterías de Baiguá. Su capellán fue el Pbro. Félix Mauricio de Es- 
queda y Nevares. 

e  Elalférez Santiago Garrido“® y su esposa, María Concepción, en tes- 
tamento ante el cura Manuel Fernández Valdelomar y teniendo como 
albacea a Manuel Crisóstomo de Herrera crean una capellanía por sus 
almas y las de sus padres de 115 pesos y 7 reales siendo fiadores Tomás 
Rijo y Luisa Beltrán, su esposa. Garrido pone 80 pesos de terreno en el 
sitio de El Mamey, 60 reses y 24 caballos; Tomás Rijo hipoteca 260 pesos 
en Matachalupa con 100 reses y 60 pesos en las monterías de la Magda- 
lena. Eso ocurrió el 31 de enero de 1761. Firmaron el Pbro. Fernández y 
Juan Pablo Cedano. 


162 El Garrido es una familia tradicional de la sección del Mamey. Ascendiente de Manuel 


Garrido, papú, quien procreó a Victoriano, Martín, Nene, Baldomero (Negro) y otros. 
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e  ElS5 de agosto de 1775, el sargento mayor, Gregorio Rijo y su esposa, 
Manuela Guerrero Urtarte, fundan una capellanía de 50 pesos sobre las 
tierras de la Magdalena, cedidas por María de Luna para la Sacristía 
Mayor. 


El Cabildo, en fecha 20 de diciembre de 1782, tenía la relación*% 
siguiente de capellanías** a favor de la curia: Luisa del Castillo, Micaela 
Guerrero, María Cabrera, Luis del Castillo, Andrés Román, Félix Mauricio 
de Esqueda y Nevares, Luisa de la Peña, Ana Dámaso, Manuel Crisóstomo, 
Gregorio de Vargas, Andrés del Rosario, José Ramírez, Alonso García, Ana 
Facunda, Manuel López, Gregorio de Vargas, Juana Magdalena, Inés del 
Castillo, Juana Bárbara, Domingo Cedeño, Santiago Cedeño, Juana de Dios 
y Juan Manuel Trejo**, 


466, a favor del capellán de Nuestra Señora de 


Los que tenían capellanías 
La Altagracia, eran: Arzobispo Don Ignacio de Padilla, Don Francisco de 
Villavicencio, Don Domingo Guerrero, Doña María Dávila, Tomás Rijo y 
esposa, Gregorio de Urtarte, Juan Pablo Cedano, Sebastián Cedano, Pablo 


Lorenzo y Gregoria José. 
La novena en honor a María Santísima de La Altagracia 


El impreso más antiguo de la Isla, una Novena, en honor a María 
Santísima de La Altagracia, se publicó en el año 1800. El Pbro. Pedro de 
Arán y Morales la patrocinó; ejerció su curato en Higüey desde el 1796 al 
1804; murió en Cuba. Vetilio Alfau Durán poseía, en sus archivos, una 
copia fotostática que obtuvo del historiador Don José Gabriel García. 


163 Polanco Brito, Hugo Eduardo: Historia de Salvaleón de Higüey. Págs. 30-32. 

16 Se mencionan los montos y los réditos en la obra de Mons. Polanco Brito citada, anterior- 
mente. 

465 Para esa fecha existía aún el apellido Trejo en Higüey. 

166 Las Capellanías fueron eliminadas con el nacimiento de la República. La Iglesia fue 
despojada de inmensas cantidades de terrenos. Al final del texto de la primera Constitu- 
ción Política de la República Dominicana del 6 de Noviembre de 1844, en su parte final, 
llamada Título Adicional se lee lo siguiente: “Décima: Sobre la total extinción de tributos, 
capellanías, vinculaciones y demás censos perpetuos, bajo cualquiera denominación que 
se hallen instituidos”. Los franceses y luego los haitianos respetaron las Capellanías. Para- 
doja de la vida: las primeras autoridades dominicanas no la respetaron. 
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Se tiene por el impreso más antiguo “hasta hoy conocido de esa isla”, 
según el bibliófilo cubano Carlos Trelles, quien escribió unos “Apuntes para la 
bibliografía dominicana y puertorriqueña”. La novena se redactó en 1738 y 
circuló manuscrita antes de ser impresa. La Sociedad Dominicana de Bibliófi- 
los publicó una edición facsímil de la novena en 1974. Se imprimió en la 
Editora Taller. En este escrito se utiliza el gentilicio “dominicano”. El impreso 
original se conserva en el Archivo General de la Nación, gracias a una donación 
hecha por los hijos del historiador José Gabriel Garcta™®. 

He aquí lo que dice su portada: 

“NOVENA. —— Para Implorar La Protección De MARÍA 
SANTÍSIMA. Por Medio De su Imagen De ALTAGRACIA. 
Venerada En la Tierra de Higüey; Y En El Hospital de la Ciudad De 
Sto. Domingo En La isla Española Y la celebra su Devota Cofradía el 
Dispuesta por un aficionado a los habitadores 


veinte y uno de Enero. 


de la Isla, y a impulsos de otro que la desea el mayor bien. Impresa a 
devoción del presbítero Capellán Cura Párroco Castrense interino del se- 
gundo batallón del Regimiento de Infantería de Cantabria, Sacristán mayor 
y Capellán de Nuestra Señora de La Altagracia Dr. Don Pedro Arán, Natu- 
ral de la misma Ciudad de Sto. Domingo. En Santo Domingo. 
En la Imprenta de Andrés Josef Blocquerst Año de 1800”. 


De las manos de Don José Gabriel García, el historiador nacional, la 


Novena pasó a manos de su hijo, el historiador Leónidas García Lluberes. 
La Novena la describe también Don Manuel A. Amiama%* 
en el año 1873 por la imprenta de García Hermanos y el autor era J. F. T. 
Consta de 15 páginas. 

Sobre la aparición de la imprenta, en Santo Domingo, a principios del 
siglo XVII, nos narra Isaiah Thomas*”. De él lo toma Henri Stein”, El 


escritor martiniqueño Moreau de Saint-Méry””, que visitó el país en 1783, 


. Fue reimpresa 


167 Henríquez Gatreaux, Federico. 

168 Amiama, Don Manuel A. En su libro sobre El periodismo en la República Dominicana, Santo 
Domingo, 1933. Pág. 7. Delos años 1800 a 1821 se conocen muchos impresos dominica- 
nos: Máximo Coiscou, Contribución al estudio de la bibliografía de la historia de Santo 
Domingo, en la Revista de Educación, de Santo Domingo, 1935, núm. 25 y 26: cita quince. 

162 Thomas, Isaiah. History of printing in America, Worcester, 1810, reimpresa en Albany. 1874. 

179 Stein, Henri. Manual de bibliographie générale, París 1897: v. Pág. 636. 

471 Saint-Mery, Moreau de. Description topographique et politique de la partie espagnole de 
Lksle de Saint-Domingue. Filadelfia, 1796. 
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menciona la imprenta que existía en la capital a fines del siglo XVIII, destina- 
da a publicaciones oficiales. En ella debieron de imprimirse, entre otras cosas, la 
Oración fúnebre sobre Colón, del Arzobispo Portillo, en 1795, y antes, los Esta- 
tutos de la Universidad de Santo Tomás de Aquino: de ellos conservaba el 
archivo universitario en 1782 “ciento cinco ejemplares impresos”. No quedan 
ejemplares de aquella edición: una nueva se hizo en Santo Domingo en 1801. 


Parque 15 de Agosto o de Nuestra Señora de La Altagracia 


El solar que a principios del s. XVI ocupó la ermita, techada con cana 
y entinglada de tablas de palma, dedicada a Nuestra Señora de La Altagracia, 
donde se construyó en mampostería, la hoy iglesia San Dionisio, 1567- 
1572, perteneció a la casa de la cacica Isabel de Higuanamá. 

Los pueblos de indios tenían, frente a la casa del cacique o cacica, un 
área de terreno, rectangular, utilizada para el juego de la pelota; su pasatiem- 
po preferido. 

Los pueblos destas Islas no los tenían ordenados por sus calles, más de lo 
que la casa del rey o señor del pueblo estaba en el mejor lugar y asiento, y ante 
la casa real estaba en todos una plaza grande más barrida y más llana, más 
luenga que cuadrada, que llamaban en la lengua destas Islas batey, la penúl- 
tima sílaba luenga, que quiere decir el juego de la pelota (...) También había 
casas cercanas a la dicha plaza, y si era el pueblo muy grande, había otras 
plazas o juegos de pelota menores que la principal”. 

El espacio solariego, frente a la iglesia, a veces baldío y lleno de hierbas, 
otras veces polvoriento y despejado, pasó a llamarse, en tiempos de la colo- 
nia, Plaza de Armas. 

En una de las actas del cabildo higüeyano, de fecha 4 de octubre del 
año 1672, se lee: ...la plaza y el pueblo están muy llenos de yerba con las 
muchas lluvias que han caído y por eso se ordena que se limpie entre todos los 
vecinos mañana 5 de octubre”. 

La plaza era el lugar en donde los higijeyanos se preparaban para la 
guerra o defensa de la Villa. También era el espacio en donde convergía la 
vida urbana y las principales manifestaciones de la actividad oficial, religiosa 


12 Historia de la Cultura Material en la América Equinoccial, Tomo IL, Capítulo 15, Acápite 
B, Biblioteca Luis Angel Arango, Bogotá Colombia. 
173 De “Los Papeles del Cabildo”. 
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y social. En sus costados se alzaban la casa del cabildo y la casa curial. Cada 
cierto tiempo, desaparecida la rutina, la plaza se transformaba a causa de 
algún acontecimiento especial. Se animaba con curiosos cuando, en sus cua- 
tro esquinas, se pregonaban los actos de justicia o las disposiciones del cabil- 
do; se adornaba y aparecían en ella los vecinos, con sus mejores ropas, cuan- 
do se recibía a un gobernador. La fe y la unción dominaban su espacio con 
motivo de una procesión; el bullicio de la gente repercutía en sus costados, 
mientras se realizaban torneos caballerescos y la morbosidad, más chocante, 
atraía a los hombres para presenciar los azotes dados a algún delincuente o 
contemplar el cadáver de un ajusticiado. En ciertas ocasiones, en que la in- 
quietud dominaba al vecindario, a causa de algún rumor o noticia, la gente 
concurría a la plaza de armas para buscar el contacto con los demás y estar 
atentos a las medidas de las autoridades. Inquietudes y alegrías hermanaban 
a los hombres en los poblados de la conquista. La plaza era una rica síntesis 
de la conciencia de vida en común. 

Ramón de Peña hizo una glorieta en el centro de la plaza de armas, en 
1915, que el pueblo bautizó como la tambora de papá Ramón; porque tenía 
forma de tambora. En una fotografía, septiembre de 1921, se observan /a 
tambora de papá Ramón; y unas cruces, en la parte Oeste de la plaza, frente 
al santuario, al lado de las cuales acampaban las tropas de infantería norte- 
americanas que ocuparon la República en 1916. 

El 28 de noviembre del 1924, siendo presidente Horacio Vásquez, día 
en que fue declarado el 21 de enero, oficialmente, como día no laborable y 
de fiesta nacional, se tomó la decisión de construir un parque, en la Plaza de 
Armas, en Higüey. El parque se terminó de construir en 1926. Por resolu- 
ción no. 9, del jueves 22 de julio del 1926, firmada por el alcalde constitu- 
cional, Don Arturo De Soto, fue nombrado Parque 15 de Agosto de Nuestra 
Señora de La Altagracia. Era cura párroco Manuel Antonio Montás. Don 
Celio María Rivera, quien fuera síndico del municipio de Salvaleón de Hi- 
güey, guardaba el Acta en perfecto estado de conservación. En una hoja 
anexa se encontraba especie de un deslinde en donde se especificaba que: El 
Ayuntamiento de la Común de Higúey en uso de las facultades legales que le 
confiere... Pertenece al solar de la iglesia el terreno hasta 10 varas en su frente, 
en donde está la Cruz del Perdón; 12 varas en su lado Norte; 3 varas en su 
fondo; en su lado Sur, hasta el pozo de la Virgen. 

Este parque, del 1926, fue destruido en agosto del año 1975 para dar 
paso a una nueva contrucción terminada en 1977. Nunca fue del agrado del 
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pueblo por feo; con una pista de patinaje que sólo sirvió para correr bicicle- 
tas. Uno de los arquitectos de la basílica, Andrés J. Dunoyer de Segonzac, de 
visita en Higüey en el 1977, se asombró al ver la tala de árboles en el parque. 

Dieciocho años después, en agosto de 1995, el recién creado Patronato 
Turístico de Higiey lo reconstruyó con un diseño parecido al original de 
1926. En el año 2007 se comenzó a remozar el parque y se reinauguró el 18 
de enero del 2010. 


Coronaciones de la Virgen, 1922 y 1979 


La imagen fue trasladada desde Higüey, el martes 28 de junio de 1922, 
a las 2:00 p.m., hasta Santo Domingo, en donde llegó al día siguiente, a las 
6:00 p.m. La población despidió la imagen; otros acompañaron la comiti- 
va. Cuentan algunos que a su salida la población se recogió e Higüey parecía 
un pueblo deshabitado. 

Frente a la puerta de la iglesia San Dionisio un fiel dijo en voz alta: 
¡Virgen Santísima, si te vas, mátame antes! Su pedimento se realizó y cayó 
muerto. Su nombre: Rosendo Rivera. Rosendo Rivera era el abuelo mater- 
no de Bienvenida Rivera de Del Rosario, Celio María y Menelo Rivera. 

A su paso por El Seibo y San Pedro de Macorís los pobladores se 
volcaban a las calles. Monseñor Luis A. de Mena, próximo a San Isidro, fue 
a recibir la comisión que trasladaba el lienzo. Enterada la ciudad de Santo 
Domingo de su proximidad, una gran multitud se congregó frente a la casa 
arzobispal. Las actividades comenzaron un viernes 11 y se prolongaron has- 
ta el día 21 de agosto. 

El 15 de agosto de 1922 tuvo lugar la Coronación Canónica, de la 
imagen de la Virgen de La Altagracia, en la Puerta del Conde de Peñalba, en 
donde nació la República, hoy Altar de la Patria; en virtud del breve ponti- 
ficio Uti at Nos, attulisti, del 14 de julio de 1920, dado por el Papa Bene- 
dicto XV; y la Ley No. 1185, del gobierno dominicano. Benedicto XV 
falleció, poco tiempo después, siendo sustituido por Pío XI, quien, por 
decisión pontifical, autorizó la coronación. 

Cuentan que ninguna mañana más espléndida, ningún día de mayor 
agitación. Era que los fieles con indescriptible entusiasmo se preparaban 
para el gran ceremonial de la misa pontifical que, como acto preliminar de 
la coronación, debía celebrarse, en la mañana, en la catedral de Santo Do- 
mingo, con la asistencia de las dignidades eclesiásticas, del clero secular y 
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regular, de las autoridades militares y civiles, del poder judicial, del cuerpo 
diplomático, hermandades y congregaciones, que habían sido invitados. Se 
calculó en aquella época la asistencia de veinte mil personas. 

En la tarde, a las 5 p.m., en el histórico Baluarte 27 de febrero, se llevó 
a efecto la coronación canónica de la imagen de Nuestra Señora de La Al- 
tagracia, a cargo de Sebastián Leite de Vasconcelos, delegado extraordinario 
de Su Santidad; era arzobispo metropolitano de la arquidiócesis de Santo 
Domingo, Primado de las Indias, Monseñor Adolfo Alejandro Nouel. Cin- 
cuenta mil personas hicieron acto de presencia aquella memorable tarde. 

Mons. Luis A. de Mena era el presidente de la Junta Central Diocesa- 
na. El siguiente es un extracto de su discurso pronunciado en el curso de la 
ceremonia de coronación canónica de la Virgen de La Altagracia, como pa- 
trona de la República, efectuada en la catedral de Santo Domingo, el 15 de 
agosto de 1922: No ha habido hasta la presente, hora angustiosa, situación 
desesperante, problema complicado, dolor, aflicción, ansias de bien y de dicha 
en que nos hayamos encontrado, que no hayamos acudido presurosos a la Ma- 
dre toda gracia, cuyo amparo y protección pedimos siempre clamorosos y Ella 
nos escucha y nos deja atónitos coronando con el asombro la ardiente fe que 
ponemos en su gran misericordia. 

En la hora en que la nación dominicana sufría una nueva prueba que 
atentaba contra su voluntad de independencia, bajo la intervención de los 
marines norteamericanos, el discurso del arzobispo de Santo Domingo se 
dirigía a los creyentes para recordarles uno de los fundamentos míticos ma- 
yores de la unidad del pueblo dominicano: la Virgen de Nuestra Señora de 
La Altagracia, en Higiey. 

(...) Hechas, pues, las anteriores consideraciones y teniendo la Isla, 
especialmente nuestro querido Higüey, el elevadísimo honor de haber reci- 
bido en su seno tan elevada distinción celestial de ser depositario del lienzo 
milagroso de Nuestra Señora de La Altagracia...; Visto lo grande e impon- 
derable que es en las sociedades el influjo de la FE cristiana, su ventaja o 
conveniencia para los hombres. Visto el culto católico que se levanta sobre 
todas las demás doctrinas religiosas siendo poseedor de la verdad que es una 
sola e indivisible porque es voz de Dios: el clero católico y el pueblo domi- 
nicano decidieron reconocer a quien tantos beneficios, favores y milagros 
había realizado a su favor coronándola como su reina y soberana. 

Santo Domingo tuvo el honor de recibir y agasajar en su seno a las distin- 
guidas comisiones que se dieron cita para tales fines. El delegado pontificio lo 
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fue Mons. Sebastián Leite de Vasconcelos. Otros asistentes, que encabezaban 
delegaciones, lo fueron Mons. Felipe Rincón González, arzobispo de Caracas, 
Venezuela, quien regresaría a Higüey en 1941, diecinueve años después, a parti- 
cipar en el Primer Congreso Mariano; Mons. François Kersuzan, obispo de Cabo 
Haitiano; Mons. Miguel Gregorio Vuylsteke, obispo de Curazao; Canónigo 
Presbítero José Torres Díaz, vicario general de la diócesis de Puerto Rico. 

Terminados los actos de la coronación, el 18 de agosto, el cuadro de la 
Virgen retornó a su villa de Higüey. Fue recibido en la iglesia San Dionisio, 
a las dos horas de la tarde, el día 21 de agosto. 

Durante el trayecto de Santo Domingo a Higúey el fervor religioso y la 
santa devoción a Nuestra Señora de La Altagracia se manifestó en forma elo- 
cuente. Con salves y plegarias la imagen era recibida en todos los poblados y 
parajes. Mientras del pecho de los hombres salían ¡vivas! a la Virgen de La Al- 
tagracia y a la República Dominicana, de los ojos de las mujeres salían lágrimas 
por el goce de contemplar la imagen a su paso. Sirvió como notario público de 
la ejecución de la entrega Manuel Emilio Maríñez. Vinieron a entregarlo en 
nombre de Adolfo Alejandro Nouel, arzobispo de la Arquidiócesis de Santo 
Domingo y Conde Romano: Bienvenido García Gautier, Antonio Hoepel- 
man, Fray Cipriano de Utrera, Antonio Ramírez y Andrés Pumarol. Recibió el 
presidente del ayuntamiento, Felipe Alfau, en presencia de los señores Oscar 
Valdez, Teófilo Reyes, Eustaquio Ducoudray y Mario Pumarol. 

Grandes milagros obraron en el trayecto. Doctores incrédulos que habían 
desahuciado a personas sin esperanzas de vida, o siquiera alguna mejoría en la 
salud, no entendían lo que estaba sucediendo, porque no veían ninguna explica- 
ción científica y estaba fuera de lo posible. Las poblaciones fueron testigos de 
pacientes tratados, clínicamente, como paralíticos que no tenían esperanzas de 
volver a caminar y caminaron al pasar el lienzo. Existen testimonios notariales 
escritos con infinidad de testigos. La llegada del lienzo a Higüey provocó una 


174 Nuestras 


grandiosa demostración de júbilo y se celebraron grandes fiestas 
calles fueron engalanadas con palmas y con banderas. Se desfiló por la población 
dándole la bienvenida al milagroso lienzo y un arco fue levantado en donde hoy 


queda la oficina de correos, Agustín Guerrero con Duvergé. 


174 Las fiestas religiosas sirven para favorecer un encuentro de la comunidad con Dios, en un 
clima de alegría y sano esparcimiento. El mismo Jesús participaba de las fiestas religiosas 
de su pueblo: Los padres de Jesús iban todos los años a Jerusalén para la fiesta de la Pascua 


(Lc 2, 41). 
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Los beneficios espirituales y materiales de Nuestra Señora de La Al- 
tagracia no fueron particulares. Hubo beneficio para la patria cuya soberanía 
estaba pisoteada por las tropas interventoras norteamericanas en ese año 1922. 
Y es así, porque el pueblo dominicano no sólo cree con Fe sencilla y robusta 
en esta Señora de los Milagros, sino que también la identifica con la propia 
imagen de la Patria y cifra en su augusta grandeza la supervivencia de la 
República y la perdurabilidad de los destinos nacionales. La única Fe que no 
se ha marchitado nunca en el alma nacional es la Fe en Dios cuya bondad 
infinita se halla representada para la mayoría de nosotros en la Virgen de La 
Altagracia erigida en madre de la República por una Ley que está escrita en el 
corazón de todos los dominicanos y que no puede borrarse sin destruir 
nuestra propia razón de ser y nuestra identidad”. 

Lo que hay de extraordinario en el culto a nuestra divina protectora es 
que la devoción, lejos de disminuir, como han amenguado tantas cosas en el 
mundo de nuestros días, crece y se afianza cada día más, porque lo único 
que no ha sido destruido en el mundo es el catolicismo. Sin embargo, a los 
pies de María Virgen de La Altagracia y al borde de nuestros altares sagrados 
vienen a estrellarse y a desaparecer todos los días el odio, la desconfianza, las 
rencillas y las disensiones estériles, la codicia, las ambiciones, la envidia, la 
usura y la maldad a petición de tus hijos. ¡Feliz la que ha creído que se 
cumplirían las cosas que le fueron dichas de parte del Señor! 

La imagen de Nuestra Señora de La Altagracia tuvo el privilegio espe- 
cial de coronarse dos veces; el 15 de agosto de 1922, en el pontificado de 
Pío XI; y en el año 1979, cuando su Santidad, Juan Pablo II, la coronó con 
una diadema de plata sobredorada. 


Primer Congreso Mariano 
El Primer Congreso Mariano se celebró en el santuario de Nuestra Se- 


ñora de La Altagracia los días 19, 20 y 21 de enero del año 1941. El día 20 fue 
colocada una lápida, ofrenda de la Academia de la Historia de Venezuela, en el 


475 El sentido de seguridad que da pertenecer a un grupo refuerza los valores y certidumbres 


que componen una comunidad; esto a su vez estimula la apertura al resto del mundo, la 
aceptación de la diferencia y una vívida curiosidad por las culturas ajenas. “Sueños e 
identidades. Una aportación al debate sobre Cultura y Desarrollo en Europa”. Consejo 
de Europa e Interarts, Barcelona 1999. 
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santuario de Nuestra Señora de La Altagracia. Entre los asistentes se encontra- 
ba Mons. Felipe Rincón González, quien se había consagrado como arzobis- 
po de Caracas, Venezuela, el 28 de octubre de 1916; murió en 1946. Otros 
concelebrantes fueron Fray Joaquín María de Andújar; Pbro. Dr. Críspulo 
Benítez Conturvel, obispo de Barquisimeto; Pbro. Ramón A. Bobadilla, Mons. 
Felipe Gallego, Pbro. José Cardone, Pbro. Federico Martínez. 

Como máxima autoridad civil se encontraba don Antonio Ramírez; 
gobernador de El Seibo. Por Higüey estuvo presente Rodolfo Valdez San- 


tana"%; último alcalde constitucional que tuvo Higüey. La lápida reza así: 


La Academia Nacional de la Historia-Venezuela 
Dedica esta lápida 
A Nuestra Señora de La Altagracia de Higüey 
En memoria de Simón de Bolívar (MDXXXII-MDCXII) 
Tesorero que fue de este Santuario 
Iniciador e insigne propulsor de su fábrica 
Quinto abuelo del Libertador. 
Caracas 1941. 


Se debe esta ofrenda al arzobispo Mons. Dr. Nicolás E. Navarro, aca- 
démico venezolano y venerado, en su momento, como el primer historia- 
dor eclesiástico de América Latina. En el Congreso los principales organiza- 
dores fueron el reverendo Pbro. Ramón Aníbal Bobadilla y Beras, entonces 
Cura Coadjutor y Tesorero del santuario de la Virgen; los seglares Vetilio 
Alfau Durán y Juan Antonio Botello. La cantidad de personas fue extraordi- 
naria y todos los actos se celebraron en un templo alto, construido en plena 
calle, junto al santuario. La sagrada imagen era trasladada a diario entre ex- 
clamaciones del gentío. Las calles de Higüey fueron engalanadas con arcos, 
banderas, globos y guirnaldas; obra ésta de don Eurípides Montás quien 
tuvo a su cargo la grandiosa carroza que llevó el cuadro de la Virgen en la 
magna procesión de ese 21 de enero. 

Mons. Pittini, arzobispo primado de América, celebró misa ese 21 de 
enero, asistido por Felipe Rincón González, arzobispo primado de Venezue- 
la; único sobreviviente de los arzobispos que coronaron a la Virgen en 1922. 


176 Senador 1966-1970. Presidente de la Cámara Alta en el 1966 en el gobierno del Dr. 
Joaquín Balaguer. 
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Habían llegado los curas de todo el país y el público era inmenso. Durante 
el Congreso los días 19, 20 y 21 se ofrecieron numerosas charlas en diferen- 
tes sitios de Higüey. El himno completo del Congreso Mariano se escucha- 
ba de boca en boca entre los niños; fue cantado en todas las iglesias del país 
el 21 de enero. Se calcula en 30,000 las personas que asistieron al Congreso 
Mariano. A la procesión del 21 en la tarde asistieron 15,000 personas. Mons. 
Rincón González fue huésped de honor de Higüey y del Primer Congreso 
por resolución del cabildo y del comité organizador. Los diferentes actos del 
Congreso se celebraron, principalmente, en el Club Unión Dueyana. 


IV Congreso Mariano Internacional 


El año 1964 fue preparatorio del IV Congreso Mariano Internacional 
que tendría lugar en Santo Domingo e Higüey. Se desarrollaría del 18 al 25 
de marzo de 1965. Una Comisión Nacional, constituida en Santo Domin- 
go, se encargó de la preparación y desarrollo del programa general. Una 
comisión diocesana local presidida por Mons. Juan Félix Pepén Solimán se 
encargó de la preparación en Higüey. 

A este Congreso se debe el barrio “Villa Nazaret” pues a iniciativa de 
la Comisión Nacional se construyeron allí 70 pequeñas casas con ayudas 
internacionales recibidas de los padres franciscanos de California, cuyo 
superior, Pbro. Alfred Boedeker fue por años un bienhechor de las obras 
sociales de la diócesis de Higüey. También se recibió ayuda del arzobispo 
de San Juan, Puerto Rico, y luego Cardenal Luis Aponte Martínez. 

Según Mons. Pepén en 1965 A pesar de la atmósfera cargada de malos 
presagios, la gente común respondió al llamado de la Iglesia acudiendo a todos 
los actos religiosos preparatorios del Congreso como lo haría después en el Con- 
greso mismo. 

Pocos sacerdotes extranjeros habían venido en nuestra ayuda, pero un buen 
signo de tiempos nuevos fue la ordenación del primer sacerdote de la nueva dió- 
cesis que fue el día 23 de enero de 1965 en el santuario y Catedral de Higúey. Se 
trataba del presbítero Ramón Benito de La Rosa y Carpio, natural de Higúey y 
quien con el tiempo sería el tercer obispo de Nuestra Señora de la Altagracia. Su 
ordenación fue adelantada unos meses para que pudiera participar en el Congre- 
so Mariano ya ordenado, a pedido de los sacerdotes de Higúey. 

El IV Congreso Mariano Internacional, celebrado como un gran ho- 
menaje a la Virgen María, reunió delegados de Roma y de muchos países; 
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asistieron renombrados teólogos que con su saber llevaron a muchos la luz 
de la sana doctrina católica sobre la Virgen María en el misterio de Cristo y 
de la Iglesia. 

En ocasión del Congreso, como acto central único en Higüey, fue 
consagrado el altar principal de la basílica; por el delegado papal de Su San- 
tidad, Papa Pablo VI, el Cardenal Raúl Silva Henríquez, Arzobispo de San- 
tiago de Chile, el día 24 de marzo del año 1965. 


La Virgen de La Altagracia y el centenario de la República en 1944 


El programa del Centenario de la República comenzó a ejecutarse el 
13 de febrero con la exhumación de los restos de los Padres de la Patria y 
una guardia de honor en la Catedral. El 26 de febrero se llevó a cabo la 
procesión de la Virgen de La Altagracia al Baluarte y la bendición al pue- 
blo dominicano por parte del Legado Pontificio. Con las remodelaciones 
que para esa fecha sufrió el Baluarte del Conde desapareció una lápida, de 
cuando la Coronación Canónica de la Virgen del 1922, y en su lugar, 
quedó allí una muestra gráfica ya desaparecida”. Una multitud se despla- 
zó por la zona colonial llenando todas las calles e impresionando a las 
autoridades civiles e incluso sorprendiendo a las religiosas. La devoción ha 
vivido en el corazón del pueblo dominicano y luego de esa espontánea 
demostración tomó fuerza la idea del 20 de octubre del 1943, de Mons. 
Eliseo Pérez Sánchez, de construir un templo en Higüey que resultaría ser 
la basílica. 


El hurto de la imagen. Primer hurto: El 18 de febrero de 1927 


El 18 de febrero de 1927, un infeliz demente llamado José Campu- 
sano como un bandido de leyenda penetró a caballo al Santuario, rompió 
el nicho, se apoderó del Santo Retablo y salió a la calle esgrimiendo un 
afilado cuchillo, siendo la Sagrada Imagen recuperada a viva fuerza en 
lucha cuerpo a cuerpo por los Sres. Pbro. Bernardo Montás, quien se encon- 
traba convaleciente de una grave enfermedad, y de Liberato Arache que 
resultó herido en ambas manos, se formó de inmediato una Junta Pro Ni- 
cho de Seguridad, que integraron los Sres. Dr. Ernesto César Botello, Antonio 


177 Luis E. Alemar. La Puerta del Conde. Págs. 23. 
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Valdez hijo, Dr. Manuel Arquímedes De Soto, José Ramón Payán Re- 
yes, Amadeo Julián Pérez, Lucas Castillo Fernández, Juan Antonio Bo- 
tello, Liberato Arache, José Tomás Botello, Américo Julián y Antonio 
Prats Ventós”. 

El diputado Ferrer, seibano, presentó al Congreso una moción, que 
se convirtió en ley, la cual estipulaba que se erogaría la suma de mil 
pesos para la construcción del nicho de seguridad. La ley fue derogada, 
en 1929, sin que se llegaran a desembolsar los mil pesos. El nicho se 
construyó con la cooperación del pueblo y, mientras tanto, la sagrada 
imagen fue guardada en la sacristía en una caja fuerte que facilitó el Dr. 
Amenodoro Pepén. 


Segundo hurto: El 17 de julio de 1971 


El 17 de julio de 1971, en horas de la noche, fue robada la imagen y 
recuperada en la ciudad de La Romana. Una religiosa que abría el nicho, 
diariamente, se encontró con la sorpresa. Fue reinstalada en Higüey, so- 
lemnemente, el 21 de julio del mismo año. Al día siguiente del suceso 
había un nerviosismo colectivo en la población y sólo se comentaba ese 
hecho. Algunos lo vieron como una catástrofe. El pueblo se puso en ora- 
ción. Los ladrones fueron batidos por la policía en un enfrentamiento 
próximo a la ciudad de La Romana. La imagen no sufrió deterioro, aun- 
que estuvo enterrada en el patio de una casa. En una conversación sosteni- 
da, el lunes 18 de julio del 2005, en la acera Sur, al frente de la iglesia San 
Dionisio, próxima al pozo de la Virgen, me contó Don Guillermo Prós- 
pero Alfau Pumarol que el hurto y posterior desaparición del lienzo de la 
Virgen no fue más que un montaje político del régimen de esa época para 
que, luego de recuperada la imagen, se elevara su popularidad ante los ojos 
del pueblo, y que en esa trama había participado el jefe de la Policía Nacio- 
nal de entonces, según le había confesado su íntimo amigo Félix Bernardino 
W Se aprovechó esa ocasión porque era una fecha intermedia entre los actos 
de inauguración y consagración de la Basílica y el pueblo estaba muy pen- 
diente de dichas actividades. 


178 Alfau Durán, Vetilio: Op. Citatum. Pág. 144. 
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Sacerdotes que han servido a la parroquia San Dionisio de Higüey 


1707, Fray Juan Lucas de Arenas; 1723, Fray José Domínguez; 1726, 
Anastasio de Vargas Calderón; 1730, Francisco de La Viña; 1730, Antonio 
Amézquita; 1731, Martín de Fonseca; 1731, Pedro de Amézquita; 1731, 
Martín de Fonseca; 1732, Vicente Muñoz de La Blanca; 1733, Fray José 
Domínguez; 1735, Fray Alberto de Carlos; 1736, Mariano Lázaro Aceve- 
do; 1740, Rafael Buela y Bilela. 1741, Fray Antonio de Santa María Valle- 
jo; 1741, Ignacio González; 1743, Gregorio Hidalgo; 1752, Francisco Her- 
nández; 1754, Dr. Juan Raymundo Arroyo; 1756, Dr. Diego Jerez Sala- 
zar; 1760, Manuel Fernández Valdelomar; 1763, Francisco del Campo José 
y Rosa; 1770, Fray Antonio Herrera; 1776, Fray Antonio de Acuña; 1777, 
Juan Rodríguez Aguado; 1778, Fray Salvador Antonio de Lara Calderón; 
1780, José de Jesús Brioso; 1789, Gregorio Ramírez; 1789, Manuel Ca- 
minero; 1789, Bachiller Miguel de Jesús Robles; 1790, Pedro Sánchez Val- 
verde; 1790, Jerónimo Melchor Paredes; 1792, Fray Eusebio de Santa Ma- 
ría Morales; 1794, Dr. Tomás Correa; 1796, Pedro de Arán y Morales; 
1796, Miguel Ascanio; 1803, Antonio Toro Ramírez; 1807, Fray Ignacio 
Morillas; 1810, Vicente de Hoyos; 1811, Mariano Herrera y Saviñón; 1819, 
Eray José Pérez de Guzmán; 1819, Mariano Herrera y Saviñón; 1836, An- 
tonio De Soto; 1839, Juan Correa Cruzado; 1839, Antonio De Soto; 1848, 
Manuel María Valencia; 1851, Cayetano Acuña; 1851, Pedro Carrasco Ca- 
peller; 1852, Manuel Camarena; 1853, Bernardo Pichardo; 1854, Cayeta- 
no Acuña; 1854, Gabriel Benito Moreno del Christo; 1855, Pedro Texi- 
dor; 1855, Gabriel Benito Moreno del Christo; 1857, Antonio Gutiérrez; 
1857, Miguel Billiniz 1858, Domingo B. de La Mota; 1862, Francisco 
Velásquez; 1863, Francisco de La Villa; 1864, Gregorio Benicarló; 1865, 
Héctor Fígari; 1868, Gabriel Benito Moreno del Christo; 1879, Benito 
Díaz Páez; 1879, Fray Bernardino de Milla; 1880, José Riera; 1881, Octa- 
vio Ciccone; 1882, Apolinar Tejera; 1887, Eugenio Polanco y Velásquez; 
1893, Rafael María Vallejo; 1907, Miguel R. Hernández; 1907, Alfredo 
Peña; 1908, Joaquín Rodríguez; 1909, Joaquín Gómez; 1912, Felipe E. 
Sanabia; 1919, Pedro Rodríguez; 1920, Alfredo Peña; 1921, Manuel Anto- 
nio Montás; 1921, Eliseo Pérez Sánchez; 1921, Saturnino Ballesteros; 1922, 
Alfredo Peña; 1922, Manuel Antonio Montás; 1928, Fray Fidel de Castro; 
1928, Tomás Núñez Cordero; Benito Taveras; Pablo Cedano Cedano; 1990, 
Juan de Los Santos; 1998, Jorge Reyes; 2002, Cristóbal Melo Corporán; 
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2005, Demetrio Santana Guerrero; 2007, César Guerrero; 2008, Juan San- 
tana de Jesús. 


Roma e Higiiey: Vinculación a través de la historia 


La iglesia San Dionisio ha tenido una vinculación, muy especial, a 


través de la historia con decisiones emanadas de Roma y un accionar, cen- 


tralizado y vital, en el desenvolvimiento religioso, educativo y social de la 


Villa. 


ii. 


iii. 


iv. 


vi. 


vil. 


viii. 


El Papa Julio IL, el 8 de agosto de 1511, mediante la Bula Romanus 
Pontifex, crea en la Isla dos obispados. Desde Sevilla, García de Padilla, 
que fue el primero en consagrarse para dirigir la diócesis de Santo Do- 
mingo, erige en parroquia la villa de Salvaleón de Higüey, el 12 de 
mayo de 1512. 

El Papa Pío VI, en los años 1791 y 1792, concedió indulgencias a los 
fieles de la parroquia San Dionisio mediante los breves pontificios. 

El Papa Benedicto XV, el 14 de julio de 1920, autorizó la Coronación 
Canóniga de la imagen de la Virgen de La Altagracia; se efectuó, el 15 
de agosto de 1922, en la Puerta del Conde. 

El Papa Pío XI, el 31 de octubre del año 1927, mediante autorización 
papal, declara el 21 de enero como día de precepto en toda la Nación. 
El Papa Juan XXIII, el primero de abril de 1959, crea la diócesis de 
Nuestra Señora de La Altagracia, de Higüey, mediante la Bula Solem- 
ne est Nobis. Nombra a Mons. Juan Félix Pepén Solimán como su 
primer obispo. 

El Papa Pablo VI, el 17 de octubre de 1970, por Breve Pontificio, de- 
claró a la basílica, Basílica Menor. 

El Papa Pablo VI, el 10 de mayo de 1975, nombra obispo de la dióce- 
sis de Nuestra Señora de La Altagracia a Mons. Hugo Eduardo Polan- 
co Brito. 

El Papa Juan Pablo II, el 25 de enero de 1979, coronó, personalmente, 
a la Virgen con una diadema de plata sobredorada; un regalo personal 
suyo a la primera Virgen evangelizadora de América. 

El Papa Juan Pablo II, el 2 de octubre de 1992, visita Salvaleón de Hi- 
güey con motivo de la conmemoración del Quinto Centenario del Des- 
cubrimiento de América y de la iniciación de la Predicación del Evangelio. 
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x. El Papa Juan Pablo II, el 25 de marzo de 1995, nombra obispo de la 
diócesis de Nuestra Señora de La Altagracia a Mons. Ramón Benito de 
La Rosa y Carpio, luego arzobispo de Santiago de los Caballeros, gran 
conocedor de la mariología altagraciana. 

xi. El Papa Juan Pablo II, el 24 de junio de 2004, nombra obispo de la 
diócesis de Nuestra Señora de La Altagracia a Mons. Gregorio Nica- 
nor Peña Rodríguez, quien ha presidido en la caridad fortaleciendo la 
piedad mariana en Higüey. 


Religiosidad Popular 


Los religiosos católicos que convivieron con el hombre del campo en 
Higüey transmitieron parte de su cultura religiosa, pero cuando ésta depen- 
de en exclusiva de la memoria se producen desviaciones debido a la transmi- 
sión oral. Esto condujo a supersticiones y creencias erróneas. Con todo el 
significado religioso africano, las influencias recibidas, nuestras creencias nunca 
han descendido a niveles aberrantes como la magia blanca y la superstición. 
Ello no se corresponde con nuestra antropología cristiana ni con nuestra 
teología. Ya sean tradiciones o costumbres sociales la Iglesia necesitó tomar 
participación en la religiosidad popular, ya que estas tienen un contenido 
humano profundo y lo humano es evangélico. El trabajo había que hacerlo 
y se hizo. Como en las manifestaciones de la religiosidad popular existen 
valores cristianos, entonces, se conformó el “Catolicismo Popular”. 

La religiosidad popular en San Dionisio, antes de perjudicar, ha sido 
beneficiosa, porque a través de María Virgen se ha logrado aumentar la FE 
en Dios. Los nativos indígenas nunca habían tenido contacto con nuestros 
cultos cristianos, ni con la palabra de Dios y esa era una manera de introdu- 
cirlos en la FE. Una prerrogativa esencial es el temor a Dios. Con la religio- 
sidad popular se civilizó este pueblo de Higüey disminuyendo la cantidad 
de criminales en potencia. 

Aquí se creó la hermandad de los Toros de la Virgen, pura identidad, 
que ni siquiera pueden negar los más acérrimos enemigos del culto a María 
Virgen. Porque en aquellos tiempos hace 500, 300 o 100 años la evangeliza- 
ción era dificilísima por la falta de curas. Una muestra de ello es que, el 19 
de enero de 1863, el arzobispo Monzón le comunica al Pbro. Billini su 
necesidad de enviarlo a Higijey como cura párroco para predicar a esa gente, 
que son bárbaros y necesitan de civilizarlos. 


260 FRANCISCO GUERRERO CASTRO 


Hoy en día los hermanos separados critican nuestra iglesia, su religiosi- 
dad popular, que no es más que una manifestación de fervor cristiano e 
identidad. Conocer nuestra historia religiosa nos permite crecer, construir. 
El Dios en quien creemos se ha revelado en la historia a través de su iglesia. 
El conglomerado humano que integra a Salvaleón de Higüey es compromi- 
sario de una deuda singular. Hemos llegado a ser lo que somos en virtud de 
los significativos tributos de la parroquia en quinientos años. Somos, ante 
todo, una parroquia de valores, propósitos e identidad. La iglesia San Dio- 
nisio es parte de nuestra identidad. Ahí comenzó todo. 

El inicio de la advocación al culto altagraciano nos confirma cuán com- 
pleja es la religiosidad popular la cual se debe a una cultura y a una tradición. 
Nos encontramos frente a una manifestación religiosa social con un autén- 
tico contenido de Fe; a través de esa FE, María Virgen, se alcanza la posibi- 
lidad de experimentar lo sagrado por inducción. 

La actitud de los cristianos hacia María se traduce en diferentes for- 
mas de culto mediante un amor ardiente y un cariño especial al conside- 
rarla como madre nuestra por ser Madre de la Iglesia. Así, el culto a la 
Virgen María, no puede quedar al margen de la espiritualidad cristiana, ya 
que su conducta puede y debe ser tomada como espejo de las esperanzas 
de los cristianos y de la humanidad, pues Ella acogió la palabra de Dios, la 
puso en práctica con humildad, caridad y espíritu de servicio. Desde el 
Génesis hasta el Apocalipsis existen indudables referencias a la Madre del 
Salvador. La espiritualidad cristiana tiende a dar una dimensión bíblica a 
toda forma de culto y el culto a la Virgen no queda al margen de esta 
tendencia. 

La magnitud grandiosa de la beneficiosa y divina aparición del lienzo 
de María Virgen, en su Advocación Altagraciana, nunca podrá ser cuantifica- 
ble para Higüey y la humanidad. El poder de Dios se manifiesta de muchas 
maneras y la aparición del lienzo en estas tierra de Higüey es una bendición 
de EL para con nosotros. Pocos lugares mantienen tanto magnetismo como 
Salvaleón de Higüey. En 1540, décadas después de la aparición del lienzo, 
era tanto el arraigo del culto a nuestra Virgen por beneficios corporales y 
espirituales recibidos que en testimonios testamentales obtenemos infor- 
mación de ello. Las paredes de nuestro sagrado templo de San Dionisio, 
terminado de construir en 1572, sirvieron en aquel entonces, y aún hoy 
todavía, de testigos presenciales mudos de tantos actos de FE de un pueblo 
que depositaba toda su esperanza en ELLA. 


ORIGEN, DESARROLLO E IDENTIDAD DE SALVALEÓN DE HIGUEY 261 


La virtud de la religión, que prescribe el culto de las venerandas imáge- 
nes, está constituida entre dos extremos viciosos, o dos vicios extremamente 
opuestos, uno que les presta un culto indebido”? y otro que le niega todo 
culto. Aquél es propio de los idólatras, éste de los herejes. Los católicos 
estamos en el medio justo, pero los herejes para cuyos ojos lo negro es 
blanco y lo blanco negro nos colocan entre los idólatras. 

“Cuando medito más en los delirios de los Sectarios, tanto más me admi- 
ro de su ceguedad. Es cosa admirable que el capítulo, que como principal alegan 
los Sectarios de estos tiempos, y algunos como único, para su separación de la 
Iglesia Romana, es el culto de las venerandas imágenes. No puede haber acusa- 
ción más irracional. La idolatría consiste formalmente en dar a la criatura aquel 
culto que es propio de la Deidad, o reconocer como Deidad la criatura mediante 
el culto que se le da: para lo cual es esencialmente necesario que el culto se dé a la 
criatura por sí misma, y sin respecto a/o subordinación a otra cosa, porque si se 
da con respecto, o subordinación a otra cosa, en eso mismo se manifiesta con 
evidencia, que no se le reconoce por Deidad. Pregunto ahora: ¿quién jamás 
pensó, o pudo pensar que la Iglesia Católica en el culto, que da a las imágenes, las 
reconoce por Deidades, o que les da el culto por sí mismas, y sin respecto al 
Original, que representan? Oponen los herejes los muchos textos del antiguo 
testamento en que se prohíbe, condena y abomina la adoración de todo simula- 
cro, Con argumentos de “Historia de la iglesia” podríamos responderles con 
la doctrina de su Lutero en el Libro que escribió contra Carlostadio: que en la 
Ley de Moisés sólo se prohíbe adorar las imágenes de Dios: que las imágenes de 
la Cruz, y de los santos no están prohibidas: que en el Evangelio ni aun las 
imágenes de Dios están prohibidas: que los Cristianos no están obligados a los 
preceptos de Moisés: que los enemigos de las imágenes son Doctores de la ley de 
Moisés, y no de la de Cristo: que si a los Judíos era lícito tener en su moneda las 
imágenes de los césares, mucho más lícito es a los cristianos tener en sus templos 
las imágenes de la cruz, y de María, etc.”. 

“No sé si después Lutero mudó de parecer en esto, como mudó en 
otras muchas cosas, siendo cierto que no hubo jamás jerarca más inconstan- 
te, o si le abandonaron en cuanto al punto de las imágenes sus Sectarios. Esto es 


47 (a) Ver Isaías. Cap. 42. v. 17. 82 44. v. 17.) Isaías Cap. 42 V. 17: “Haceos atrás, confusos 
de vergüenza, los que confiáis en ídolos, los que decís a la estatua fundida: “Vosotros sois 
nuestros dioses”. Isaías Cap.44. v. 17: Y con el resto hace un dios, su ídolo, ante el que se 
inclina, le adora y le suplica, diciendo: “¡Sálvame, pues tú eres mi dios!”. 

180 Simulacro es venerar las sagradas imágenes. 
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lo que no nos hace al caso. Lo que importa es que la doctrina alegada es buena, 
y los fundamentos de ella concluyentes. Aun cuando no lo fueran, no pueden 
evadirse los herejes modernos de la reconvención, que con esta ocasión les hare- 
mos de seguir a un Caudillo llamado Lutero que aun después de declarado 
Autor de la Reforma canonizó la idolatría: absurdo, que es preciso que traguen, 


o que confiesen, que no es idolátrica la adoración de las imágenes”*!, 


El traslado fallido a Santo Domingo de la sagrada imagen en 1930 


Carta del arzobispo Nouel al Can. Tomás Núñez, cura y capellán de la 
parroquia de Higüey, sobre el proyectado traslado a la capital de la imagen de 
la Virgen de La Altagracia (Santo Domingo, 25 de septiembre de 1930)%?. 


c. ASD. Ibid., f. 169, No 1980. 
Reverendo señor cura: 

Por la comunicación adjunta, dirigida al Hon. señor Presidente del Ayun- 
tamiento de esa común y que le comisionamos poner en sus propias manos, se 
enterará Ud. del propósito que nos anima de trasladar el sagrado cuadro de la 
milagrosa Virgen de La Altagracia a esta ciudad capital en el próximo mes de 
enero para que el pueblo le rinda los homenajes de su amor y gratitud después de 
las desgracias sufridas con motivo del huracán del 3 de septiembre pasado. Le 
ordenamos comunicarlo al pueblo y hacer la propaganda sabia y prudente de 
este propósito, que será uno de los acontecimientos más extraordinarios que ha 
tenido la República. En breve se dará el decreto de traslado y le enviaremos las 
normas que se seguirán en estas fiestas religiosas. Lo saludamos y bendecimos. 


FADOLPFO A. 
Arzobispo de Santo Domingo. 


181 Benito Jerónimo Feijoo. Fray Benito Jerónimo Feijoo y Montenegro (Casdemiro, Orense, 
8 de octubre de 1676-Oviedo, 26 de diciembre de 1764). Ensayista, sabio, polígrafo 
español del siglo XVII. Estudió en Salamanca y ganó por oposición una cátedra de 
Teología en la Universidad de Oviedo en donde residió desde 1709 hasta el fin de sus 
días. Se había ordenado sacerdote en el monasterio de San Juan de Samos (Lugo). Desde 
muy joven perteneció a la orden de San Benito de Nursia o benedictina y había dado 
clases en Galicia, León y Salamanca. 

182 José Luis Sáez, M.J. Documentos Inéditos del Arzobispo Adolfo Alejandro Nouel, Tomo IL 
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Carta del arzobispo Nouel al Presidente del Ayuntamiento de Higüey, 
sobre el mismo tema. (Santo Domingo, 25 de septiembre de 1930). 


c. ASD. Ibid., ff. 170-171, No 1981. 


Honorable señor presidente: 

Después de la hecatombe del 3 de septiembre, en que todas las miradas 
se dirigieron a nuestra milagrosa Virgen de La Altagracia, y en ella consiguió 
el pueblo capitaleño su salvación, pensamos de una vez en la conveniencia 
de trasladar a esta ciudad primada el venerado cuadro en piadosa peregrina- 
ción de consuelo y amor, habiendo coincidido nuestro pensamiento con el 
deseo que en esta fecha nos ha manifestado el Hon. Señor presidente de la 
República, general Rafael Leónidas Trujillo, quien en nombre del Gobierno 
nos pide decretar la visita a esta ciudad para próxima fecha de la sagrada 
imagen. Al efecto, hacemos los preparativos convenientes para que el día 21 
de enero venturo se traslade el venerado cuadro a esta capital, y toda la 
República, en un abrazo de amor, rinda a la Virgen Santísima los homenajes 
de acción de gracias y reconocida gratitud, volviendo la sagrada imagen de 
una vez a su venerado santuario de Salvaleón de Higüey. Esperamos que ese 
honorable Concejo Edilicio llevará al pueblo higiteyano esta grata nueva de 
gran trascendencia para esa histórica Villa, así como para todo el resto de la 
República, y que todos los elementos de esa común cooperarán con la Igle- 
sia y con el Gobierno en el triunfo de ese religioso y patriótico proyecto. 
Aprovechamos esta ocasión para saludarlo, y por su digna mediación a los 
demás miembros de ese Concejo Edilicio, con toda consideración y particu- 
lar estima. 


TADOLFO A. 
Arzobispo de Santo Domingo. 

Carta del arzobispo Nouel a Rafael Vidal, secretario de la Presidencia, 
sobre el mismo tema. (Santo Domingo, 25 de septiembre de 1930). 


c. ASD. Ibid., ff. 171-172, No 1982 
Señor secretario: 


En contestación a su oficio muy atento N° 1292, fecha 20 del presen- 
te mes, tenemos a honra dirigirle la presente para decirle que el piadoso 
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deseo del Honorable Señor Presidente de la República de traer en visita de 
consuelo a esta capital la venerada imagen de La Altagracia, ha sido acogido 
por esta superior curia eclesiástica con verdadero entusiasmo y ha coincidido 
con la disposición que ya habíamos tomado con ese mismo fin. Sí, señor 
secretario, muy conveniente y de acuerdo con nuestra reciente circular que le 
acompañamos, nos parece levantar por todos los medios posibles la moral y el 
ánimo abatido de nuestro pueblo, y nada más consolador y eficaz para conse- 
guir ese fin, que consolarlo con la visita de su madre y reina coronada. Iremos, 
sí, a buscar nuestra Virgen coronada para que pasee la Ciudad Primada en 
visita de consuelo, y reciba las ofrendas de amor y veneración de su pueblo en 
nuestra Santa Basílica Primada**, Oportunamente, y para acordar lo que más 
convenga hacer, mandaremos a nuestro secretario de Cámara y Gobierno, 
canónigo Pérez Sánchez. Con verdadero placer aprovechamos esta ocasión 
para ofrecerle a esa Secretaría de Estado, y por su digna mediación al Hon. 
Señor Presidente de la República, los sentimientos de nuestra inquebranta- 
ble consideración, con que nos repetimos respetuosamente affmo. 


FADOLFO A. 
Arzobispo de Santo Domingo 


Carta del arzobispo Nouel a Ana Luisa de Valdez, Juana de Ducoudray 
y otras damas de Higüey sobre el traslado de la Virgen de Altagracia. (Santo 
Domingo, 15 de diciembre de 1930) 


c. ASD. Ibid., ff. 189-190, No 2028. 

Señoras: 
Al regresar de nuestro viaje a los EE.UU. hemos leído la exposición de 
fecha 11 del pasado mes, que Uds. nos dirigen, y en la cual nos expresan su 


483 El traslado de la Virgen de Altagracia nunca se realizó, ante todo a causa de una nueva 
epidemia de influenza. A cambio, el cuadro venerado en el templo de la Altagracia de la 
capital fue llevado a la Catedral —el presidente Trujillo cedió su vehículo para el traslado—, y 
colocado en un altar provisional al aire libre ante la Puerta del Perdón. Cfr. “El pueblo 
capitaleño alborozado celebra las festividades de Ntra. Sra. de la Altagracia”, La Opinión 
V: 1237 (Santo Domingo, 21 de enero de 1931), p. 1, cols. 2-3; p. 2, col. 5. La próxima 
visita de la Altagracia de Higiey sería del 22 de febrero al 5 de marzo de 1944, a 
propósito de las fiestas del centenario de la República. Cfr. La Nación (23 de febrero de 
1944), p. 4, cols. 5-6; ibid. (6 de marzo de 1944), p. 8, cols. 2-3. 
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inconformidad con el proyectado traslado de la milagrosa Virgen de La 
Altagracia a esta capital. Como ningún particular interés teníamos en llevar 
a cabo este piadoso acto de engrandecimiento religioso y exaltación de la 
devoción de la Santísima Virgen, sino que tan sólo fuimos movidos por el 
deseo de atender al clamor de nuestro pueblo en días de desgracia, y corres- 
ponder a la súplica del Hon. Señor Presidente de la República, que en aque- 
llos momentos de dolor consideró de grande efecto y consuelo la visita de la 
milagrosa Virgen a esta ciudad, pasadas esas causas y vuelta ya la calma y la 
paz a todos los hogares, hemos desistido de nuestro propósito y ordenado 
que los fieles que no puedan visitar ese Santuario, cumplan sus promesas en 
esta Capital, al pie del venerado cuadro que guarda también la sagrada ima- 
gen de la Milagrosa Virgen de Higiiey, que desde el cielo derrama abundan- 
temente sus bendiciones sobre todos sus devotos. Sírvanse hacer extensiva 
esta comunicación al grupo de caballeros que, antes que Uds., a nuestra 
salida para el extranjero, nos dirigieron una exposición en idénticos térmi- 
nos. Las saludamos y bendecimos. 


FADOLPO A. 
Arzobispo de Santo Domingo 


Basílica Nuestra Señora de La Altagracia 


Dice Fray Cipriano de Utrera en su Historia del Episcopado Domi- 
nicano**; 

Ricardo Pittini es el obispo número 49, salesiano, sus bulas son del 11 de 
octubre del 1935. Al cumplirse los 20 años de su consagración episcopal, esto es, 
en el 1955, la Iglesia dominicana ha sido puesta ya en estado de esplendor, 
como nunca, ni aún durante la dominación española había llegado a estar, 
todo ello debido al genio político y católico del insigne magistrado Generalísimo 
y Dr. Don Rafael Leónidas Trujillo Molina, a quien sus conciudadanos, en 
prenda de su visión total de la grandeza de la Patria, han dignificado con los 
áureos laureles de Benefactor de la Patria y Padre de la Iglesia. Precedida del 
otorgamiento que Trujillo le hizo de la personalidad jurídica, fundamento sus- 
tancial de la sociedad católica como verdadera entidad nacional, todos los de- 
más bienes que al presente atesora pueden enumerarse especificamente como 


184 Eray Cipriano de Utrera, en su Historia del Episcopado Dominicano pág. 388. 
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otros tantos beneficios ligados entre sí por la propia mano de aquel varón egre- 
gio: multiplicación de instituciones religiosas dedicadas a la enseñanza del pue- 
blo, cuidado de hospitales, clínicas y departamentos universitarios, residencias 
universitarias para estudiantes de uno y otro sexo, y para el fomento del culto 
católico; edificación de templos parroquiales en casi todos los pueblos de la Re- 
pública; dirección de planteles de corrección y reeducación de niños y jóvenes 
delincuentes; nuevo edificio del Seminario Conciliar, establecimiento cabal de 
las relaciones diplomáticas con la Santa Sede, con Nuncio de S. S. residente en 
el país; cooperación grado excelentísimo para la construcción del Santuario de 
Nuestra Señora de La Altagracia en la villa de Higtey. 

El primero que pensó en la construcción de un templo de mayor 
capacidad para la villa de Higitey fue Manuel Antonio Montás Miranda; 
cura en Higüey, canónigo de la basílica lauretana en Ancona, Italia, y de la 
basílica Metropolitana, en Santo Domingo. Adquirió varios solares, alre- 
dedor de la iglesia San Dionisio, llegó a nivelar el terreno, pero el templo 
se construyó en otro lugar, después de su muerte, a iniciativa de Mons. 
Eliseo Pérez Sánchez. 

Con la gran frecuencia de peregrinos a Salvaleón de Higüey surgió la 
idea de un templo que pudiera acoger digna y cómodamente a las multitu- 
des de creyentes. El promotor de la construcción de la basílica, Nuestra 


Señora de La Altagracia, fue Mons. Eliseo Pérez Sánchez‘, quien lanzó la 


485 Propulsor del culto altagraciano. Con la gran afluencia de peregrinos al viejo santuario 
surgió la idea de un templo que pudiera acoger a las multitudes de creyentes. La idea 
tomó cuerpo y tuvo como promotor más señalado a un sacerdote piadoso y dinámico que 
la impulsó hasta llevarla a término dentro de los condicionamientos históricos en que 
debió vivir la nación a lo largo de los últimos cincuenta años a partir de 1930. Ese 
sacerdote fue Monseñor Eliseo Pérez Sánchez, Administrador Apostólico de la Arquidió- 
cesis de Santo Domingo (1934-1935) y más tarde Vicario General del Arzobispado hasta 
su muerte a edad avanzada. Monseñor Pérez Sánchez, llamado, generalmente, “el Padre 
Pérez”, lanzó la idea en la prensa dominicana en octubre de 1943. Otros propulsores del 
culto altagraciano son el P. Milton Ruiz, Don Armando Rojas, fundador de la sociedad 
“Fervorosos de La Altagracia”; Don Julio Ernesto de La Rocha Báez; Don Luis Julián 
Pérez; Eusebio y Francisco Cedano, comisarios de la Hermandad de los Toreros; Prof. 
León Beras Morales, Don Guillermo Alfau, Doña Angélica Perdomo de Álvarez y Rosita 
Mejía Vda. Lluberes de las hijas de La Altagracia y Baudilio Garrido, entre otros, y 
nuestros obispos, Pepén Solimán, Polanco Brito, De La Rosa y Carpio y Peña Rodríguez. 
Son propulsores todos aquellos que desde tiempos inmemoriales han trabajado con un 
objetivo y la historia no guarda sus nombres. Y somos propulsores todos aquellos que nos 
consideramos serlo porque “de la nada, nada crece”. 
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idea, a través de la prensa, el 20 de octubre del año 1943. Sus expresiones 
fueron: Queda, pues, lanzada la idea, la que esperamos que, como buena 
simiente, caiga en fértil terreno de la ciudad cristiana, mil veces comprobada 
del pueblo dominicano y que germine pronto y se convierta en prolíficos racimos 
de realidades. 

Acogida la idea, por la iglesia y el Estado Dominicano, se constituye- 
ron en la Junta Nacional Erectora y la Junta Nacional Colectora, encargada la 
primera de la parte técnica administrativa, la segunda de la recaudación de 
fondos para la obra. En el año 1947 se convocó al desarrollo de un concurso 
de ideas para el diseño de la obra cuya construcción se iniciaría siete años 
después. Participaron cuarenta proyectos provenientes de arquitectos de doce 
países. Después de minucioso estudio el jurado seleccionó y premió la pro- 
puesta que presentaron dos arquitectos franceses: A. Dunoyer de Segon- 
zac“ y Pierre Dupré, con oficinas en Marsella. Es así como se da inicio 
formal al proyecto de construcción de esta imponente estructura en honor a 


186 Andrés Jacques Dunoyer de Segonzac: Nació en París el 17 de noviembre de 1915. 
Arquitecto y contratista de la ciudad de Marsella. Primo en segundo grado de un pintor 
y artista del mismo nombre. Estudió en el instituto de arquitectura Andre Devin y de 
1937 al 1940 con el experto Roger Henri; de 1940 al 1943 recibió entrenamiento 
adicional en el estudio de Eugène Beaudouin en Marsella. Realizó estudios en el área de 
planeamiento urbano de Marsella. Durante la segunda guerra mundial trabajó en el plan 
de reconstrucción de Europa a través del “Beaudouin en el d'Aménagement, el 
d'Embellissement et el d'Extension de Marsella”. Después del lanzamiento de la opera- 
ción del día D en el año de 1944 se incorporó a planes de desarrollo para las ciudades 
francesas teniendo una activa participación aportando diseños de multifamiliares. En el 
año de 1947 gana en República Dominicana junto con el arquitecto Pierre Dupré el 
concurso para la construcción de la Basílica de Nuestra Señora de La Altagracia. Fue quien 
desarrolló el modelo de construcción del arco, su estructura y diseño paraboloide. El año 
en que inauguraron el Palacio Nacional (1947), convocaban en julio a Concurso Interna- 
cional de ideas para el diseño de la Basílica Catedral de Nuestra Señora de La Altagracia, 
en la remota y bucólica localidad de Higüey. Participaron 40 proyectos de 12 países, sólo 
europeos y latinoamericanos, sin que se pudiera saber la razón, pero existiendo la presun- 
ción de que tal limitación fue debido a la situación política imperante en el país. Cuando 
en diciembre se supo quiénes lograron ganar la atención del jurado, dos nombres france- 
ses se incorporaron al reducidísimo mundillo de la arquitectura dominicana: André J. 
Dunoyer de Segonzac y Pierre Dupré. Para el concurso de la Basílica Nuestra Señora de La 
Altagracia, algunos arquitectos dominicanos hicieron equipos y más de uno participó 
hasta con dos proyectos, como fue el caso de Henry Gazón que presentó uno muy similar 
al de carácter basilical de San Cristóbal construido, posteriormente. El dictador le había 
pedido a Segonzac que quería en la capital un templo igual pero más grande, sugiriendo 
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la Virgen de La Altagracia. La venerada imagen de la madre de Dios estuvo, 
desde 1514, en una ermita de tabla y madera hasta que se terminó de cons- 
truir, en 1572, el santuario San Dionisio. El 21 de enero de 1971 se llevó a 
cabo la inauguración de la basílica y el traslado de la imagen de la Virgen 
hacia ésta. La consagración religiosa se efectuaría poco más de un año más 
tarde, el 15 de agosto de 1972, siendo obispo Mons. Juan Félix Pepén 
Solimán. 

Baudilio Garrido, en el año 1953, donó 37,500 Mts? de terreno para 
la construcción de la basílica. La primera piedra para la construcción de la 
basílica fue colocada y bendecida por el Arzobispo Coadjutor de Santo 
Domingo, más tarde Arzobispo y Cardenal, Octavio Antonio Beras Rojas, 
el 5 de octubre de 1954; tocándole a Mons. Pérez Sánchez dar el primer 
picazo. El proceso de construcción duró 17 años: 1954-1971. Manuel Emilio 
Maríñez, actuando como notario público, dio lectura al acta en que constó 
la bendición y colocación de la primera piedra de la nueva y nacional Basílica. 
Ese día el retablo de la Virgen fue trasladado en procesión desde el antiguo 
templo de San Dionisio al lugar escogido. 

Su estructura fue planificada teniendo en cuenta que la región se halla 
expuesta a catástrofes naturales como ciclones y terremotos. Su planta es de 
cruz latina con brazos de 50 y 100 m. de largo, respectivamente, recubierta 
por una sucesión de bóvedas a diferentes alturas para dar movimiento al 
conjunto. Sobre ellas un arco se eleva como una saeta al cielo. El conjunto se 
complementa con un campanilleé, de 43 campanas, techadas por hormigón 
por consejo del ingeniero Lafaille, al objeto de resistir los embates sísmicos. 
El templo está edificado sobre un área de 4,680 mts?. Es de estilo moderno 


incluso el sitio (inmediaciones del Teatro Nacional). El arquitecto francés se limitó a 
contestarle que el santuario estaba en Higüey y la idea de Trujillo pasó al olvido. Otros no 
mencionados que participaron en la construcción de la Basílica fueron Lafaille Hubert 
Vincent, Jean Prouvé y Serge Kétoff, los pintores de cristal y pintores Alfred Manessier, 
Gabriel Loire, Jean Luc Perrot y André Réau, que bosqueja en parte también la pintura 
del arte elaborado por Vela Zanetti. Desde 1947 al 1980 Dupré y Dunoyer tuvieron una 
intensa actividad en la ejecución de sistemas de planeamiento en los E.E.U.U., México, 
Antillas Menores, Brasil, Venezuela, Ecuador, Perú, Paraguay, Chile, la Costa de Marfil, 
Argelia, Tunes, España e Italia. Fue docente universitario en 1952 en Marsella. Participó 
en el concurso de la biblioteca de Sha Reza Palevi en 1978. Participó en el diseño de la 
biblioteca de Alejandría junto con Pascal Costamagna. Trabajó en el aeropuerto de Punta 
Caucedo junto con Pierre Dupré. Planificó y laboró en la Basílica Nuestra Señora de 
Siracusa. Miembro del Consejo de la Academia de la Arquitectura Francesa. 


ORIGEN, DESARROLLO E IDENTIDAD DE SALVALEÓN DE HIGUEY 269 


y líneas audaces dignas de observación y estudio dentro de la arquitectura de 
este siglo. El arco principal del templo, arco señal, se eleva a 80 metros y a 
distancia parece el contorno de una gran imagen de la Virgen María. El 
interior consta de una nave principal y crucero cubiertos por un conjunto de 
bóvedas escalonadas, majestuosamente. El presbiterio y altar están adentra- 
dos, hacia el centro del crucero, lo que resulta muy acorde con la liturgia que 
supone la participación activa de la comunidad eclesial. Las capillas de las 
naves laterales, frente al presbiterio, están destinadas a celebraciones litúrgi- 
cas con menor asistencia de fieles. Detrás del presbiterio se encuentra el 
camarín de la Virgen donde se expone la imagen y, más atrás, la capilla para 
la reserva del Santísimo Sacramento. El cuadro de la Virgen se expone al 
homenaje y veneración de los fieles en un retablo nuevo labrado en caoba 
del país; una artística obra del escultor Antonio Prats Ventós. 

La belleza arquitectónica del templo está realzada por modernos vitra- 
les confeccionados en Francia y por dos grandes pinturas del muralista José 
Vela Zanetti. La conforman dos murales de 30 m de alto en los que, según 
palabras del autor, tenía que plasmar toda la iconografía de la Patrona de los 
dominicanos. El artista, que llegó a realizar en la isla más de un kilómetro 
cuadrado de murales, recibe los temas a tratar de manos del Arzobispo de 
Santo Domingo y ejecuta un gran número de bocetos, algunos de los cua- 
les, a pesar de haberlos mandado a quemar, aún se conservan en colecciones 
particulares para estudiar el ritmo de la composición, su coloración y las 
técnicas a emplear. Durante esta primera fase marcha dos veces a Francia 
para intercambiar ideas con los arquitectos encargados de la obra hasta llegar 
a un mutuo acuerdo. Tras ello plasma, de manera definitiva, sus bocetos 
aprobados, previamente, dando lugar a una obra espontánea, sencilla y fácil 
de comprender por el espectador. En el primer mural altagraciano el naranjo 
sirve de marco para la aparición de la Virgen. En su tronco tres ángeles la 
besan en éxtasis; junto a Ella las tres virtudes teologales: Fe, Caridad y Espe- 
ranza y los apóstoles Lucas y Santiago el Mayor. Una gran masa humana con 
diferentes expresiones alza la vista a la imagen sagrada. También se hace 
alusión a la historia del templo representándose el viejo santuario cuyo pla- 
no es sostenido por el antepasado de Simón de Bolívar. Arrodillados los 
hermanos Trejo, primeros españoles que habitaron aquellas tierras. Abajo 
unos marineros, de la misma nacionalidad, cantan la primera salve de Amé- 
rica, mientras que en la parte final se exalta el origen de la Fiesta Nacional y 
en el extremo derecho se representa la coronación en el Baluarte en 1922. 
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En el segundo mural se respira una atmósfera de serenidad y asombro si- 
guiendo las apariciones milagrosas del cristianismo. La humilde Virgen se 
halla en el centro, representándose como Reina de los Cielos, rodeada de 
ángeles y protegida por el Hijo de Dios y los apóstoles. A la izquierda vemos 
la Asunción de la Virgen y a la derecha se la representa como corredentora 
del género humano. Las figuras que la contemplan presentan una mirada de 
dolor solidario para dar un mayor patetismo a la escena. 

Bajo los arcos, sus vidrieras de color coral, a prueba de ciclones, son de 
aspecto rugoso, concebido para darles un tono mate. Se fabricaron con en- 
tramado de madera de guayacán y capá presentando letras en cerámica dora- 
da con inscripciones de letanías y plegarias. La vidriera que cierra el ábside y 
que sirve de fondo para el Retablo de la Virgen, situado en el Altar Mayor, 
presenta tonos naranjas evocando el naranjo en donde según la tradición 
apareció el cuadro de la Virgen. 

El templo tiene capacidad para 3,000 personas y en su exterior hay 
amplias galerías cubiertas por paraboloides que pueden proteger del sol y de 
la lluvia a los peregrinos. El conjunto del templo, atrio, pórtico, sacristía, 
casa rectoral, patio, parqueo y jardines abarca un área de 40,000 mts?. 

Un moderno carillón, fabricado en Francia, fue instalado para convo- 
car a los fieles por diligencias del Arzobispo obispo de La Altagracia Hugo 
Eduardo Polanco Brito en 1977. 

Por la importancia del templo y por su valor artístico religioso el Go- 
bierno Nacional, por Ley No. 32, del 12 de octubre de 1970, lo declaró 
Monumento Nacional. El Papa Pablo VI le concedió el título de Basílica 
Menor, por Breve Pontificio, el 17 de diciembre del mismo año. 

El traslado de la imagen, desde el santuario San Dionisio a la basílica, 
se produjo cuatro días antes de la inauguración, un 17 de enero del 1971. La 
inauguración formal del templo se realizó, el 21 de enero del año 1971, con 
asistencia del Gobierno Nacional en pleno, de todos los obispos del país, 
numerosos prelados, sacerdotes e invitados de diversos países. Presidió la 
ceremonia el legado de S.S. Pablo VI, el Cardenal José Humberto Quinte- 
ro, Arzobispo de Caracas, Venezuela. La actividad contó con la asistencia del 
Dr. Joaquín Balaguer, presidente de la República. Asistieron a la ceremonia 
el cardenal de México, arzobispo Miguel Darío Miranda; el obispo auxiliar 
de Caracas, Mons. Ramón Lizardo; el obispo de los Teques, Venezuela, Juan 
José Bernal Ortiz; el obispo auxiliar de San Juan de Puerto Rico, Juan de 
Dios López; el obispo de Caguas, Puerto Rico, Rafael Grovas; el obispo de 
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Montego Bay, Edgerton Roland Clarke; el obispo de Los Cayos, Haití, 
Juan Claudio Angenor; y el vicario general de Trinidad y Tobago, Fred 
Patience. 

La diócesis de Nuestra Señora de La Altagracia estuvo representada por 
su obispo Mons. Juan Félix Pepén Solimán, su clero, comunidades de reli- 
giosos y miles de fieles de las diversas parroquias que ese día se dieron cita en 
el nuevo santuario. En particular, la basílica de Higüey es un templo monu- 
mental que representa mucho para el pueblo dominicano que lo ofreció como 
un regalo especial a la Virgen María bajo la advocación de La Altagracia. 

El pueblo llano desconoce los apuntes históricos de André J. Dunoyer 
de Segonzac, arquitecto, diseñador y constructor de la basílica Nuestra Se- 
ñora de La Altagracia. El escrito fue publicación limitada de Amigo del 
Hogar, en noviembre del año 2000, como contribución de Alejandro E. 
Grullón E. y Manuel A. Grullón para enaltecer los valores espirituales y 
culturales del pueblo dominicano. 

En cuanto a este escrito dice Mons. Ramón Benito de La Rosa y Car- 
pio lo siguiente: La otra gran sorpresa la tuve cuando recibí a través de la 
señora Nicole Dominó, a principio del 2000, un material enviado por él, (An- 
dré J. Dunoyer de Segonzac) en español y francés, sobre la Basílica con miras a 
ser publicado. Al hojearlo e ir leyendo sus páginas, descubro una hermosa docu- 
mentación de primera mano sobre el diseño y la arquitectura de la Basílica, 
muy buena tanto por su contenido técnico y literario como fotográfico. Con la 
alegría de este descubrimiento, con el deseo de darlo a conocer y sin poder 
callarlo, lo comunico enseguida a Don Alejandro Grullón, dado su amor e 
interés por La Altagracia y nuestras frecuentes conversaciones altagracianas. A 
su perspicacia y rápida inteligencia le bastó una pronta ojeada para caer en la 
cuenta inmediatamente del gran valor del material y de la importancia de su 
publicación. Me dijo que se lo dejara para estudiar el asunto. Poco tiempo 
después me llamó para confirmarme que él y su hijo Don Manuel Alejandro 
Grullón habían decidido que el Grupo Financiero y el Banco Popular asumi- 
rían la publicación y que se incluiría también en el libro una versión en inglés. 
Por supuesto, que la noticia me alegró. Pero yo he ido de sorpresa en sorpresa. 
Porque cuando me entregaron el primer ejemplar del libro editado bajo el 
cuidado de Frank Moya Pons y un equipo de trabajo del mismo Banco, me 


187 Pepén Solimán, Juan Félix. Donde floreció el Naranjo, La Altagracia: Origen y Significado 
de su Culto. 
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encuentro ante una bellísima edición: hermosa portada, magnífico papel, her- 
mosa diagramación, un mayor número de fotografías ofrecidas por cuatro fotó- 
grafos dominicanos y El Caribe. 

Debe el lector poner suma atención en la descripción que hace A. J. 
Dunoyer de Segonzac, sobre las características antropológicas urbanas y so- 
ciales, remontadas al 1952, que fueron las mismas que persistieron hasta el 
1985, aproximadamente, cuando comienza una expansión lenta de la ciu- 
dad, pero sostenida, influenciada por el crecimiento de la actividad turística 
en la costa. Esta descripción de Segonzac y la que hace Mons. Pepén en su 
obra, Un Garabato de Dios, nos describen cómo era nuestra ciudad rural y 
sus gentes en el s. XX. 

A continuación el escrito de A. J. Dunoyer de Segonzac: 

Higúey, situado en la República Dominicana, país hispano hablante, 
está ubicado en el extremo Este de la Isla Hispaniola, cuya tercera parte occi- 
dental está ocupada por la República de Haití, país francófono. En esta parte 
Este de la Isla, la región es bastante llana en su conjunto, con leves ondulacio- 
nes, abundantemente cubierta por selva donde se mezclan especies arbustivas, 
bejucos y plantas trepadoras. Sin embargo, sólo está desmontada en algunos 
lugares, a pesar de una colonización que se remonta efectivamente al siglo XVI. 
Las partes desmontadas, donde la tierra es muy rica en humus, constituyen 
generalmente vastos pasturajes para la cría libre de bovinos. Hacia el Sur, en 
cambio, las tierras son destinadas al cultivo de la caña de azúcar y las planta- 
ciones son unidas por vía férrea al ingenio de La Romana. Este cultivo de caña 
tiende a extenderse sobre tierras vírgenes, en razón del empobrecimiento pro- 
gresivo de las tierras más antiguamente cultivadas. Las explotaciones son gene- 
ralmente muy grandes, administradas directamente por sus propietarios, espe- 
cie de dinastas rodeados de sus familias, sus aliados, clientes y domésticos que 
residen en casas muy grandes y rústicas. Pequeñas aldehuelas en el lindero de 
la selva, puntúan el paisaje rural, sobre todo a lo largo de las carreteras, consti- 
tuidas por chozas hechas con palmas y, en la mayoría de los casos, rodeadas de 
huertos, mangos, bananos diversos, naranjos..., y de un pequeño corral. Estas 
aldehuelas son muy pobres, pero no se puede hablar de verdadero proletariado 
rural. Sin embargo, este último existe, y está ligado al cultivo de la caña de 
azúcar que, de manera estacional, necesita de la mano de obra importada de 
Haití, durante el tiempo de la zafra. El “paisaje humano” a primera vista es 
marcado por un subempleo endémico, aunque la desnutrición nunca parece 
tomar aspectos dramáticos como puede tener en muchos otros países del tercer 
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mundo o en las metrópolis de América Latina. La vivienda pobre, no tiene los 
rasgos desesperantes de las chabolas periféricas de las grandes ciudades. La tasa 
de natalidad es elevada, y la escolaridad de los niños es, en principio, asegura- 
da en cada pueblo. La parte cercana a Higüey, dedicada a la ganadería, ha 
conservado características similares a las de la época colonial. Sin embargo, el 
subempleo tiende a vaciar el campo en beneficio de la Capital, cuya población 
crece más allá de las oportunidades de trabajo. 

El clima tropical es aquí bien marcado por la proximidad del océano y 
la apertura de la región de los alisios. Es decir que el clima es bastante cálido 
(máximo 28°C) y húmedo, pero frecuentemente refrescado por las brisas, 
sobre todo si uno se encuentra en un lugar despejado o sobrealzado. Las llu- 
vias son tempestuosas, violentas, frecuentes y cortas, en general. La insolación 
es fuerte, con un nivel de luz muy elevado y un calor fuerte debido al efecto 
invernadero creado por las nubes abundantes durante el verano. Estas nubes 
con sus variaciones en cantidad, forma y densidad en el transcurso de un 
mismo día, constituyen factores esenciales del paisaje visual. Sus masas, sus 
movimientos y las variaciones de luminosidad que ellas provocan cambián- 
dose con la trayectoria del sol, constituyen, entonces, factora mayores del jue- 
go arquitectónico. Las estaciones, pocos marcadas, hacen aparecer épocas más 
lluviosas y épocas con relativa sequía, lo que constituye un problema en esta 
región donde la producción depende de la regularidad de la lluvia, debido a 
la ausencia de sistemas de irrigación y también de almacenamiento de forra- 
je. La población es muy sensible a las variaciones climáticas: un enfriamiento 
le parece como un gran frío, y el calor de junio hasta septiembre le parece 
soportable. De tal manera, son las primeras horas de la mañana las más 
propicias a las actividades y las horas después del crepúsculo las más favora- 
bles a las prácticas sociales del ocio. La luz: al amanecer casi siempre glorioso 
con su cielo límpido, tiene una corta duración. Los rayos del sol, ya fuertes, 
marcan bien los volúmenes, alumbran los edificios bajo un ángulo muy tea- 
tral, mientras que en el transcurso del día, el sol, muy alto, proyecta sola- 
mente sombras muy cortas, cuando las nubes no lo dispersan. El atardecer, 
bajo las capas de las nubes del fin de la tarde, es verdaderamente poético con 
su salpicadura dorada, violenta y fugaz a la vez. Hemos mencionado el efecto 
regulador de los alisios que permite la proximidad del océano. En cambio, la 
desdichada contrapartida de esta ventaja, es que el sitio de Higúey no es 
resguardado de los ciclones que al fin de cada verano se desplazan en el Mar 
Caribe y la zona atlántica de las Antillas. Estos vientos, cuya velocidad pue- 
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de sobrepasar los 200km/h, son extremadamente destructivos por su fuer- 
za, pero también peligrosos por los verdaderos diluvios que los acompañan. 
El relieve levemente ondulado que hemos mencionado antes, ha determi- 
nado el trazado de carreteras. Este trazado permite apariciones/desapari- 
ciones de los paisajes detrás de las colinas y de los macizos de los árboles. Lo 
que ha permitido la adopción de un sistema de “señales” que permite al 
peregrino ver desaparecer y reaparecer el Santuario en el transcurso*% de 
su acercamiento. Finalmente, otra característica geográfica de este sitio, 
sumamente importante para el constructor, es que es frecuentemente some- 
tida a sacudidas telúricas de magnitud variable. Las energías no parecen 
haber sido nunca catastróficas, pero algunas fueron muy destructivas. Estos 
temblores parecen tener como epicentro movimientos submarinos al N/NE, 
de Higiey, consecutivos a las liberaciones de tensiones generadas por los 
deslizamientos de las placas tectónicas. La pequeña cuenca sedimentaria, 
elegida al Oeste de la Ciudad para la construcción del edificio, pareció 
ofrecer condiciones ventajosas de cimientos en razón de la plasticidad rela- 
tiva de las capas... 

(...) 

A. J. Dunoyer de Segonzac y Pierre Dupré tuvieron la sorpresa de ser 
acogidos por la Asociación Dominicana de Arquitectos y de Ingenieros, la cual 
contaba con unos 200 profesionales, número que ellos nunca hubieran imagi- 
nado tan elevado antes de su llegada. Por lo que era aún más notable que las 
autoridades hubieran procedido a un concurso internacional, muestra de la 
importancia que le daban a la Basílica Nuestra Señora de La Altagracia. 
Las visitas que los dos arquitectos realizaron al país, gracias al Señor Han- 
noun, les dieron una idea de los relativos contrastes entre los paisajes, las 
viviendas y el clima de la Cordillera del Oeste, de las llanuras azucareras del 
Centro-Sur, y las ondulaciones del Este, donde se encuentra Higúey. Las 
ciudades de Santiago de los Caballeros, La Romana y San Pedro de Macorís, 
se distinguían poco, urbanisticamente y dentro de los modos de vida aparen- 
tes, de ciudades más pequeñas. Su elemento urbano era casi únicamente una 
plaza-parque cuadrada con el ayuntamiento y en su proximidad, el elemen- 
to esencial: la Iglesia. 


488 Nota del autor: No existía para esa fecha la ruta La Romana-Higüey. Se refiere a la 
carretera El Seibo-Higüey entre las entradas a El Mamey y la sección de Santana en que 
se comienza a divisar el arco señal. 
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El campo del Sur-Este ofrecía, principalmente, dos instalaciones hu- 
manas típicas: 


- El “Batey”, aglomeración, alrededor de un “colmadito” que vende de 
todo, de casas de madera cubiertas de zinc, vecinas de un ingenio cuya 
masa, dominada por una alta chimenea, constituía un punto de referen- 
cia en la llanura. 

- Las aldehuelas, muy pequeñas, con casas de tabla de palma muy rústica, 
situadas bajo los árboles, con pequeños huertos frutales y algunas flores. 


En las carreteras de tierra, llenas de baches después de cada violento 
aguacero, los carros levantaban, en tiempo seco, inmensos penachos de polvo. 
Los conductores tenían a menudo la sorpresa de, a la vuelta de un camino, 
encontrarse con un jinete, un burro o, en el Este principalmente, con un reba- 
ño y hasta con vacas durmiendo en la carretera. Es durante la época de 
estudio y de realización de la Basilica Catedral de Higüey que se inicia y se 
desarrolla una transformación importante del país. Transformación no termi- 
nada y que modifica profundamente tanto la estructura social como el paisaje 
y la arquitectura. 

(...) 

El concurso internacional para la Basílica de Nuestra Señora de La Al- 
tagracia fue lanzado en julio de 1947, con 40 proyectos provenientes de 12 
países participantes. Se trataba de un “concurso de ideas”, apoyado en una pro- 
gramación muy sucinta. En cuanto a los autores, éstos sólo conocían la posición 
geográfica de la República Dominicana y sabían que se trataba de un país de 
habla hispana. Ellos no conocían nada de Higiey, tampoco de la peregrinación a 
la Virgen de La Altagracia. Los elementos más necesarios le fueron comunicados 
por el ministro plenipotenciario de la República Dominicana en París, Dr. Ma- 
nuel Pastoriza, quien más tarde llegó a ser embajador, y por la secretaria de la 
legación, la señorita H. Contreras. Al terminar la segunda guerra mundial, la 
República Dominicana se encontraba, a la vez, en una situación económica favo- 
rable por su riqueza agrícola, y en un retraso notable de equipamiento industrial. 
El jurado reunido en diciembre de 1947 seleccionó la proposición hecha por A.J. 
Dunoyer de Segonzac y Pierre Dupré. Los esfuerzos de M. Hannoun, agregado 
comercial de Francia, convencieron a las autoridades dominicanas de invitar a 
los ganadores para que tuvieran la oportunidad de exponer con más detalles las 
ideas que le parecieran esenciales. 
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Después de la invitación hecha a A.J. Dunoyer de Segonzac y a Pierre 
Dupré, éstos vinieron a la República Dominicana en noviembre de 1948 y 
fueron calurosamente acogidos, en particular por Mon. Pérez Sánchez, el 
alma del proyecto; también, por el Secretario de Estado de Obras Públicas, 
Luis Julián Pérez, y por el Ministro de Finanzas V. Garrido. Finalmente, 
los ganadores se quedaron hasta febrero de 1949. Durante este período, 
ellos propusieron algunas alteraciones al proyecto y establecieron un bosque- 
jo recomendando una selección de terreno. Proposiciones que luego recibie- 
ron el consentimiento de las autoridades, las cuales decidieron confiar el 
estudio del proyecto de realización a los laureados. Durante este tiempo, 
ellos también se familiarizaron con el país, su cultura y su clima. Las fases 
del trabajo que se realizó antes, durante y después de esta estadía, son 
ilustradas por los bosquejos y fotografías**? de estudio que caracterizan el 
método muy particular de la elaboración de este proyecto. Las pruebas de 
representación que han tenido un rol excepcional, y entonces, totalmente 
innovador: 


-  Bosquejos geométricos, perspectivas de detalle o de conjunto. 

- Perspectivas transportadas, no para seducir, sino para informar lo más 
explícitamente posible, inclusive a los autores mismos, en primer lugar, 
sobre los efectos probables de las selecciones. 

- Maquetas diversas de conjunto, de partes, con diversas escalas, analiza- 
das a través de fotografías y proyecciones, las cuales, por la transposición de 
escalas, proporcionaban una apreciación más realista. El cinema permitía 
juzgar los aspectos según los caminos probables de los usuarios, lo que, 
varias veces, permitió prever el ambiente visual del interior. 


A.J. Dunoyer de Segonzac volvió a la República Dominicana en diciem- 
bre de 1951 hasta marzo de 1952 para completar la evolución y la organiza- 
ción de la realización que los dominicanos esperaban fuera muy cercana. A tal 
punto, que el 21 de enero de 1952, día de la fiesta nacional, Monseñor Pérez 
Sánchez puso solemnemente, en presencia de Monseñor Beras, asistente del 
arzobispo de Santo Domingo, Monseñor Pittini, ¡la primera piedra! Como no 


182 Nota del autor: Notas y bosquejos que desde el año 2004 se encuentran depositados en 
la Universidad Católica del Este hasta que se construya el Museo de La Altagracia en la 
Basílica. 
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existía en el país una empresa preparada para este tipo de obra, los arquitectos 
invitaron a una constructora francesa, la cual facilitó dos de sus técnicos pero no 
se atrevió a comprometerse económicamente. Así, se necesitaba, en base a en- 
cuestas hechas en el terreno, y con la ayuda de un ingeniero de la Secretaría de 
Obras Públicas: A. Nicolás Aybar, tratar de establecer bases de precios para 
cada tipo de labor, ya que nada aproximado había sido realizado entonces. 
Eso conllevó que los autores se dieran cuenta, por aplicación a las cantida- 
des medidas en el proyecto, que la obra saldría sensiblemente más costosa 
de lo que ellos esperaban. Se redujeron entonces, homotéticamente, las 
dimensiones del edificio en un 10%. Eso condujo a una reducción aproxi- 
mada de un 19% en los encofrados, de un 27% de los volúmenes de hor- 
migón, de un 30% de las tensiones, en fin, la reducción fue de un 25% del 
costo total de la obra. Sin embargo, el futuro mostró que los elementos de 
análisis de los costos unitarios recolectados en esa época eran muy bajos, y 
que, sobre todo, se había subvaluado los costos de transporte y mano de 
obra. En cambio, las previsiones de 1952 referentes a los gastos de instala- 
ción de la obra, se revelan fuertes en 1954, cuando se inicia la primera 
etapa de la construcción. El primer objetivo de dicha etapa era permitir el 
ajuste de los precios unitarios y, por tanto, el ajuste de las previsiones del 
presupuesto. La consideración de las condiciones económicas no se limitaba 
sólo al gasto mínimo. Convenía buscar un compromiso cercano al óptimo de 
la época entre la promoción de progresos técnicos frente a las prácticas co- 
rrientes, y la reducción mínima de los productos, de las herramientas y de 
los materiales extranjeros. El inventario de los recursos locales del momento 
como materiales y competencia profesional llevó a considerar una construc- 
ción prácticamente realizada sólo con hormigón armado: producción local 
de un cemento de buena calidad, yacimientos de agregados convenientes, 
facilidad de capacitación sobre las reglas poco complejas del vaciado de hormi- 
gón. La abundancia y la calidad de las resinas locales, condujo desde la concep- 
ción del proyecto, a prever encofrados de planchas que podrían reemplearse en 
buena condición varias veces. 

Sin embargo, ciertas “transferencias tecnológicas” desde el extranjero se 
justifican: 


-  Sinduda, la más espectacular era la armadura-guía-armazón del Arco- 
Señal, fabricada en Francia. Esta permitía una realización fácil y exacta 


de una obra compleja y reducía al máximo el peligro para los obreros. 
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-  Lasupresión, el control y la organización de la realización de los encofra- 
dos. Un pequeño número de ejecutivos muy calificados y muy cercanos a 
los ejecutantes, garantizaba la calidad de los trabajos y, también, la for- 
mación de muchos agentes de la obra. 


En octubre de 1954 fue dado el primer picazo por Mons. Pérez Sán- 
chez. El trabajo de hormigón armado fue terminado en 1960. Los trabajos 
interrumpidos durante 5 años, se reanudaron en 1965 bajo el impulso de 
Mons. Clarizio, Nuncio, en vista del Congreso de Mariología*?”. El Altar 
Mayor y una parte del vitral de la fachada de entrada fueron entonces colo- 
cados en su sitio. Desde el primer contacto con el sitio, los arquitectos pensa- 
ban que un edificio tan dominante como la Basílica debía estar considerado 
como un nuevo polo de desarrollo. Los bosquejos de febrero de 1949 propo- 
nían tres hipótesis de desarrollo urbano correspondientes a las tres hipótesis de 
implantación de la Basílica. Hipótesis bastantes formales, pues no se disponía 
de estadísticas. Brevemente, lo que fue retenido proyectaba un funciona- 
miento de la ciudad, después de la construcción de la Basílica, ligada con dos 


polos: 


- Uno, la vieja Iglesia, correspondiente al ritmo del pueblo rural que era 
Higüey. 

-  Elotro, la nueva basílica, donde las peregrinaciones debían generar una 
actividad más intensa, pero esporádica, imponiendo equipamientos par- 
ticulares: hoteles de turismo, casa de recibimiento y albergue de los pere- 
grinos pobres, puestos de primeros auxilios y de policía, servicio de infor- 
mación y de telecomunicaciones. Eso, acompañado por espacios de activi- 
dad económica, cultural y de diversión, considerados según los estereotipos 
europeos de este tiempo: colegios, estadios y, de seguro, viviendas. 


Pero esta previsión incluía también numerosas perspectivas de acerca- 
miento al edificio, alrededor del cual parecía que debía organizarse un pai- 
saje urbano. El atractivo de éste debía complementar el del templo, con el 
fin de corresponder mejor a la vocación turística que se conjuga con las peregri- 
naciones. Estas perspectivas, constituyendo espacios sumamente cuidados, se 


1% Nota del autor: El objetivo del Congreso de Mariología del 1965 fue estimular a los 
sectores sociales para que se terminara la obra. 
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volvían entonces elementos estructurales aptos para utilizaciones múltiples. 
Los dos polos eran unidos por la calle Agustín Guerrero, la cual se volvía 
entonces un eje natural de implantación de edificios de servicios públicos, con 
un paseo central para peatones bordeado de naranjos. Se pensó por mucho 
tiempo que esta perspectiva sería destinada por algunos días a la celebración 
del Camino de la Cruz y jalonada para este evento de estaciones oratorias. 
Estas diversas disposiciones fueron configuradas y precisadas por el “plano de 
utilización” anexo al expediente de realización de 1953-1954. El objetivo 
era dejar todas las huellas de la historia y de las tradiciones, así como tam- 
bién, simultáneamente, dejar sitios a la modernidad. También, este objetivo 
consistía en articular estas dos vertientes por el uso de servicios públicos, los 
cuales, en nuestros días, constituyen la primera herramienta de la vida so- 
cial. ¿Qué queda hoy día con relación a estas disposiciones? Hablamos aquí 
de las modificaciones del área basilical, ya anteriormente comentadas, sólo 
para mencionar las consecuencias sobre el funcionamiento urbano de la cerca 
que hace obstáculo a los recorridos, en lugar de que sea estimulada la frecuen- 
tación familiar de la Basílica. 

La proposición de los autores de reservar la Iglesia antigua al culto 
cotidiano y de consagrar el nuevo Santuario a las peregrinaciones, aún in- 
consciente del hecho, no fue completamente extraña, sin duda, a esta me- 
diocre integración. La mayoría de las realizaciones actuales se inscriben 
dentro de un esquema vecino de la urbanización propuesta, pero todavía 
están demasiado diseminadas sobre el plano general para que aparezcan los 
rayos de un paisaje urbano leíble fuera de la omnipresencia de la catedral. 
Se puede también hacer una diferencia entre el concepto europeo de la 
ciudad y las referencias americanas que han jugado un papel importante 
en la manera en la cual las construcciones se han instalado en el plano 
general. Sin duda, se había también sobrestimado el dinamismo del creci- 
miento económico de la región de Higúey, el cual hubiera permitido llenar 
más rápido este espacio. 

Los factores sucesivos de la actual configuración urbana de Higúey 
parecen ser: 


- La construcción, en 1960, del Hotel de Turismo El Naranjo, a la orilla 
de la carretera proveniente de la Capital, al Sur-Oeste de la Basílica... 
-  Elreemplazo progresivo de las chozas de la calle Agustín Guerrero o edi- 
ficios de servicios públicos, más o menos tal como los arquitectos lo habían 
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previsto. Sin embargo, hoy, es la calle que se encuentra en el eje. Los 
peatones caminan sobre las aceras laterales, lo que modifica bastante para 
ellos la perspectiva deseada sobre la Basílica, la cual, además, se encuen- 
tra estorbada por los naranjos?" que fueron plantados. 

- La urbanización de los terrenos en el Oeste y Norte de la Basílica, fue 
iniciada en 1964-65 por la realización del barrio Villa Nazaret, con 
viviendas populares, emprendido por el Instituto Nacional de la Vivien- 
da. En esta realización, situada justo en la zona donde el plano de urba- 
nizaciones la había propuesto, y según sus orientaciones, no se han concre- 
tizado los acondicionamientos de perspectivas sobre el Arco-Señal sembra- 
das y subrayadas por espejos de agua, como la que fue presentada en el 
proyecto. Una de estas perspectivas es, sin embargo, materializada bajo la 
forma de una ancha calle asfaltada en el eje del ábside. Si esta ofrece 
facilidades para fotografiar este último, presenta un triste primer plano, 
mal delimitado en los lados y lejos de constituir el marco que los autores 
habían soñado para esta vista. Sin embargo, ella no constituye un obstá- 
culo para una futura realización más conforme. 

- Lacasa de los peregrinos no fue realizada ni en el interior ni tampoco en 
el exterior del recinto de la Basílica. 

- Allo largo de la carretera de acceso a la Capital, después del Hotel El 
Naranjo, fueron realizadas una serie de viviendas multifamiliares aco- 
modadas con siembras que progresan actualmente. Una urbanización en 
base a pequeños pabellones, muy bien elaborados, que ha sido realizada 
al Sur del cementerio en una zona cuyo desarrollo los arquitectos no ha- 
bían previsto. 

- Enla vieja ciudad, A.J.D.S. quedó asombrado en agosto de 1977, al ver 
el Parque Central frente al viejo Santuario, en plena remodelación, pro- 
vocando la desaparición de todos los árboles, (operación que es corriente en 
este país al inicio de cualquier remodelación y que sorprende tanto los 
conceptos europeos). La rareza de las plantaciones urbanas voluntarias, 
en un país donde la siembra es bienvenida y donde todo crece rápido y sin 
muchos costos, es todavía para los europeos un tema de asombro, sobre 
todo cuando se conoce el embellecimiento de la Capital aportado por las 
plantaciones, en todas sus partes, antes de la Segunda Guerra Mundial. 


121 Nota del autor: Los naranjos. ..esos no crecen tanto como las palmas sembradas alrededor, 
que le quitan toda vista. 
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Otra costumbre sorprendente, es la de construir casas al nivel del piso, 
cuando sólo levantándolas unos pocos metros se puede beneficiar del efecto de 
los alisios. Existe aquí, probablemente, un rasgo de cultura urbana particular, 
en cuanto a la casa rural. Esta saca a menudo partido de las más mínimas 
elevaciones y se rodea de galerías sombreadas, expuestas a la brisa. No se en- 
cuentra ninguna casa en piedra de la época de la colonización española. Aparte 
de algunas casas bastante recientes en blocks, la ciudad fue siempre construida 
por casas de madera o de palma. La tipología de este tipo de construcción es 
notablemente constante: un solo nivel, paredes al ras del suelo, puertas con 
persianas que se abren directamente sobre la acera o del lado opuesto, hacia un 
pequeño patio de servicio, techo de yagua, progresivamente remplazado por 
planchas de zinc onduladas. Estas viejas casas de madera, sin interés arquitec- 
tónico, son progresivamente reemplazadas por construcciones hechas de bloques 
de cemento, mediocremente adaptadas al clima, obligatoriamente cubiertas 
con terrazas, en hormigón armado, las cuales no se integran en nada a la 
tipología antigua y no se conjugan nunca entre ellas para constituir un nuevo 
paisaje urbano. 

Lo que es muy agradable es la alegría y la variedad de los colores con los 
cuales están pintadas y repintadas frecuentemente estas casas. Esta costumbre 
mantenida durante la construcción de la Basílica, tiende hoy a desaparecer. 

Señalamos para terminar, un elemento de la vida urbana secundario, 
pero activo, introducido en 1977 por la Basílica: la indicación de las horas del 
día por la música del carillón que dio por terminada la Basílica de Nuestra 
Señora de La Altagracia. 

(...) 

El Santuario de Higúey, destino de un antiguo peregrinaje nacional, 
debía vislumbrarse desde lejos. Desde entonces la ubicación misma del edificio, 
cuando se decidió a proteger el Santuario del siglo XVI, se definía como un 
lugar de acogida en el seno de la población a tal punto que podríamos predecir 
su desarrollo. La antigua y la nueva Basílica parecían formar un conjunto en 
donde una podría corresponder a la otra. 

El uso del edificio debió considerarse bajo varios aspectos, sucesivos o si- 
multáneos, pudiéndose clasificar en: 


- Prácticas sacerdotales establecidas por el ritual (oficios). 


- Actividades organizadas por la tradición (alabanzas y oraciones colecti- 
vas), ya sea que se hagan bajo techo o al descubierto. 
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- Actividades “libres” (visitas, recogimiento u oración personal)”. 


Esto sin descuidar el papel tan importante que juega el peregrinaje den- 
tro del conjunto del pequeño poblado de Higüey y el impacto que tiene un 
edificio tan monumental en el entorno del modesto paisaje urbano. Todo esto es 
lo que podemos llamar funciones de espacio... 

(...) 

Es bastante excepcional que algunos arquitectos hayan podido participar 
de manera decisiva en la elección del lugar de construcción del monumento 
que les fue encargado proyectar. Este fue el caso al momento de la primera 
visita de los autores. Se consideraron tres hipótesis, entre las cuales estaba la de 
la construcción en el lugar mismo del Santuario edificado en el siglo XVI, la 
cual les pareció una amenaza inaceptable al patrimonio histórico del país. Una 
mejor hipótesis consistía en construir el nuevo edificio en las afueras de la pe- 
queña ciudad, sobre los terrenos bastos y llanos situados hacia la ruta de acceso 
predominante de los peregrinos. 

Esto convertía la Basílica en el germen de un nuevo desarrollo urbano en 
donde los arquitectos trazaban desde entonces grandes líneas. Sólo quedaba 
precisar la posición y la orientación. Parecía conveniente que el nuevo edificio 
fuera enfocado hacia el antiguo Santuario y situado en el eje de la vía existente 
que los une, de manera práctica y simbólica. 

Esa fue la solución adoptada inmediatamente por las autoridades, quie- 
nes lograron que los propietarios donaran los terrenos necesarios. 

(...) 

...en consecuencia, se recurrió a un sistema inédito que consiste en in- 
corporar al arco un armazón-guía metálico desde el nivel de 20 metros hasta 
la cima de 80 metros. Este armazón (construido en Alés, en Francia, con 
gran precisión) servía como refuerzo del armazón principal del Arco en con- 
creto armado... 

(...) 

...los tramos de las escaleras internas del Arco-Señal (tramos idénticos y 
vaciados mediante un doble juego de armazones) fueron realizados con una 
distancia de dos niveles a medida que se hacía el vaciado de las capas del arco. 
Esto aseguraba un mejor y más seguro acceso para el personal. Con el fin de no 
complicar las operaciones de construcción del armazón por la presencia de vari- 
llas, estos tramos fueron desolidarizados de las capas del arco y puestos sobre las 
mesetas”. 
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(...) 

Por otra parte, por un sentimiento de dignidad que no podíamos observar 
alrededor del antiguo Santuario, la Iglesia pensó que era necesario cercar los 
terrenos de la Basílica. Esto disuade a los “pequeños mercaderes” de penetrar en 
el templo, pero también a un gran número de peatones. El espacio existente 
entre la verja y el edificio es algo “sagrado”, en oposición a lo previsto por los 
diseñadores, y esta sacralización, que no acompaña a ninguna práctica, consti- 
tuye sólo un símbolo vago. Digamos que esta disposición, la cual nos parece poco 
adecuada, es bastante común en México. Esta disminuye mucho en todo caso 
el valor de los espacios intermediarios del atrio y de los pórticos. 

Los arquitectos también habían pensado utilizar algunas áreas de estos 
pórticos como espacios de meditación, otros, como de deambulación meditati- 
va, como puntos de prédica familiar, de evangelización y que hacía entender 
mejor la munificencia del templo mismo. Esto, aunque no ha ocurrido, que- 
da evidentemente como posible y podría dar respuesta a algunos problemas 
actuales. 

En la construcción de la Basílica se previó lo más mínimo, los elemen- 
tos del edificio como respuesta a las funciones, las bóvedas y sus soportes, 
espacios y volúmenes, ambiente, la construcción como portadora de cuali- 
dades estéticas, el sistema de cercado. Se hicieron modificaciones al proyec- 
to posteriores a su ejecución; algunas fueron controladas por los autores y 
otras no. Entre las que fueron controladas por los autores, notable según 
ellos, resultó de un error de implantación y de realización del primer equi- 
po de construcción el cual ubicó los cimientos del ábside un metro más lejos del 
centro del edificio de lo que predice el plano. Gracias al principio de separación de 
las grandes partes del edificio, este error no tuvo otras consecuencias que la de 
necesitar un aumento de 90 centímetros hacia la parte central de la bóveda de 
cañón del ábside así como el ajuste de una pequeña baldosa del mismo ancho, 
sobre los contrafuertes Este de los muros del ábside. Dentro de las modificaciones 
resultantes de una alteración del programa de utilización, las únicas que ameri- 
tan ser mencionadas son las que conciernen al coro y al capitel. Estas son conse- 
cuencias del cambio de algunas prácticas litúrgicas que se expandieron des- 
pués del Concilio Vaticano TI. 

La concelebración exigía un espacio, alrededor del Altar principal, más 
amplio que el podium previsto y ya construido. La transformación se hizo sin 
dificultad. El único inconveniente que resultó de esa modificación fue la 
eliminación de una hendidura periférica de traída de aire situada de mane- 
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ra primitiva entre los dos niveles de piso. La otra modificación fue la elimi- 
nación del pasillo ubicado entre la Capilla Central y el Altar principal y la 
silla del cura que preside la ceremonia ubicada en este lugar. El rol de la 
Capilla Central la cual fue destinada a ser el lugar de veneración del Santo 
Sacramento y de depósito de las Santas Ofrendas, ha desaparecido. Hoy en 
día, esta Capilla Central, cuyo interior no está terminado, parece privada de 
vocación. J.A. Dunoyer de Segonzac dice que tampoco fue construido el “pres- 
biterio obispado. 

Dentro de las modificaciones no supervisadas por los autores citamos la 
realización de las edificaciones sanitarias al Suroeste y al Noroeste del presbite- 
rio; la utilización de una edificación prevista con fines sanitarios para los servi- 
cios de información manejados por la comunidad de religiosas cuya ubicación 
fue proyectada.” 

Expone Dunoyer que la modificación de las obras de acondiciona- 
miento del terreno tengan su fundamento: la instalación de una verja que 
rodea el Santuario, la tala de grandes árboles cuya conservación fue previs- 
ta y que la instalación de los pórticos tomó en consideración, la realización 
de una calzada asfaltada dentro del atrio en lugar del enlosado de concreto 
previsto, la modificación de los escalonamientos de acceso al porche, y la 
no utilización de las plantas previstas y de las vías* de acceso para vehí- 
culos, autobuses en particular, que tienen contacto con los pórticos, pero que 
estas tuvieron como efecto aumentar de manera exagerada el aislamiento de 
un edificio que ya es extraordinariamente monumental con relación a su 
entorno. 

En el interior del edificio, aduce, las barandillas del capitel tienen un 
diseño diferente al previsto, tienen todavía barandales de madera que difi- 
cultan la vista al momento de las ceremonias y no ofrecen una relación ade- 
cuada. Los bancos diseñados no corresponden a los de los diseños de los arqui- 
tectos. Lo que se hizo afecta a veces las formas inútilmente decorativas. Los 


192 Luego de este escrito, hecho por Segonzac alrededor del año 1977, algunas modificacio- 
nes fueron corregidas a partir del año 2000 y adaptadas al diseño original. Se destruyeron 
y reubicaron las antiguas edificaciones sanitarias y se hizo la casa para religiosos y religiosas 
en la parte Noroeste. La obra fue promovida por Alejandro E. Grullón E., presidente del 
Grupo Financiero Popular, en su calidad de presidente del Patronato de la Basílica Nues- 
tra Señora de La Altagracia. Así mismo se hicieron los jardines de la Basílica. 

193 Para el 2002 se construyó en asfalto un amplio parqueo en la parte Sur de los terrenos de 
la Basílica y para el 2009 se comenzó la construcción del museo. 
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autores deseaban que la nave estuviera desprovista de bancos, lo que era poco 
conforme con los hábitos, pero que hubiera sin dudas permitido ubicar mejor en 
los cruceros, cerca del Altar Mayor, la asistencia cotidiana. Ofrecer más plazas 
al momento de los grandes peregrinajes y grandes ceremonias en donde la su- 
perficie total no es suficiente para acoger a todos los fieles. 

Sin embargo, la modificación más importante es, sin dudas, la del 
conjunto del retablo debido a la eliminación de la caja del órgano cuyos 
tubos de madera y de cobre debían constituir un fondo para el retablo 
propiamente dicho. La transformación del retablo que debía ser hecho de 
exvotos brillando y vibrando suavemente a lo largo de los finos tubos de 
acero y la desaparición de un zócalo que forma la base del órgano y el Altar 
del Santo Sacramento sobre su lado orientado hacia la Capilla Central. 

El reemplazo de los grandes órganos por los altoparlantes de un órgano 
electrónico provocó la eliminación de grandes masas de tubos ubicados por todo 
el retablo y las cajas de resonancia. Las obras de concreto que debían soportar a 
estas últimas fueron hechas y después revestidas de mármol. Estos tienen hoy 
en día un aspecto bastante insólito. 

El conjunto retablo-caja de órgano proyectado, fue reemplazado por un 
rastrillaje de barras verticales vestidas de caoba, con grandes hojas de madera y 
esferas doradas. Conjunto que evoca el naranjo donde, según la leyenda, fue 
expuesto el cuadro objeto del peregrinaje. Aparte de las cualidades esculturales 
que pueda tener esta obra de Prats Ventós, extrañamos la ligereza viva del 
proyecto de L.A. Réau. El aspecto ya visto de la Capilla Central es inadaptado. 
El relicario propiamente dicho, en acero revestido de madera forrada de plata 
en su interior, aún inspirándose en la forma general del proyecto de los arqui- 
tectos hubiera ameritado un mejor cuidado tanto para el detalle del diseño 
como para su realización. 

A mediados de 1954, la Junta Erectora informó a los arquitectos su 
decisión de poner en marcha dentro del más corto tiempo los trabajos de 
construcción. Si la evaluación de los costos de los trabajos, hecha en 1951, 
resultaba insuficiente, el presupuesto previsto para el equipo permitiría en- 
tonces, desde la primera etapa, instalaciones mucho más eficaces que las que 
se había previsto. 

Después de la delimitación y el cercado del área de construcción, lo que 
determinaba todos los otros aspectos, era asegurar la producción de energía ne- 
cesaria para dicha construcción. Higúey estaba entonces aislada de la red nacio- 
nal de distribución de energía y la pequeña central de la cual disponía la 
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comunidad no estaba en capacidad para responder a las necesidades de la obra. 
Esta sufría varias averías gracias a la sobreproducción. Inicialmente se adqui- 
rieron dos generadores (Mateaux-Moteurs Vandeuvre) y posteriormente un 
tercero. 

El equipo básico de la obra incluía una central de preparación de agre- 
gados. Las raras instalaciones que en la época existían en el país, se encontra- 
ban a una distancia considerable para que se considerara su uso. Esta central, 
destinada a lavar, cribar y clasificar los agregados extraídos de yacimientos 
ubicados en la cercanía de los ríos, tenía alfombras rodantes de carga (Boyer). 
Después de haber sido implantado por un tiempo en el lugar mismo de la 
construcción, este conjunto, en razón de la insuficiencia de agua urbana, fue 
instalado equipado con su propio generador, al borde del río Sanate a 15 
Km., lo que obligó a la utilización de vehículos de transporte no previstos. La 
estación de preparación de concreto estaba compuesta por dos mezcladoras 
(Faure) de 350 Kg con tambores horizontales de movimiento invertido con 
skips de carga y un silo de agregados clasificados con opérculos y una tolva de 
molino de dosificación volumétrica. Silo alimentado por alfombras rodantes 
de carga (Boyer) y canalillo de repartición. Una grúa móvil (Boicot-Petrolat) 
permitía la manutención de todo el material pesado y de los aceros, el relleno 
directo de los grandes cimientos, así como la extracción de tierras de la cante- 
ra. Pero fue utilizado sobre todo para la extracción de agregados en el río 
Sanate. Este debía servir igualmente al montaje de las primeras partes de la 
primera grúa-torre. 

Una primera grúa-torre (Kangourou Boilot-Petrolat) fue entregada dos 
meses después de iniciada la obra. Esta representaba una gran novedad por la 
facilidad de su sobre elevación, lo que fue de gran importancia ya que esta grúa 
debía elevarse hasta 90 metros. La obra fue equipada desde el inicio de la 
segunda parte con una grúa idéntica. Las partes podían ser utilizadas indepen- 
dientemente por una u otra de las grúas según las necesidades. 

(...) 

El cemento, a falta de existencia de camiones especiales para su transpor- 
te a granel, pudo ser solamente utilizado en sacos. Este provenía de la Fábrica 
de Cementos Colón, ubicada en la Capital, y era de igual calidad que el que se 
encontraba en Europa. 

(...) 

Señalemos, finalmente, el material de ensayo que permitía al laboratorio 
asegurar cotidianamente el control de la calidad del concreto utilizado, el cual 
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era de una calidad indiscutible. Una de la sorpresa de los arquitectos fue ver 
el conjunto de este material, muy bien mantenido durante toda la obra y 
que al final no sirvió para nada más cuando los trabajos de concreto de la 
Basílica fueron terminados y estos equipos entregados a Obras Públicas. Este 
se ubicó en parques para equipos pesados no utilizables, mientras que no 
había equivalentes en el país. Esto sorprendió al espíritu de ahorro caracterís- 
tico de los franceses. 

Después de la visita de 1977 los arquitectos sugirieron algunos cam- 
bios para mejorar las imperfecciones. En su obra Dunoyer de Segonzac da 
créditos a otros ingenieros que contribuyeron a la elaboración de la Basílica 
y que tuvieron un cierto peso en su concepción: “El primero lo fue el falleci- 
do Bernard Lafaille, ingeniero de gran talento, intuitivo e inventivo, sabio 
y entusiasta, quien ayudó por medio de sus críticas y sugerencias a la deter- 
minación del diseño general... El segundo ingeniero lo fue Hubert Vincent, 
quien por medio de un trabajo continuo con las dimensiones establecidas 
por los autores, se compenetró completamente con las intenciones arquitec- 
tónicas. Su gran experiencia práctica y su capacidad de matemático imagi- 
nativo señalaron numerosos puntos que siempre fueron resueltos por el equipo 
entero. Él dirigía la “Oficina de Estudios e Investigaciones Técnicas en 
Marsella, creada para esta ocasión, la cual aseguró los estudios y la confec- 
ción de los planos y estructuras de acero para el concreto armado. Todas las 
soluciones elegidas fueron reconocidas siempre por el ingeniero y el arqui- 
tecto como óptimas. Es H. Vincent quien, en particular, sugirió recurrir a la 
incorporación de un armazón para la realización fácil y perfecta del Arco- 
Señal. 

Las labores de diseño fueron numerosas, cerca de 1,000 planchas con 
formato 100x70 cms, y delicadas, debido a la complejidad de las formas. 
Fueron socios de los arquitectos: R. Dabat, P. Averous y M. Scialom, en 
1949; J. Dunoyer y L. Briand, en 1951. Después, sobre la base de fórmu- 
las analíticas establecidas por André J. Dunoyer de Segonzac y consignadas 
dentro de un verdadero atlas de forma, un trabajo fastidioso, pero preciso, 
de cálculo y de trazado, curva por curva, para cada pilar y cada bóveda o 
vuelo inclinado, fue realizado por R. Dabat, E Boukobza y J. Dunoyer. Los 
diseños de envarillado del concreto armado fueron elaborados, según los 
bocetos y cálculos de H. Vincent, por la Señorita de Gasquet. Los diseños de 
encofrados con montaje de planchas para los pilares, bóvedas, vuelos y mu- 
ros fueron hechos por J. Dunoyer. Los de los armazones de las vidrieras, 
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establecidos a partir de los diseños y dibujos de Pierre Dupré, fueron prime- 
ro hechos por J. Dunoyer. Y una variante en aluminio fue estudiada y 
diseñada por J. Rottier bajo los consejos de J. Prouvé y las observaciones de 
S. Ketoff, antes de que estos armazones fueran colocados bajo un diseño de 
láminas de madera indígena creada por André J. Dunoyer de Segonzac, 
diseñada por B. Mauric y detallado por V. Garrigues después de su retorno 
de Santo Domingo. 

Al inicio de los trabajos, a razón de las importantes operaciones que tenía 
en Francia André J. Dunoyer de Segonzac y de las funciones de enseñanza que 
éste ejercía, la dirección de la oficina local (Obra Basílica) fue asegurada por R. 
Dabat, joven arquitecto colaborador, quien participó enormemente en el pro- 
yecto de la Basílica. La dirección de los trabajos fue confiada a un ingeniero 
contratado en Marruecos y que se adaptó poco a las visiones de los arquitectos y 
a las condiciones de vida en Higüey. Al parecer, a menudo, se sentía sometido, 
bajo la influencia de un jefe de trabajos, contratado en Marsella, lleno de 
talento, pero poco riguroso. 

En las condiciones, inevitablemente dificiles, de comienzo de una opera- 
ción de este tipo y de los inconvenientes que presentaba en sus inicios, una cierta 
tensión se estableció entre Higúey, la Capital y Marsella. Las visitas de André 
J. Dunoyer de Segonzac en septiembre de 1954 y febrero de 1955, la estadía 
de Pierre Dupré en el primer trimestre del año 1955, no fueron suficientes 
para esclarecer la situación. Esfuerzos a nivel local de contratar otros negocios en 
Santo Domingo, interfirieron con el buen progreso de las operaciones de la obra. 
De modo que después del 15 de agosto de 1955 André J. Dunoyer de Segonzac 
se trasladó a Santo Domingo con la intención de supervisar personalmente la 
obra. Una orden del Secretario de Estado de Obras Públicas interrumpió la 
obra. Un acuerdo fue entonces hecho con la Concretera Dominicana, compa- 
ña recién creada con la capacidad necesaria para cumplir con los requisitos de 
la obra, pero que sólo había realizado una autopista en concreto y pistas de 
aeropuertos. Esto provocó una interrupción de varios meses y que el gobierno 
considerara una reducción de la magnitud de las obras y exigiendo el estudio 
de variantes que la realización del proyecto permitía. Sin embargo, se decidió 
continuar con la obra tal y como fue previsto. Durante esta interrupción, un 
nuevo equipo fue constituido progresivamente. André J. Dunoyer de Segon- 
zac aseguraba la tarea habitual del arquitecto, completadas por las del conse- 
jero técnico de la empresa. Estaba representado en la obra por J. Dunoyer 
quien también colaboró durante mucho tiempo en el proyecto. Un ingeniero 
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dominicano, R. Vargas Mera, fue designado por la Concretera Dominica- 
na para dirigir el personal de la empresa en la obra, hacer los pedidos, velar 
la puntualidad de la ejecución y los costos. Un carpintero, de gran capacidad 
y de calidad moral indiscutible: V. Garrigues, fue contratado en Francia 
para trazar y organizar la fabricación de los encofrados y controlar su ejecu- 
ción a partir de los documentos de forma elaborados por los arquitectos. Su 
maestría en el “trazado” fue una maravilla. Otros ingenieros dominicanos: 
De Los Santos, Ginebra y Mejía, colaboraron con la supervisión de la insta- 
lación de los encofrados y del vaciado de concreto. Otro, Espinal, aseguró la 
marcha del laboratorio de control cotidiano del concreto producido. A. Villa- 
fruela, otro carpintero, aseguró perfectamente, durante dos años, la delicada 
labor del encofrado y el hormigonado del Arco-Señal. El montaje del arma- 
zón incorporado en el Arco-Señal, estuvo a cargo del ingeniero dominicano 
Borely. La erección y el desmontaje de los andamiajes tubulares fueron diri- 
gidos por Pierre Dominó. El taller de mecánica, del cual dependía en gran 
parte la marcha regular de esta obra aislada, estaba bajo la responsabilidad 
de Roland Krumeich. 

Las relaciones entre todas estas personas fueron buenas y casi siempre 
amigables. Todos estaban conscientes de que participaban en una obra de una 
naturaleza excepcional. Al finalizar los trabajos, R. Krumeich y Pierre Domi- 
nó, franceses los dos, residen definitivamente en República Dominicana. Men- 
cionemos también a la secretaria, Mme. Columna, y también a Octavio Ma- 
teo Grullón, quien entró como factótum, aprendió a diseñar, ingresó a la uni- 
versidad algunos años más tarde y obtuvo su diploma de arquitecto, y ejerce 
actualmente en los Estados Unidos como fotógrafo. 

Un lugar muy particular ocupó un colaborador contratado “casualmen- 
te”, en ocasión de su paso por Santo Domingo camino a Venezuela, R. Rabat, 
quien a principios de 1955 contrató a Y. Del Zotto, supervisor jubilado, cuya 
labor permitió encontrar la claridad necesaria luego del desorden técnico y 
contable de la obra durante el primer semestre de 1955. Estos equipos fueron 
dispersándose progresivamente a finales de 1958 y particularmente durante el 
segundo semestre de 1959, y finalmente a finales de enero de 1960. Después 
de la realización de las obras de concreto, el ritmo de los trabajos de acondicio- 
namiento, frenados por causas financieras, ya no permitía que los arquitectos 
mantuvieran un equipo en el lugar. Desde entonces, sólo pudieron ejercer el 


19 Arq. Ramón Joaquín Vargas Mera. 
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control de conformidad con sus planes de ejecución sobre las obras realizadas en 
Francia: travesaños del Altar Principal, vitrales, carrillón. Los trabajos realiza- 
dos desde entonces en Higüey fueron, en general, hechos bajo la dirección del 
ingeniero R. Vargas Mera. El arquitecto N. Giraldo realizó, la instalación de 
los paneles de los vitrales despachados desde Chartres. 

Las pocas indicaciones dadas sobre la supervisión del estudio han, al 
menos, hecho percibir la dificultad que presentó la organización de estos as- 
pectos técnicos-económicos, la dificultad para delimitar con bastante exacti- 
tud el costo de una obra excepcional y sin precedentes algunos en el país. Este 
aspecto no era el único que parecía traer incertidumbre sobre la realización 
del proyecto. Las esperas pasaron inevitablemente por momentos de entusias- 
mo y decepción y la búsqueda de fondos necesarios no se correspondía con las 
expectativas de los animadores de la operación, Mons. Pérez Sánchez en 
particular. 

El tiempo que se agotaba entre la decisión de febrero de 1949 y el lanza- 
miento en el verano de 1954 de los preliminares de la construcción, parecía 
largo para aquellos que desearon desesperadamente ver esta obra concretizarse, 
y pasaban del optimismo a la decepción. Aunque un tiempo tan largo no era 
necesario, si era importante un tiempo de estudio, indispensable para la madu- 
ración de las decisiones de detalle, cuya coherencia de conjunto estructuraba el 
proyecto. 

(...) 

Hemos considerado ya que el costo de la obra fue considerado en térmi- 
nos de costo social, es decir, tomando en cuenta los empleos, la formación 
dada, la adquisición del status profesional y la seguridad, más que en térmi- 
nos financieros. 

(...) 

El armazón no podía ser construido en el país, que en aquel entonces 
no disponía de ningún taller de trazado ni de las herramientas de formaje 
necesarias para esta obra. En kilogramos, el armazón no tenía un costo 
mayor que el de los aceros para concreto, el cual de todas maneras tenía que 
ser importado. 

El tiempo de montaje era más corto que el de la instalación de los 
aceros para concreto y, sobre todo, fue simplificada la instalación de los 
encofrados. Lo que no correspondía solamente a una preocupación de re- 
ducción de costos, sino también a una reducción notable del riesgo corrido 
por el personal. Otro argumento en favor del armazón residía en la fuerte 
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reducción del andamiaje cuya realización no podía esperar la terminación 
de la importante obra que representaba el Arco (la duración de la obra se 
vería luego duplicada)”. 

Se recuperó así gran parte del tiempo utilizado para los estudios e insta- 
lación de los equipos de construcción. Si los inconvenientes posteriores, en 
orden político y económico, no hubieran surgido, la preparación completa del 
informe de ejecución, hecho desde 1959, hubiera permitido la conclusión de 
las obras en 1962. Además, se ponía en marcha una tecnología innovadora 
(abriendo perspectivas que no se realizaron en República Dominicana, pero 
que fueron explotadas en Francia por André J. Dunoyer de Segonzac. 

(...) 

Lo que sorprendió a algunos que, al momento de la inauguración, por 
ejemplo, manifestaron su asombro frente a un edificio que fue concebido 30 
años antes y que ha conservado dicha modernidad, lo que, en el campo de las 
ideas, es inhabitual. La arquitectura de la Basílica parece escapar de la moda 
de lo consumible, y esto sin referirse a lo antiguo. 

En Santo Domingo trataron de construir un edificio parecido y más gran- 
de que el de Higúey. De hecho, este proyecto no reposaba sobre ninguna otra 
necesidad que no fuera el deseo de beneficiar a la Capital de un edificio que 
sobrepasara al de Higiey... 

El aislamiento de Higúey de los grandes centros culturales mundia- 
les, no permitió que esta obra, excepcional bajo muchos puntos de vista, 
influenciara la producción internacional arquitectónica. Quizás, también 
era demasiado temprano. La arquitectura no muestra solamente la capaci- 
dad de los arquitectos, ésta depende primero del cuerpo social que la de- 
mandó o la realiza, acepta o rechaza sus posiciones, constituye o no un 
medio portable”. 

En Santo Domingo, constituyó un medio portador. En Erancia...los tra- 
bajos A.J.D.SP2 no manifiestan nunca la calidad de la elaboración dada a 
N.S.A.G*, En perjuicio de las espectaculares innovaciones llevadas a cabo 
bajo un gran riesgo, el medio donde trabajó A.J.D.S. jamás le exigió una obra 
de gran calidad, aún teniendo él la capacidad. A.J.D.S. nunca recibió ningún 
proyecto por parte del Estado, mientras que P Dupré, después del anteproyecto 
de N.S.A.G., dejó de ejercer como arquitecto. 


495 


André J. Dunoyer de Segonzac. 
46 Basílica Catedral Nuestra Señora de La Altagracia. 
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Higúey no se encuentra en uno de esos “lugares altos” que dominan el 
espacio circundante, como aquellos en donde fueron erigidos el Sacré-Cour de 
Montmartre o Notre Dame de la Gard en Marsella. 

El marco urbano mismo era, y lo sigue siendo, de una gran modestia, 
tanto en lo concerniente a las construcciones privadas o públicas, como en lo 
concerniente al espacio público en estos lugares de práctica intensa. 

La Basílica fue destinada a ser un monumento, en el sentido estricto de 
la palabra, una arquitectura-objeto poco sumisa a lo que le rodea. No había 
razón para encontrar este escalonamiento de masas que caracteriza a las gran- 
des iglesias romanas y, gracias a esto, las asocia estrechamente a las casuchas 
que las circundan. Por el contrario, es con relación a ella, y por contraste, que 
los desarrollos del paisaje urbano parecían y parecen todavía, estar en un 
proceso de organización. 

La Basílica, por su aislamiento relativo, por su tamaño, más que por sus 
formas, es ajena al paisaje de la ciudad de Higúey. Como lo son los peregrinos 
frente a la práctica social higúeyana al momento de los oficios difundidos por los 
altoparlantes. 

Una de las ambiciones de nuestro proyecto (un poco ilusorio) era que la 
Basílica se convirtiera también, al igual que el Viejo Santuario del siglo XVI, 
en el polo de práctica religiosa cotidiana. Esto en las horas de recreo y horas del 
atardecer. 

Esta fue la razón de ser de los grandes alineamientos de palmas reales, 
establecidos en el proyecto, pero no realizados. Es también, el por qué se 
deploró la construcción de una cerca alrededor de la Basílica creando un “no 
man's land” en donde se imaginó una animación familiar. 

La agradable frescura de las noches, justificaba una iluminación exterior 
del edificio y de sus alrededores con el fin de resaltar las formas del monumen- 


to. Recordando, de cerca y de lejos, lo que esta simboliza”. 


Hasta aquí el escrito de Andrés Jacques Dunoyer de Segonzac. 


47 Recordemos que este escrito es del año 1977 y ya para el 2002 las palmas reales estaban 
plantadas en el lado Norte de los terrenos de la Basílica. 
49 La iluminación exterior fue colocada en el año 2002. 
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La puerta de la Basílica Nuestra Señora de La Altagracia 


Fue construida en 1988 por encargo del obispo de la diócesis, Mons. 
Hugo Eduardo Polanco Brito. En Roma, el Sumo Pontífice, Juan Pablo II, 
dedicó una bendición especial a la escultura. 

Se encuentra entre los principales trabajos de relieve del gran maestro 
Tommaso Gismondi quien, junto a la puerta de la Biblioteca del Vaticano, 
la del Archivo Secreto del Vaticano, construyó, en 1975, el portal en bronce 
para la iglesia más antigua de París: Saint Pierre en Montmartre. 

En su visita a Salvaleón de Higüey, el 12 de octubre del año 1992, Su 
Santidad, Juan Pablo II, conocedor de la obra, la observó por un largo pe- 
ríodo de tiempo, atentamente, llamando la atención. 

Está esculpida en bronce con un baño en oro de 24 k. En el año 2007 
fue restaurada por Valerio Gismondi, hijo del fabricante, para mejorar la 
brillantez de los caracteres. 

Tanto el marco exterior, como el interior, están ornamentados con 
hojas, ramos y el fruto del naranjo; árbol en donde apareció el lienzo sagra- 
do. El cuerpo de la puerta está compuesto de ocho paneles; en ellos se resu- 
men los principales momentos históricos de la villa de Salvaleón de Higüey. 
De izquierda a derecha en orden descendente: 


L 1504-1508: Primera iglesia, de cana y paja, cuando la fundación de la 


Villa. 
i. 1508-1514: Aparición del lienzo de Nuestra Señora de La Altagracia. 


ii. 1512-1572: Erección de la parroquia, un 12 de mayo de 1512, hasta 
la construcción de la iglesia San Dionisio, en mampostería, en el año 


1572. 
iv. 21-1-1691: Batalla de La Sabana Real de La Limonade. 
v. 15-8-1922: Coronación de la Sagrada Imagen en Santo Domingo. 
vi. 1954-1972: Construcción de la Basílica. 


vii. 1-04-1959: El Papa Juan XXIII crea la diócesis de Nuestra Señora de 
La Altagracia en Higüey. 


viii. 26-01-1979: Su Santidad, Juan Pablo II, corona la sagrada imagen. 
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Históricas de la Diócesis de Nuestra Señora de La Altagracia en Higüey. 
Erección de la Diócesis de Nuestra Señora de La Altagracia en Higiiey. 


El Papa Julio II, el 15 de noviembre del año 1504, mediante la Bula 
Papal? Mius Fulciti Praesidio?%, crea en Santo Domingo la Arquidiócesis de 
Yaguate. Se erigía en la isla Española la primera provincia eclesiástica y sede 
arzobispal en el Nuevo Mundo, en honor a la Virgen Bendita, bajo el título de 
Nuestra Dama de la Anunciación; con dos sufragáneas: Bainoa y Amanaguá. 
Esta bula no se ejecutó y quedó sin efecto, porque fue objetada por el Patrona- 
to Real””, a causa de la oposición del rey Fernando a la concesión hecha por el 
Papa a los primeros?” religiosos en el Nuevo Mundo. Este es el primer docu- 
mento que trata de la erección de una diócesis en toda América. 


192 El texto de esta Bula se encuentra en la obra “Caminos Cristianos de América” de Gilberto 
Sánchez Lustrino, Liviera Editora Zelio Valverde, Río de Janeiro, año 1942, Págs. 216- 
225. Para ellas los Reyes Católicos proponían tres candidatos: Don Pedro Suárez de Deza 
OP para Yaguate; Don Alonso Manso, canónigo teólogo de Salamanca, Rector de la Univer- 
sidad, para Concepción de La Vega; y el franciscano García de Padilla para Lares de Guaha- 
ba. Después de una serie de dimes y diretes entre la Santa Sede y la Corona Española y 
tenida en cuenta la isla de Puerto Rico, se deja sin efecto la Bula “Illius Fulciti Praesidio” y el 
mismo Julio II por la Bula “Romanus Pontifex” del 8 de agosto de 1511 exige tres Obispa- 
dos: el de Santo Domingo, el de la Concepción de La Vega y el de San Juan de Puerto Rico. 
Los tres sufragáneos de Sevilla. Para el de San Juan de Puerto Rico fue nombrado Obispo 
Don Alonso Manso. Para el de la Concepción de La Vega don Pedro Suárez de Deza; y para 
el de Santo Domingo, Fray García de Padilla, que moría antes de ser consagrado. Vacante la 
Sede Episcopal de Santo Domingo fue cuando Carlos Primero de España y Quinto de 
Alemania propuso al Papa León X, Giovanni de Medici, el primer florentino que ascendía 
al solio pontificio, el nombre de Alejandro Geraldini para Obispo de Santo Domingo. 
Geraldini, en este tiempo, según cuenta él mismo a León X, llevaba ya en España 34 años. 
Fue creada porque se suponía que el emporio de riquezas en oro iría creciendo y con él la 
población. El Arzobispado quedaba en la “Ciudad y provincia de Hyaguata, donde está 
situado el puerto de Santo Domingo”, con lo cual no hay ninguna duda del título de 
Primado de Indias que usa el Arzobispo de Santo Domingo. 
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La razón fue que el derecho a la recolecta de diezmos en oro, plata y piedras preciosas que 
se descubrieran en estos territorios eran exclusividad de la Corona ya que en 1501 el Papa 
Alejandro VI le había concedido a perpetuidad el derecho de “diezmos colectivos” en las 
colonias de ultramar. Creadas las Diócesis el Rey Fernando exigió el Patronato a favor de 
los Reyes y se suspendió la ejecución de esta Bula, aunque en la práctica se nombraron los 
curas y se conservaron los diezmos. 

Para el 1505 se permitió la entrada a la Isla de frailes franceses, flamencos, ingleses y 
españoles, aunque no fueran de Castilla. Más tarde se prohibió la entrada de extranjeros. 
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El Papa Julio II, en el año 1508, mediante una Bula cede el Patronato 
Universal a la corona española, es decir, la corona española tiene el derecho a 
nombrar los obispos en tierras americanas y cobrar el diezmo. 

El Papa Julio IL, el 8 de agosto de 1511, mediante la Bula Romanus 
Pontifex?%, anula su Bula /llius Fulciti Praesidio, de 1504, y crea, como 
sufragáneas de la Arquidiócesis de Sevilla, las Diócesis de Santo Domin- 
go%%, la Concepción de La Vega y San Juan de Puerto Rico. En la Isla se 
crean dos obispados: (...) erigimos é instituimos las iglesias catedrales en dicha 
isla: La Hyaguatense Metropolitana, la Bayustense y la Magustense, pedido 
por los dichos Rey y Reina y concedidas por consejo de nuestros venerables her- 


503 La Bula “Romanus Pontifex” anuló la Bula Papal “Illius Fulciti Praesidio” del mismo Papa 
Julio II y creó por la misma Bula las tres Diócesis de Santo Domingo, La Vega y Puerto 
Rico. Después de dos intentos fallidos con las Bulas “Illius Fulciti Praesidio” (20 nov. 
1504) y “Universalis Ecclesiae” (28 jul. 1508), el Rey Fernando el Católico y el Papa 
Julio I llegan a unos acuerdos para la erección de las iglesias particulares en el Nuevo 
Mundo. Mediante la Bula “Romanus Pontifex” del 8 de agosto de 1511 se cambia el 
proyecto inicial de un arzobispado y dos diócesis en la isla Española y se erigen tres nuevas 
diócesis: la de Concepción de la Vega, Santo Domingo y Puerto Rico. Todas ellas sufragá- 
neas de la de Sevilla. 

5% La Arquidiócesis de Santo Domingo (en latín: Archidioecesis Sancti Dominici) incluye el 
territorio de la actual República Dominicana. Entre todas las diócesis del Norte y Sur del 
Continente americano, solamente, al Arzobispo de Santo Domingo corresponde el título 
de Primado de América (o Primado de Indias) de acuerdo con la Bula de Pío VII “Divinis 
Praeceptis” del 28 de noviembre de 1816, y ratificado por el Corcordato entre la Santa 
Sede y República Dominicana del 16 de junio de 1954. La parroquia que la encabeza es 
la Catedral de Santa María de La Encarnación, la cual posse el título, los derechos y 
privilegios de Basílica Menor, que le otorgó Benedicto XV en su Breve Inter Americae del 
14 de junio de 1920. El gobierno está a cargo de un cardenal arzobispo, auxiliado por 
tres obispos. La arquidiócesis incluye las diócesis sufragáneas de Baní, Barahona, Nuestra 
Señora de La Altagracia en Higüey, San Juan de La Maguana y San Pedro de Macorís. La 
más antigua de las diócesis sobrevivientes de América, la Diócesis de Santo Domingo fue 
creada en agosto de 1511 junto con la de Arquidiócesis de San Juan (Diócesis de Puerto 
Rico), como sucesora de las diócesis de Hyaguata, Maguá, y de Bayuna, las cuales habían 
sido las primeras en América al ser creadas en noviembre de 1504. La nueva diócesis era, 
originalmente, sufragánea de la Archidiócesis de Sevilla, (España). Su jurisdicción com- 
prendía buena parte de la porción occidental de las Antillas y el Caribe. De esta dióceis 
surge buena parte de las diócesis actuales antillanas, entre ellas, la Diócesis de Guatemala 
(1534), la de Port-au-Prince, Les Cayes, Les Gonaïves, Cap Haïtien y Port de Paix (todas 
en 1861), la de La Vega y la de Santiago de los Caballeros (1953), la de Nuestra Señora 
de La Altagracia en Higüey (1959) y la de Baní (1986). Elevada a Arquidiócesis Metro- 
politana en septiembre de 1546. 
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manos (...) Empero constándonos que dichas islas y lugares para la permanen- 
cia de dichas Iglesias son incómodos, así por su situación como por dificultad de 
conseguir las cosas necesarias, y que fuera de ellas se halla otra isla llamada San 
Juan en el mismo mar Océano, sujeta a la misma jurisdicción (...), y suplicán- 
donos también lo mismo nuestros amados hijos Pedro Hiagustense, García Ba- 
yustense, y Alonso Magustense, electos en la administración y gobierno de di- 
chas iglesias (...) y para exaltación, alabanza de Dios Omnipotente y de la 
militante Iglesia, señalamos y damos título de ciudades a las tierras y lugares 
de Santo Domingo, de la Concepción y de San Juan; y erigidas en ciudades se 
llamen iglesias catedrales (...) Y dichas iglesias erigimos, creamos y constituimos 
para siempre a saber: La de Santo Domingo, la de Concepción y de San Juan. 

De los obispos nombrados vinieron a sus diócesis Alonso Manso, de 
San Juan y Pedro Suárez de Deza, de La Vega. 

García de Padilla murió antes de venir a su sede de Santo Domingo. 
Fue el primero en consagrarse y en erigir su Catedral, el 12 de mayo de 
1512. Erigió en parroquia la villa de Salvaleón de Higüey. 

El Papa Paulo III, el 12 de febrero de 1546, mediante la Bula Super 
Universas Orbis Ecclesias, eleva la diócesis de Santo Domingo a arquidiócesis 
y le asigna, como sufragáneas, la diócesis de La Vega; de San Juan de Puerto 
Rico; Coro, Cumaná y Guyana en Venezuela; Baracoa y después Santiago 
de Cuba, en Cuba; Trujillo o Comayagua, en Honduras; la Abadía de Ja- 
maica. Alonso de Fuenmayor fue designado como primer Arzobispo?” de 
Santo Domingo y fue su tercer Obispo. 

El Papa Juan XXIII, mediante la Bula Solemne est Nobis, el primero de 
abril de 1959, desmiembra la Arquidiócesis de Santo Domingo y crea la 
Diócesis de Nuestra Señora de La Altagracia en Higüey. Mons. Juan Félix 
Pepén Solimán, el 31 de mayo de 1959, recibe la ordenación episcopal; 
toma posesión, el 12 de octubre de 1959, cuando la misma fue instalada, 
solemnemente. La diócesis comprende las provincias civiles de La Altagra- 
cia, La Romana y El Seibo. El 1ro. de febrero del año 1997 se redujo el 
territorio de la diócesis N.S.A. con la erección de la diócesis de San Pedro de 
Macorís. 


505 La condición de Metropolitano la retuvo el Arzobispo de Santo Domingo hasta la ejecu- 


ción del Tratado de Basilea, 1795; y volvió a recuperarla en 1817, con solo el Obispado 
de Puerto Rico como sufragáneo. Vuelve a perderla con la invasión haitiana en 1822, 
para recuperarla, últimamente, en 1954. 
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La diócesis de Nuestra Señora de La Altagracia en Higüey está ubicada 
en la región Este del país; tiene una extensión territorial de 5,437.09 Km’, 
con 491,093 habitantes (Censo 2002). Santuario Nacional. Parroquias: 22; 
2 Distritos Parroquiales. Presbíteros: 36; Diocesanos: 25; Religiosos: 11. 
Para el año 2004 contaba con 457,100 bautizados de un total de 535,400 
habitantes para un 85.4%. 


Texto de la Bula Solemne Est Nobis de Juan XXII. 


BULA SOLEMNE EST NOBIS DE JUAN XXIII 
CREANDO LA DIOCESIS DE NUESTRA SEÑORA 
DE LA ALTAGRACIA EN HIGUEY 
(Roma, 1ro. abril 1959) 
AASLI: 13 (26 octubre 1959), 689-691; BE XVIII: 62 (1959), 248-252 


JUAN OBISPO 
SIERVO DE LOS SIERVOS DE DIOS, PARA PERPETUA MEMORIA 


Tenemos por habitual, y conforme con el cargo que hemos recibido 
por Voluntad Divina, el estar al servicio de todos los fieles cristianos y adop- 
tar las resoluciones que les ayuden mejor a conocer y abrazar la ley y la 
doctrina del Evangelio. 

Ahora bien, como el venerable Hermano Salvatore Siino, Arzobispo 
titular de Perge y Nuncio Apostólico en la República Dominicana ha juzga- 
do muy bueno y oportuno que se funde en aquella nación una nueva Dió- 
cesis, Nos, habiendo escuchado al venerable Hermano Ricardo Pittini, Ar- 
zobispo de Santo Domingo, con el consentimiento necesario de los que 
tienen algún derecho en este asunto o piensan que lo tienen, por Nuestra 
Apostólica potestad, con la que presidimos todas las Iglesias, determinamos 
y mandamos lo que sigue: 

Separamos de la Arquidiócesis de Santo Domingo todo el territorio que 
abarcan las provincias de La Altagracia y El Seibo, y con éstas fundamos una 
nueva diócesis con el nombre popular de Nuestra Señora de La Altagracia en 
Higüey o Higüeyana, teniendo por límites los mismos que las provincias civiles 
que la componen. Por eso, los límites de la Iglesia ahora establecida serán éstos: 

Al Norte y al Oeste el Océano Atlántico; al Sur, el Mar de las Antillas 
y una parte del territorio de la provincia civil de San Pedro de Macorís; al 
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Oeste las provincias de Trujillo y Samaná y otra parte de la ya mencionada 
provincia civil de San Pedro de Macorís. 

La Sede de la Diócesis y el domicilio del Obispo estarán en la ciudad de 
Higüey, pero el Obispo pondrá la Cátedra Sagrada en el templo que se cons- 
truirá allí a Dios en honor de la B. V. M. bajo el título de La Altagracia. Este 
templo lo elevamos al grado y dignidad de Catedral. Con todo, hasta que este 
templo se termine de construir, concedemos que el edificio curial que existe 
en la misma ciudad de Higiiey, consagrado a Dios en honor de San Dionisio, 
Obispo y Mártir, haga las veces de catedral. Concedemos a la nueva Iglesia 
todos los derechos que competen a la diócesis, y lo mismo a su sagrado Prela- 
do, que además tendrá también todas las obligaciones propias de los obispos, 
y entre ellas queremos recordar la siguiente: Que él, junto con su Diócesis, son 
sufragáneos de la Sede Metropolitana de Santo Domingo. 

Procure el Sagrado Prelado de esta nueva diócesis construir, al menos, un 
seminario elemental o menor para recibir a los niños que la gracia del Espíritu 
Santo invite a comenzar el camino del sacerdocio. Este seminario se debe 
acomodar a las normas y leyes de la Sagrada Congregación de Seminarios y 
Estudios Universitarios y a las prescripciones del derecho común. Cuando los 
jóvenes hayan llegado a la edad propia para estudiar filosofía y teología, los 
mejores serán enviados a Roma, al Colegio Pío Latino Americano. 

Por otro lado, constituirá el Colegio de Canónigos o Cabildo, según las 
normas que se darán a conocer por otras Letras selladas. Pero mientras se hace esto, 
se escogerán consultores diocesanos para ayudar al Obispo con su valioso consejo. 
Estos, a su vez, cesarán en su cargo, una vez constituido el Colegio de Canónigos. 

La llamada Mesa Episcopal se abastecerá con las entradas de la Curia, la 
cooperación de los fieles, la congrua parte de los bienes que le corresponden 
a la nueva Sede, según la norma canon 1500 del Código de Derecho Canó- 
nigo, y de la ayuda que, por su parte, le dará el gobierno dominicano. Así 
mismo se han de observar las leyes de los sagrados cánones en lo referente al 
régimen administrativo de la diócesis, a la elección del Vicario Capitular, 
sede vacante, y a todo lo demás. 

En cuanto al clero, determinamos que los sacerdotes sean adjudicados 
a aquella diócesis en la que tengan oficio o beneficio, y los demás a aquella 
en la que vivan legítimamente. Por último, las actas y documentos que de 
alguna manera pertenezcan a la nueva circunscripción serán enviadas cuanto 
antes a la Curia Episcopal, para que se guarden allí convenientemente en el 
archivo. 
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Por lo demás, el querido hijo Luis Dossena, nuestro privado Ayuda de 
Cámara, se encargará mientras tanto de todo lo referente a los asuntos públi- 
cos de la Iglesia en la República Dominicana, al cual le conferimos todas las 
facultades necesarias para llevar a cabo la obra. Por su parte, él puede delegar en 
otra persona, con tal que sea sacerdote. Una vez terminado el asunto, escríban- 
se los documentos y actas, y envíense cuanto antes con copias auténticas a la 
Sagrada Congregación Consistorial. Pero, si sucediere que al tiempo de la 
ejecución, fuera otro el que llevara Nuestros asuntos en la República Domini- 
cana, este tal llevará a cabo todo lo que hemos mandado. 

Por otra parte, queremos que estas Letras sean válidas ahora y para 
siempre, de tal manera que lo que ha sido decretado por medio de ellas, 
ciertamente se ponga en práctica con fidelidad por aquellos a quienes corres- 
ponde, y así obtenga su fuerza. A la eficacia de estas Letras ningún precepto 
contrario, de cualquier clase que sea, se podrá oponer, ya que por ellas los 
derogamos todos. 

Por lo cual, si alguno investido de la autoridad que sea, a sabiendas o sin 
saberlo, actúa en contra de lo que Nos hemos determinado, mandamos que 
ésto se tenga por nulo e inválido. Además, que a nadie le sea permitido destruir 
o corromper estos documentos de Nuestra voluntad; más aún, a las copias 
locales de estas Letras, bien sean impresas o manuscritas, que lleven el sello de un 
eclesiástico constituido en dignidad, y suscritas por un notario público, se les ha 
de dar totalmente la misma fe que se les daría a éstas si se presentasen. 

Si alguno despreciase o de cualquier manera rechazase estos Nuestros 
decretos en general, sepa que incurrirá en las penas establecidas en el derecho 
para aquellos que desobedecen a los Sumos Pontífices. 

Dado en Roma, junto a San Pedro, el primer día del mes de Abril de 
mil novecientos cincuenta y nueve, primero de Nuestro Pontificado. 


EL EPISCOPOLOGIO DE LA SEDE 
El Episcopologio de la Sede alcanza, al año 2009, a cuatro Obispos? 


I. Juan Félix Pepén y Solimán t (1 Abril 1959 Nombrado - 12 Mayo 
1975 Renunciado). Nació el 27 de enero del 1920 en Salvaleón de 
Higüey. Ordenado sacerdote el 29 de junio de 1947. Preconizado obis- 


506 Los datos de los cuatro Obispos son los que constan, oficialmente, asentados en los 
registros del Vaticano, Roma. 
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I. 


IL 


IV. 


po de Nuestra Señora de La Altagracia en Higüey el 1ro. de abril del 
1959 y ordenado el 31 de mayo de 1959. Designado Auxiliar del 
Arzobispo de Santo Domingo y nombrado Obispo Titular de Arpi el 
12 de mayo de 1975. Retirado el 11 de febrero del 1975. Fallece, el 22 
de julio del 2007, siendo nombrado Obispo Emérito de Nuestra Se- 
ñora de La Altagracia en Higüey. 

Hugo Eduardo Polanco Brito + (10 Mayo 1975 Nombrado-25 de 
marzo 1995 Retirado). Nació el 13 de octubre del 1918 en Salcedo. 
Ordenado sacerdote el 25 de junio del 1944. El 25 de septiembre 
nombrado Obispo Auxiliar de Santiago de los Caballeros y Obispo 
Titular de Centenaria. El 22 de julio del 1956 nombrado Obispo de 
Santiago de los Caballeros. Nombrado, el 14 de marzo del 1966, 
Obispo Auxiliar de Nuestra Señora de La Altagracia en Higüey y Obispo 
Titular de Nueva Germania. Nombrado, el 20 de enero de 1970, 
Obispo Coadjutor de Santo Domingo y Arzobispo Titular de Mente- 
sa. Nombrado, el 10 de mayo de 1975, Arzobispo, Título Personal, 
de Nuestra Señora de La Altagracia en Higüey. Fallece el 13 de abril de 
1996 siendo nombrado Obispo Emérito de Nuestra Señora de La 
Altagracia en Higüey. 

Ramón Benito de La Rosa y Carpio (25 Mar 1995 Nombrado - 16 
Julio 2003). Nació el 19 de septiembre del año 1939 en Salvaleón de 
Higüey. Ordenado sacerdote el 23 de enero de 1965. Nombrado, el 2 
de diciembre de 1988, Obispo Auxiliar de Santo Domingo. Ordena- 
do, el 6 de enero de 1989, Obispo Titular de Cerbali. Nombrado, el 
25 de marzo de 1995, Obispo de Nuestra Señora de La Altagracia en 
Higúey. El 16 de julio del año 2003 nombrado Arzobispo de Santiago 
de los Caballeros. 

Gregorio Nicanor Peña Rodríguez (24 Junio 2004 Nombrado -). Nació 
el 12 de marzo del 1942 en Santiago de los Caballeros. Ordenado 
sacerdote el 22 de junio de 1968. Nombrado Obispo de Puerto Plata 
el 16 de diciembre del 1996 y ordenado el 25 de enero del 1997. 
Nombrado, el 24 de junio del 2004, Obispo de Nuestra Señora de La 


Altagracia en Higúey siendo instalado el 21 de agosto de ese año. 
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El primer día de la Diócesis en 1959 


Llegué a Higúey para tomar posesión de la nueva diócesis en la tarde del 
día 12 de octubre de 1959, conducido por un buen amigo de Santo Domingo, 
el Dr. Juan Luis Castellanos. Para describir este acto, nada mejor que transcri- 
bir el acta de la toma de posesión canónica. *" 

Dice así: 

“El día 12 de octubre del año mil novecientos cincuenta y nueve, a las 
3:30 p.m. hizo su solemne entrada a la nueva sede episcopal de Nuestra 
Señora de La Altagracia, en la ciudad de Salvaleón de Higüey, el nuevo 
obispo designado por Su Santidad el Papa Juan XXIII, Su Excelencia Reve- 
rendísima Monseñor Juan Félix Pepén y Solimán, siendo recibido a la en- 
trada de la ciudad por el clero local, las asociaciones religiosas, las autorida- 
des civiles y militares y gran número de fieles. Dirigió el saludo de bienveni- 
da en nombre del pueblo de Higüey el doctor Ernesto C. Botello. Desde 
allí se organizó una procesión hasta la iglesia pro-Catedral, el antiguo San- 
tuario de Nuestra Señora de La Altagracia”. 

“El obispo hizo su entrada al templo acompañado del Encargado de 
Negocios de la Santa Sede, Monseñor Luis Dossena y de los obispos de la 
provincia Eclesiástica de Santo Domingo, S.S. E.E. Mons. Octavio Anto- 
nio Beras, Arzobispo de Santo Domingo; Hugo E. Polanco Brito, Obispo 
de Santiago de los Caballeros; Francisco Panal, Obispo de La Vega y Tomás 
E Reilly, Obispo-prelado de San Juan de La Maguana”. 

“A las 4:00 p.m. se dio comienzo al solemne acto, con las lecturas de 
los textos de la Bula Pontificia de erección de la nueva diócesis, el nombra- 
miento del obispo y del decreto de ejecución de la Bula, dictado por la 
Nunciatura Apostólica. Leyó los textos el representante pontificio, Mons. 
Luis Dossena”. 

“A continuación se celebró la Santa Misa, presidida por el nuevo obis- 
po, quien dio lectura al texto de su primera carta pastoral dirigida a los fieles 
de la diócesis. Estuvieron presentes en asientos reservados para esta ocasión 
tanto los sacerdotes de la nueva diócesis como las autoridades designadas en 
representación del Gobierno Nacional y del Municipio de Higüey”. 

“Al terminar la Santa Misa, los sacerdotes del clero de la diócesis pres- 
taron obediencia al nuevo obispo conforme al ritual y éste dio al pueblo 


507 Pepén Solimán: Juan Félix. Un Garabato de Dios. Pág. 103. Amigo del Hogar. 
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cristiano la bendición como pastor propio. Para que conste, lo firmamos en 
fecha doce de octubre del año mil novecientos cincuenta y nueve, en la 
ciudad de Higüey. Luis Dossena. Octavio A. Beras. Hugo E. Polanco. Fran- 
cisco Panal. Tomás F. Reilly”. 

Escribe Mons. Juan Félix Pepén: 

“En el mismo acto de toma de posesión dicté los primeros nombra- 
mientos: El Pbro. Juan Antonio Abreu Espinal, párroco de Santa Rosa de 
La Romana iba a ser al mismo tiempo Vicario General de la diócesis perma- 
neciendo al frente de la parroquia. El Pbro. Benito Taveras, su cooperador, 
iba a ser desde entonces canciller de la diócesis, trasladándose a Higiiey. En 
Higúey, además, sería el párroco de San Dionisio y Mayordomo del San- 
tuario. Los Pbros. Bernardo Montás y Ramón Ernesto Caro Martínez se- 
rían sus vicarios cooperadores. Los demás párrocos y vicarios quedaban con- 
firmados en sus cargos”. 

(es) 

“No llegué a Higüey sin planes. Desde mi designación para la diócesis 
empezaron a fluir ideas sobre lo que debía hacer y cómo hacerlo. Las priori- 
dades, las respuestas pastorales más adecuadas a las necesidades. Completaría 
esos planes sobre la marcha con el presbiterio, en permanente comunica- 
ción. Lo llevé escrito básicamente en una pequeña libreta que poco después 
se me extravió. La encontré a los nueve años de estar en la diócesis y vi que 
había hecho precisamente lo mismo que había escrito en ella”. 

(a) 

“Los sacerdotes diocesanos incardinados en la diócesis eran cinco, los 
Pbros. Juan Antonio Abreu Espinal, Luis Gómez, Bernardo Montás, Beni- 
to Taveras y Ramón Ernesto Caro Martínez. Otro diocesano era el Pbro. 
Francisco de Segurota, español vasco, que había sido recibido por la Arqui- 
diócesis de Santo Domingo. Estaba en Sabana de la Mar. Fue expulsado del 
país a los pocos meses durante la persecución religiosa desatada por el régi- 
men. De éstos, el Pbro. Luis Gómez, ya restablecido del accidente que había 
sufrido, pidió volver al Arzobispado y allí, recibido de nuevo, continuó su 
labor con entusiasmo”. 

“Los sacerdotes no diocesanos eran cuatro, todos canadienses de la 
Sociedad Scarboro. Regían las parroquias de El Seibo, Hato Mayor y 
Miches”. 

“Con siete parroquias y el Santuario mariano más importante, la dió- 
cesis contaba, al ser creada, con nueve sacerdotes, siendo diez en total si se 
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incluye el obispo. Las parroquias eran San Dionisio de Higüey, Ntra. Seño- 
ra de Las Mercedes de Hato Mayor, Santa Rosa de La Romana, Ntra. Seño- 
ra del Pilar de Sabana de la Mar, San Antonio de Miches y San Rafael del 
Yuma”. 

“La curia diocesana es el motor de la diócesis. Supone un mínimo de 
organización que incluye el Vicario General, el Canciller y un escribiente- 
secretario por lo menos. Alguien ha de ser responsable del archivo y alguno 
más de la contabilidad y la administración. Pues bien, el Vicario general, el 
Pbro. Juan Antonio Abreu Espinal, por fuerza y por necesidad, era el párro- 
co de Santa Rosa de La Romana, una sola parroquia entonces para la ciudad, 
los campos y los bateyes. Se veían solo de vez en cuando y su función en la 
práctica era de acompañar con su presencia la vida espiritual de la diócesis y 
recibir delegación de facultades para ejercerlas en su ausencia”. 

“El Pbro. Abreu, de espíritu franciscano, tuvo su gozo y alegría en la 
tierra haciendo el bien. A los quince años, siendo un adolescente, debió 
sufrir al ver asesinar a su padre en su casa de Jarabacoa por rivalidades políti- 
cas y en su presencia. No guardaba rencor, pero llevaba ese dolor en su vida. 
Su estilo pastoral no se inclinaba al cambio, aun a los del Vaticano II. Sólo 
dejaba hacer, dejando todo igual. Tuvo dedicación muy personal por la cate- 
quesis, la educación y a las obras asistenciales a favor de los pobres”. 

“El Pbro. Benito Taveras, su vicario parroquial hasta entonces, fue en 
adelante el Canciller de la diócesis con los otros cargos en Higüey de párroco 
y mayordomo del Santuario por los largos años mientras fue obispo en 
Higúey. Esto solo se explica por el hecho de que hube de asumir con él 
todas esas responsabilidades y ser una especie de párroco grande que inventa 
formas de hacer las cosas. Se encargaba de hacer los documentos, a veces 
hasta escribirlos a máquina, firmarlos con él y archivarlos. Daba la mano en 
la parroquia y el Santuario con las celebraciones y las confesiones”. 

(iea) 

“El día siguiente a mi toma de posesión de la diócesis comenzaban las 
visitas pastorales. Mi primera visita obligada fue muy personal, a la abuela 
materna... Fui en la mañana, esperando encontrarla muy alegre y complaci- 
da en ser la abuela del obispo de la ciudad y de la diócesis. Sorpresa para mí, 
en vez de mostrarse como tal, se desató en sollozos, porque consideraba esto 
como demasiado para ella, una mujer humilde, pobre y desconocida en 
toda su larga vida. La consolé diciéndole que Dios se sirve precisamente de 
los humildes”. 
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“En las semanas siguientes empezaron las visitas sucesivas a las distintas 
parroquias, que eran sólo siete por entonces, para saludar a las comunidades. 
Es esto nuestros sacerdotes se mostraron muy diligentes y complacidos, con 
la esperanza de que la presencia más frecuente del obispo fortaleciera la fe y 
la vida religiosa”. 

(eta) 

“Usando el recurso que se me imponía dentro de las estructuras y el 
modo de vivir de la gente opté, tocando el oído como siempre, el hacer del 
obispado una forma de casa abierta. Bueno por una parte, pero gravoso y 
fatigante por la otra, porque no daba tiempo a descansar”. 

(ése) 

“La pobreza es un signo presente en muchas iglesias de ayer y de hoy, 
particularmente en los países subdesarrollados. Voluntaria o involuntaria- 
mente había que vivirla en nuestra diócesis, porque era y es una realidad 
presente en nuestro pueblo, queramos o no. Una Iglesia rica en nuestro caso 
habría sido escándalo para los cercanos y los lejanos. Otra cosa es el decoro y 
la dignidad que piden y suponen las cosas de Dios. Aun viviendo en pobreza 
personal, tratándose de ofrecer a Dios lo mejor en el culto y reverencia que 
le hemos de ofrecer, no está mal que reservemos para ello lo mejor de lo 
posible, aunque signifique privación y sacrificio”. 

“Pasando revista a los recursos de que disponía el obispado al comen- 
zar su ministerio episcopal en octubre de 1959, tenían los siguientes: tres- 
cientos pesos mensuales de la asignación concordatoria, las intenciones de 
misas celebradas por el obispo y por los sacerdotes que le acompañaban y 
las cuotas ofrecidas por los fieles al recibir el sacramento de la confirma- 
ción. Por lo demás, habían recibido el Santuario sin fondo, aunque sin 


deudas”. 


Parroquias de la Diócesis. 
1. Parroquia San Dionisio de Higüey. 


2. Parroquia Santa Cruz de El Seibo. 
3. Parroquia Santa Rosa de Lima, La Romana. 
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Fechas fundacionales de las parroquias y distritos parroquiales 
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Parroquia Madre de San Dionisio. 12/05/1512 

Santa Cruz de El Seibo. 12/05/1512 

Santa Rosa de Lima, La Romana. 12/12/1912 

San Antonio de Padua, Miches. 17/09/1956. 

Nuestra Señora del Carmen, San Rafael del Yuma. 19/09/1956 
Sagrado Corazón de Jesús, La Enea, Higiiey. 19/09/1956 

San José, Higúey. 01/11/1965 

Cristo Rey, La Romana. 30/10/1966 

San Juan Bosco, Nisibón. 30/10/1966 

San José Obrero, Guaymate, La Romana. 1966. 

Sagrado Corazón de Jesús, La Romana. 15/08/1967 

San Pablo, La Romana. 01/10/1972 

San Pedro Apóstol, Higüey. 16/11/1981 

San Martín de Porres, Higüey. 16/11/1981 

San Antonio de Padua/ San Estanislao, La Romana. 16/11/1981 
San Martín Arcángel, La Otra Banda, Higüey. 01/05/1987 

Nuestra Señora del Rosario, El Cedro de Miches, El Seibo. 26/12/1991 
Nuestra Señora del Sagrado Corazón, La Romana. 08/09/1995 
Santa María Reina. Higiey. 22/08/1998 

Parroquia Turística Nuestra Señora del Pilar, Higüey. 15/01/2002 
Parroquia Turística Santa María de Nazareth, Benerito, Higiiey. 15/ 
01/2002 

Parroquia Nuestra Señora de San José, de los Mulos, La Romana. 15/ 
01/2002 

Parroquia Santa Ana, Santana, Higüey. 04/11/2005 

Parroquia San Juan Bautista, La Ginandiana, El Seibo. 09/09/2005 
Parroquia San Antonio de Padua, Higiiey. 22/07/2005 


Parroquia Santa Rosa de Lima. La Romana 


En el año 1912 se crea la parroquia de La Romana, por mandato del 


Arzobispado de Santo Domingo, desmembrando su territorio de la parro- 
quia Santa Cruz de El Seibo. Su patrona es Santa Rosa de Lima. En el 1925 


su extensión parroquial aumentó con la incorporación de las secciones de 


Chavón y Bayahibe segregadas de la parroquia San Dionisio de Higüey. En 


306 


FRANCISCO GUERRERO CASTRO 


el 1946 fue creado El Ideal Católico; primer órgano informativo de la Igle- 
sia en La Romana. 

Sus primeros sacerdotes fueron: Miguel Fernández, 1912; Murcilla, 
1916; Juan de Dios Robiu, 1917; Rafael Mangual, 1918; Andrés Requena, 
1919; Esteban Rojas, 1920; Juan de Utrera, 1923; Ambrosio de Córdoba, 
1929; Fidel de Castro, 1930; Domingo Miró, 1931; Eduardo Ros, 1932; 
Ramón Aníbal Bobadilla y Beras, 1934; José Cordones, 1934; Juan Anto- 
nio Flores Abreu, 1948; Pablo Cedano Cedano, 1977; Angel Monterroso, 
1985; Juan de Los Santos, 1986; Cristóbal Melo Corporán, 1992; Jorge 
Reyes, 2002. 


Primera comunidad en Miches 


En 1880 empezó a reunirse en Miches la primera comunidad cristiana, 
en una ermita, atendida por los sacerdotes Rojas, Sanabia y Peña, proceden- 
tes de El Seibo, y Nicolás Zúñiga, de Samaná. La comunidad fue creciendo 
y se erigió en parroquia San Antonio de Padua el 19 de septiembre del año 
1956. Ocupa el cuarto lugar en antigüedad luego de las parroquias San 
Dionisio en Higüey, Santa Cruz en El Seibo y Santa Rosa de Lima en La 
Romana. Daniel Mac Neil, primer párroco de Miches, con una dilatada 
estadía de servicio, al ver la necesidad que tenía el pueblo, de un centro de 
estudios secundarios, organizó una serie de actividades que dieron como 
resultado la construcción del mismo; la comunidad le dio el nombre de 
Liceo Secundario Padre Daniel. Está considerado como el padre de Miches 
por sus muchos aportes para el desarrollo de esa comunidad. 

Los primeros sacerdotes de la comunidad de Miches fueron: Pbro. 
Daniel Mac Neil; Pbro. José Antonio Curcio, 1969; Pbro. Miguel Laro- 
che, 1971; Pbro. Rolando Poitras, 1980; Pbro. Juan A. Lacaille, 1983. Pbro. 
Sergio Laroche, 1989; Xavier Ponnayyan; Pbro. Ramón Antonio Araújo, 
1996; Pbro. René Desilets, 1999. Pbro. Ramón Antonio Araújo, 2002. 


Seminario Menor de Higiiey 

El 1ro. de octubre del año 1972, cumpliendo con lo estipulado en la 
Bula Papal que erigió la Diócesis de Nuestra Señora de La Altagracia, fue 
abierto el Seminario Menor de Higüey. Su primer rector fue el Pbro. Ra- 


món Benito de La Rosa y Carpio, desde su fundación hasta el 1983, y le 
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siguieron Mons. Pablo Cedano Cedano, P. Cristóbal Melo Corporán, P. 
Demetrio Santana Guerrero, P. Leónidas Abreu, P. César Guerrero, P Juan 
de Los Santos, P. Jorge Dionel y el P. José Nicolás. 


Hermandad del Sagrado Corazón de Jesús 


La Hermandad del Sagrado Corazón de Jesús fue fundada por Julita 
Peignan, educadora y religiosa. Nació en el año 1850 y abrazó la vida reli- 
giosa en el año 1868. Esta Hermandad le sigue en orden de antigüedad a la 
“Hermandad de los Toreros de la Virgen” y a la más antigua de todas: La 
Santa Hermandad de Los Caballeros de La Altagracia. 


Scarboros, dominicos, misioneros del Sagrado Corazón de Jesús y otros. 


En 1959 trabajaban en la Diócesis los canadienses padres Scarboros y 
luego se consiguió la cooperación, bajo contrato, de los españoles padres 
Dominicos, de los Misioneros del Sagrado Corazón (MSC); del Instituto 
Voluntas Dei, canadienses. 


Estas instituciones han prestado un gran servicio a la comunidad en la 
enseñanza, catequesis y beneficencia. 


Movimiento de Cursillos de Cristiandad 


Desde mucho antes de 1962 la jerarquía eclesiástica tenía noticias del 
Movimiento de Cursillos de Cristiandad y seguía su evolución con interés. 
Monseñor Beras, Arzobispo de Santo Domingo, en sus viajes al exterior se 
informaba del Movimiento. El Nuncio de Su Santidad para entonces, Mons. 
Clarizio, también seguía muy de cerca el Movimiento de Cursillos de Cris- 
tiandad. Fue el Arzobispo Metropolitano y Primado de América, Mons. 
Octavio Antonio Beras, quien solicito al Secretariado de Cursillos de San 
Juan de Puerto Rico el que viniese al país a dar el primer Cursillo de Cris- 
tiandad, hecho que tuvo lugar en septiembre de 1962. Se celebró este pri- 
mer Cursillo en el Colegio Calazans, El Mayor, del 27 al 30 de septiembre 
de 1962 en la ciudad de Santo Domingo. La Jerarquía tenía tanta confianza 
y esperanza en este Movimiento que logró que asistieran al mismo 8 sacer- 
dotes de la Arquidiócesis. Santo Domingo había recibido la semilla de los 
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Cursillos, pero no se quedó con ella, pronto los dirigentes del Movimiento 
en la Arquidiócesis se pusieron en acción para hacer extensivo el mensaje en 
las demás diócesis de República Dominicana. Y así surgieron los Cursillos 
en Santiago de los Caballeros (julio 1963), Higüey (septiembre 1963), La 
Vega (noviembre 1963), San Juan de La Maguana (1963), y San Francisco 
de Macorís (1978). Los primeros Cursillos en estas Diócesis fueron impar- 
tidos por equipos que se trasladaban desde la capital, habiendo en ocasiones 
intercambio de dirigentes entre las distintas Diócesis. Para 1964 había ya 
formados Secretariados en todas las Diócesis del país donde estaba funcio- 
nando el Movimiento. También en 1964, el 16 de agosto, Monseñor Beras 
aprobó el primer Reglamento por el que se regiría el Movimiento en la 
Arquidiócesis. Las informaciones sobre el Movimiento, al principio se da- 
ban verbalmente en las Ultreyas. Poco a poco fueron apareciendo los me- 
dios informativos, siendo el primero unas hojas mimeografiadas con el títu- 
lo de “Ultreya” y de “Más Allá”, Santiago edita un boletín titulado “Cris- 
tiandad” y en Higüey circularon los boletines “Cristiandad” y “Palanca”. 
Desde 1970 surge formalmente la Revista “Palanca” con material informati- 
vo al servicio del Movimiento en el país, editándose en Santo Domingo. 
Hay que reconocer que no todo ha sido un camino de rosas para el Movi- 
miento. No hay rosa sin espinas. Sin embargo, “entre las dificultades del 
mundo y los consuelos de Dios” el Movimiento ha ido desenvolviéndose 
con la normalidad de las cosas de Dios. Un momento crucial para el Movi- 
miento lo constituye la fecha del 24 de abril de 1965. Acontecimientos 
bélicos pondrían a prueba el Movimiento. Se celebraba en Santo Domingo 
el Cursillo No. 66, el cual hubo de clausurar apresuradamente en la mañana 
del día 25 ante la gravedad de los acontecimientos. En la contienda resulto 
destruida la Casa de San Lázaro. Aquí terminó una etapa del Movimiento 
de Cursillos de Cristiandad en el país. Comienza otra etapa de peregrinación 
de casa en casa, aprovechando colegios, vacaciones, etc. El Cursillo No. 67 
se dio del 24 al 27 de febrero de 1966 en el mismo colegio que se había 
dado el primer Cursillo. Esta peregrinación iba a terminar pronto. Monse- 
ñor Hugo Eduardo Polanco Brito era Administrador Apostólico de la Ar- 
quidiócesis y el 8 de diciembre de 1966 durante la homilía de una Ultreya 
General en San Juan Bosco, pidió a los cursillistas rogaran a la Madre de 
Dios que le dijera a su Hijo que no teníamos casa para Cursillos. Así se hizo. 
Al día siguiente nombró una comisión pro construcción de la Casa de Cur- 
sillos. Se inician las obras en enero de 1967. Con el entusiasmo de toda la 
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familia cursillista se programaron diversas actividades para recolectar fon- 
dos. Se trabajó con ilusión y de prisa. Tan de prisa que el día 2 de julio de 
1967 se inauguraba la “Casa de San Pablo” y era bendecida por el Nuncio de 
Su Santidad monseñor Clarizio. Ese mismo mes se daba el Cursillo No. 96, 
primero celebrado en dicha Casa de San Pablo. Iniciaba así otra etapa nueva 
en el Movimiento, se acabaron las peregrinaciones de case en casa y el Movi- 
miento tenía casa para sí y para los demás Movimientos y actividades pasto- 
rales de la Arquidiócesis. El Movimiento seguía adelante. Los Cursillos se 
iban sucediendo sin interrupción. La casa iba quedando pequeña, sobre todo 
para los actos generales. De esta situación surge la idea de la construcción de 
un Auditorio, para las Clausuras y Ultreyas generales. Era el mes de junio de 
1971. Nuevamente los Cursillistas se ponen en acción. Varias actividades se 
programaron para buscar fondos y apoyo económico. El 9 de agosto de 
1972 se inauguraba un magnifico Auditorio con capacidad para 1,200 per- 
sonas. Aparte de la obra material realizada, hay que señalar la organización 
del Movimiento de Cursillos de Cristiandad, Primero serán las Escuelas de 
Dirigentes, guiadas por lo que se llama el Secretariado. Un grupo de laicos 
con un Asesor Sacerdotal y varios vice asesores, nombrados por la Jerarquía, 
orientan y dirigen el Movimiento. Al extenderse los Cursillos a las demás 
Diócesis se creó un Secretariado Nacional**, 


Mons. Eliseo Pérez Sánchez 


Conocido como el padre Pérez. Propulsor del culto altagraciano. Na- 
ció en Santo Domingo el 22 de julio de 1891. Sexto de los doce hijos de 
José Dolores Pérez Chávez y Natalia Sánchez González. Realizó sus prime- 
ros estudios en el maternal Santa Teresa de Jesús, el Colegio San Luis Gonza- 
ga y el Preparatorio Santo Tomás. Ingresó al Seminario Conciliar de Santo 
Tomás, que dirigían los Padres Eudistas, el ocho de septiembre de 1908. 
Fue ordenado Presbítero, en 1916, en la Catedral de Santo Domingo, por 
monseñor Adolfo Alejandro Nouel. Celebró su primera misa en el antiguo 
Convento de los Dominicos. Sus actividades misioneras fueron tan intensas 
como el sentimiento nacionalista que lo llevó a rechazar la primera ocupa- 
ción norteamericana. Fue párroco, en 1921, en la iglesia San Dionisio de 


508 Escapa Aparicio. O.C.D.: Mons. Amancio. Boda de Plata del Movimiento de Cursillos 
de Cristiandad. Susaeta. Edic. Dominicana. 1988. 
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Higúey. Desempeñó importantes posiciones administrativas en la Arqui- 
diócesis de Santo Domingo. Realizó innumerables visitas pastorales por los 
pueblos. 

En las festividades del centenario de la República, el 26 de febrero del 
1944, una multitud se desplazó por la zona colonial, llenando todas las 
calles, impresionando a las autoridades civiles y religiosas. Así, tomó fuerza 
su idea, del 20 de octubre del 1943, de construir un templo en Higüey que 
resultó ser la Basílica. Fue Senador de la República en un tiempo en que la 
Iglesia tenía un representante en el Congreso. Fue la primera voz que se alzó 
contra la pena de muerte que se propuso para los integrantes del Movimien- 
to 14 de Junio. Fue voz de conciliación y de negociación, en momentos de 
crisis entre la Iglesia y el Estado Dominicano. Después, cuando llegó al 
Consejo de Estado, era la persona que, prácticamente, apagaba los fuegos 
políticos de la agitación en las calles. Se involucraba en las manifestaciones 
con el único fin de evitar muertes inocentes deteniendo a esas fuerzas arma- 
das que todavía tenían el impacto represivo que dejó la tiranía de Trujillo. 
Administrador Apostólico de la Arquidiócesis de Santo Domingo (1934- 
1935) y, más tarde, Vicario General del Arzobispado hasta su muerte. Pocos 
dominicanos son acreedores del reconocimiento que el pueblo dominicano 
debe a Mons. Eliseo Pérez Sánchez, sacerdote modelo de humildad, entrega 
a los pobres y a la Patria en sus momentos más cruciales. De vida austera. 
Dormía sobre cama de hierro y colchoneta. Dejó como patrimonio 300 
pesos en una libreta de ahorros y una casa que le obsequió el ex presidente 
Joaquín Balaguer conmovido por su ancianidad austera. Falleció el jueves 
25 de enero de 1979, en su hogar de la calle Dr. Báez. Sus restos fueron 
sepultados en el cementerio de la avenida Máximo Gómez. El gobierno de 
Antonio Guzmán nombró una calle en su honor. 


Sebastián Cavalotto 


Llegó al país en el año 1958. En el año 1959 se traslada a Nisibón, 
procedente de Villas Agrícolas. Nació en Italia, el 16 de enero del 1918, en 
Monforte D'Alba, pueblito campesino de Italia. Hijo de Miguel Cavalotto 
y Catalina Spinardi. Estudió teología, música e historia. En Nisibón no 
había caminos, carreteras, iglesias, centros de madres, dispensario médico y 
escuela. En vez de desanimarse, se alegró. Era la oportunidad de llevar a cabo 
una obra cristiana y de promoción humana. Trabajó en los caminos, diseñó 
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y planeó las obras. Realizó allí una encomiable labor apostólica que aún 
perdura. Fundó un dispensario médico. Era un trabajador incansable y hom- 
bre de letras. Cavalotto era un genio, sabía de ingeniería, medicina, química, 
física, literatura, psicología, ecología, etc., tanto como sabía del Evangelio, 
teología e historia de la Iglesia. Y era humano, muy humano. Rabioso, infa- 
tigable, tozudo y al mismo tiempo comprensivo, amoroso, tierno, despren- 
dido y generoso. En los fragores del trabajo su cultura no le permitía enten- 
der la conformidad de la gente, en su pobreza, en su ignorancia, ante el 
significado de las cosas y duplicaba el esfuerzo para desarrollar sus potencia- 
lidades. Predicaba y reclamaba la Biblia: A qué se viene a la iglesia sino se trae 
la Biblia, ahí es donde está el mensaje, no la dejen guardada en la casa, ahí es 
donde radica la verdad de la fe machacaba siempre. Desde su fe aprendió a 
valorar las creencias de los demás. Promovió la unidad entre las iglesias jun- 
to a don Julio Postigo de la Iglesia Evangélica Dominicana y del Pbro. Willian 
Skilton de la Iglesia Episcopal y hubo un gran ecumenismo en el país. Re- 
cio, sincero hasta el dolor, inteligente como una alucinación, claro y meri- 
diano en las cosas de Dios. Testigo fiel de Cristo en obras y palabras. En su 
último año de vida produjo una serie de folletos en los que trató temas 
como el matrimonio, el divorcio, la unidad cristiana, la oración, la evange- 
lización y poemas en los que recogió sus sentimientos. Sobre las Huellas de 
Kabir, Templando Mi Lira, La Palabra de Dios se Cumple, La Oración en el 
Nuevo Testamento, son cinco de una producción que pasa de los treinta 
folletos escritos con gran revelación mística. Sebastián proclamaba Las cosas 
son o no son. De esa misma manera actuó en su sacerdocio enfrentando los 
riesgos y las consecuencias de hacerse testigo de Cristo. Cuando llegó a La 
Romana procedente de Nisibón, en donde había hecho una proeza de desa- 
rrollo, vislumbró lo que iba a ocurrir en el pueblo con la apertura de la zona 
franca y el turismo. Corría el año 1960. Advirtió que no había personal 
capacitado para ocupar los puestos de trabajo que se generarían a consecuen- 
cia del incipiente desarrollo. Una de sus primeras obras fue una escuela para 
formar técnicos en electrónica. Esto recuerda Carlos Fatule uno de los pro- 
fesionales del área más calificado del pueblo a quien le gustó el proyecto 
y se convirtió en el maestro y director de la escuela técnica: El padre era un 
gran visionario, desde que se supo que iba a instalarse en zona franca fue el 
primero que habló de la necesidad de preparar los jóvenes para esos puestos. Sin 
embargo, la gente no entendía; de un grupo de más de veinte estudiantes sólo 
se graduaron ocho. El Pbro. Cavalotto le pidió que lo ayudara a mudarse de 
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Nisibón. El tenía una camioneta y llevó sogas y otros útiles pensando que 
los necesitaría para trasladar las cosas del padre, pero a mí me impresionó 
mucho cuando vi que la mudanza era: una camita colombina, dos estantes 
viejos, unos cuantos libros, una maleta pequeña con su sotana y algunas cosas y 
un órgano. Ese era el ajuar de Sebastián. Nunca acumuló riquezas y, sin 
embargo, manejó cientos de millones de pesos invertidos en obras para las 
comunidades donde hizo de sacerdote. El Pbro. Sebastián Cavalotto murió 
rodeado del cariño de la gente, en una total pobreza, que fue su gran riqueza. 
Era un hombre que no conocía limitación para conseguir lo que se propo- 
nía. Lo que para otros era imposible para él era alcanzable. Su temple era tal 
que don Rafael Herrera le llamó en uno de sus famosos editoriales El cura 
del diablo como una forma de destacar su enorme capacidad de trabajo y de 
defensa de los más necesitados. Dijo Mons. Juan Félix Pepén: £l traía las 
razones en los ojos y en las manos y no era fácil cambiárselas, pronto me di 
cuenta de su sinceridad y su recta intención: él quería vivir la pobreza y vivirla 
de verdad. Creo que cuando se ven actitudes así, allí está Dios. Según Mons. 
De La Rosa y Carpio: Cavalotto nos ha dado un gran ejemplo, vivió para el 
Señor, todo lo que tenía lo dejó a la iglesia, era un verdadero seguidor de 
Cristo, lo recuerdo con su sentido del humor, aún en la etapa más dificil de su 
enfermedad. 
Murió un 9 de enero del año 1997. 


Pablo Cedano Cedano 


Nació en la sección Santana el 25 de enero del 1936. Ordenado sacer- 
dote el 2 de julio del 1967. Nombrado Obispo Auxiliar del Arzobispo 
Metropolitano de Santo Domingo y Obispo Titular de Vita el 31 de mayo 
del 1996. Ordenado el 6 de julio del 1996. 


Rafael Escala 


En 1963 llega a Higüey el Pbro. Rafael Escala. Fue desterrado de la 
Cuba comunista. Sirvió hasta el 1976 en la diócesis. Era muy abierto de 
mente y le interesaba todo lo intelectual. Desarrolló un apostolado muy 
intenso en Higüey. Escala hablaba español, inglés, francés e italiano. Escri- 
bió artículos para publicaciones, tales como, Palabra de Dios. Se graduó de 
teología en la Universidad Pontificia Santo Tomás de Aquino en Roma. 
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Escala se mudó al Sur de La Florida, en 1977, en donde se hizo párroco de 
la iglesia Our Lady of the Lakes en Miami Lakes. Luego fue pastor auxiliar 
en St. Mónica Catholic Church de Miami Gardens y pastor asociado en la 
iglesia St. Timothy en West Kendall. Fue director espiritual durante seis 
años, antes de hacerse capellán de la rama hispana de la Legión de María; un 
grupo de voluntarios católicos laicos. En 1992 regresó a St. Timothy en 
donde permaneció hasta que pasó a St. Anne en 1994. Fue allí donde per- 
dió, gradualmente, muchas de sus capacidades motoras a medida que el mal 
de Parkinson se le fue haciendo más avanzado. Murió el 27 de enero del 
2009. 


Juan Antonio Abreu Espinal 


El 25 de junio del año 1944 fue ordenado sacerdote por Mons. Pitti- 
ni. El Pbro. Abreu vivió en una extrema pobreza franciscana. En La Roma- 
na ejerció su apostolado del 1948 al 1977. Allí fundó los colegios Santa 
Rosa de Lima y La Altagracia, un hogar de ancianos y una guardería llamada 
San Martín de Porres. Creó las Hijas de María, Hermanas del Sagrado Co- 
razón de Jesús, Venerable Orden Tercera, Legión de María y para la juven- 
tud fundó Acción Católica. Murió el 24 de junio del 1977. Fue sustituido 
por Mons. Pablo Cedano hasta el año 1984. 


Biografía de los Obispos que han ocupado la Cátedra de N.S.A. 
S.E.R. Mons. Juan Félix Pepén Solimán 


Primer Obispo de la Diócesis de Nuestra Señora de La Altagracia en 
Higúey. Nació en Higüey el 27 de enero de 1920. Era hijo de Felicindo 
Pepén y de Luisa Solimán. Sus estudios primarios y secundarios los realizó 
en el Colegio Orfelina Pillier. Marchó a Santo Domingo al Seminario Santo 
Tomás de Aquino a estudiar filosofía y teología ordenándose de presbítero 
el 29 de junio de 1947. El 28 de octubre del año 1951, obtiene el título de 
Doctor de Filosofía y Letras en la Universidad de Santo Domingo. El Papa 
Juan XXIII crea la Diócesis de Nuestra Señora de La Altagracia en Higüey, el 
1 de abril de 1959, lo designa su Obispo, toma posesión el 12 de octubre de 
ese año. Renunció por motivos de salud, el 12 de mayo del 1975, siendo 


nombrado Obispo Titular de Arpi, ocupando el puesto de Obispo Auxiliar 
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de la Arquidiócesis de Santo Domingo hasta el 11 de febrero del 1995. Fue 
rector de la Universidad Católica Madre y Maestra, Párroco de San Antonio 
en Gascue, Capellán del Asilo de Santa Clara, Capellán de la Policía Nacio- 
nal, así como del Colegio Quisqueya. Fue autor de varios libros entre los que 
se destaca “Donde Floreció el Naranjo”, “Un Garabato de Dios”, “La cruz 
señaló el camino ; influencia de la iglesia en la formación y conservación de la 
nacionalidad dominicana”, “De la libertad a la responsabilidad: principios de 
moral individual y social”, “Educación de la conducta humana: principios de 
moral individual”, “Educación y progreso”, “Riquezas del Espíritu”, “La pala- 
bra en cuaresma”, “Principios de moral profesional”, “El Papa Wojtyla”, “Mi 
consagración sacerdotal y religiosa”. Muere el 21 de julio del año 2007 en 
Santo Domingo. En la Catedral Primada de América se le ofició una misa 
de cuerpo presente concelebrada por S.E.R. Nicolás de Jesús Cardenal Ló- 
pez Rodríguez. Sus restos fueron trasladados a la basílica de Nuestra Señora 
de La Altagracia en Higüey en donde reposan en la Cripta de los Obispos. Su 
sepelio constituyó una gran muestra de dolor. El pueblo lo lloró. Gobierno, 
Santidad, Fe, Esperanza y Caridad. 


S.E.R. Mons. Hugo Eduardo Polanco Brito 


Segundo Obispo de la Diócesis de Nuestra Señora de La Altagracia en 
Higúey. Nació en Salcedo el 13 de octubre del año 1918. Fueron sus padres 
Pedro Antonio Polanco y Ana Balbina Brito. Sus estudios primarios los 
realizó en la escuela pública de Salcedo. Entre los años de 1933 al 1944 
preparó su vida para encausarla en la ruta de Dios en el Seminario Santo 
Tomás de Aquino en Santo Domingo. Fue ordenado por Mons. Ricardo 
Pittini el 25 de junio de 1944. Para julio del año 1944 comienza a ejercer 
como Vicario Cooperador de la Catedral Primada de América hasta el 17 de 
octubre del año 1946 cuando fue nombrado Vice-canciller del arzobispado 
de Santo Domingo. Para febrero de ese año, ya había sido nombrado asesor 
de la juventud católica dominicana. En la Universidad de Santo Domingo 
estudió una licenciatura en filosofía y letras graduándose un 28 de octubre 
del año 1946. Continuando con sus estudios universitarios marchó a Roma, 
Italia, a la Universidad Gregoriana, en donde obtuvo, el 9 de noviembre del 
año 1950, el título de Lic. en Derecho Canónico. Para el 4 de abril del año 
1952 es nombrado Pro-canciller del arzobispado de Santo Domingo. Jun- 
tamente, con esta última posición se le otorgó la Vicaría Económica de San 
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José de Los Llanos un 10 de abril del año 1952. El 21 de abril del año 1953 
es designado director arquidiocesano de la obra de las vocaciones sacerdota- 
les. Desde el 6 de agosto del año 1953 fue nombrado Canciller-secretario 
del Arzobispado de Santo Domingo. De nuevo, en la Universidad de Santo 
Domingo, se gradúa de doctor en filosofía un 28 de octubre del año 1953. 
El 31 de enero del año 1954 es consagrado como Obispo titular de Cente- 
naria. Toma posesión como Obispo Auxiliar de Santo Domingo el 13 de 
marzo del 1955. Es nombrado primer Obispo de Santiago de los Caballe- 
ros tomando posesión el 22 de julio de 1956. Se consagra en el ámbito 
educativo nacional cuando funda la Universidad Católica Madre y Maestra 
de Santiago de los Caballeros, el 29 de junio del año 1966, siendo su primer 
rector. El 20 de diciembre de 1965 es nombrado Administrador Apostóli- 
co, sede plena de la arquidiócesis de Santo Domingo, tomando posesión el 
4 de enero del año 1966. El 30 de diciembre del 1965 es designado Admi- 
nistrador del Vicario Castrense. El 19 de enero del año 1966 recibe en el 
grado de Caballero la condecoración Palmas académicas de Francia. Nom- 
brado, el 14 de marzo del 1966, Obispo Auxiliar de Nuestra Señora de La 
Altagracia en Higüey y Obispo Titular de Nueva Germania. El gobierno 
dominicano, por su trayectoria y rectitud, lo nombra tesorero del comité 
ejecutivo permanente del Faro a Colón en el 1968. Se le otorga el 7 de 
octubre de 1968, de parte del gobierno de la República Dominicana, la 
Gran Cruz Placa de Plata de la orden heráldica de Cristóbal Colón. Acadé- 
mico numerario, Sillón M, de la Academia Dominicana de la Historia. Se 
recibió con el discurso: Manuel María Valencia, político, poeta y sacerdote el 
14 de febrero de 1970. Fue nombrado desde el 1968 al 1970 presidente de 
la comisión restauradora de la ruinas de La Isabela. Nombrado, el 20 de 
enero de 1970, Obispo Coadjutor de Santo Domingo y Arzobispo Titular 
de Mentesa. Nombrado, el 10 de mayo de 1975, Arzobispo, Título Perso- 
nal, de Nuestra Señora de La Altagracia en Higüey tomando posesión el 31 
de mayo del año 1975. El 9 de marzo de 1979 el gobierno dominicano le 
otorgó la Gran Cruz Placa de Plata de la orden al mérito de Duarte, Sánchez 
y Mella. Fue nombrado presidente de la Conferencia del Episcopado Do- 
minicano el 29 de julio del año 1982. El 26 de enero del 1983 es designado 
presidente del Instituto Dominicano de Genealogía. Ese mismo año es de- 
signado como presidente del comité económico del Consejo Episcopal La- 
tinoamericano con sede en Colombia. Fue presidente del Fondo para el 
Desarrollo de la Región Este a partir del 1987. Su extensa y fructífera vida le 
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permitió ser un literato de primer orden. Polanco Brito era ante todo sacer- 
dote, pero su sacerdocio no era del tipo aéreo vertical caracterizado por la 
ilusión de una hermética relación hombre-Dios. Esto podría suponerse en 
quienes viven tan ocupados de las ceremonias eclesiásticas que llegan a aban- 
donar a los hombres. Tampoco pertenecía al grupo de los rebeldes compro- 
metidos en causas opuestas a la fe cristiana. Fallece el 13 de abril de 1996, 
siendo nombrado Obispo Emérito de Nuestra Señora de La Altagracia en 
Higúey. Gobierno y Fe. 


S.E.R. Mons. Ramón Benito de la Rosa y Carpio 


Tercer Obispo de la Diócesis de Nuestra Señora de La Altagracia en 
Higúey. Nació el 19 de septiembre del año 1939 en la comunidad de Los 
Ríos. Sus padres Benito de La Rosa y Rosa y Aura Dionisia Carpio Durán 
de De La Rosa. Sus hermanos Mercy, Ana María, Zenón, Domingo, Anto- 
nieta, Cándida Inés y Miguel. Fue bautizado por el Revdo. P. Ramón Aní- 
bal Bobadilla Beras siendo sus padrinos Abelardo Espiritusanto y Esperanza 
Cedeño de Espiritusanto. Fue confirmado por Mons. Octavio Antonio 
Beras Rojas y su padrino fue Manuel de La Rosa. Hizo su primera comu- 
nión con el Rydo. P. Juan Bautista Reyes. Sus estudios primarios los realiza 
en la Escuela Servando Morel, hoy llamada Escuela Hermanos Trejo, entre los 
años 1945 al 1953. Los secundarios en el Liceo Gerardo Jansen, de 1953 al 
1954, y los terminó en el Seminario Santo Tomás de Aquino de 1954 al 
1958. En 1954 decide dedicar su vida al servicio de los demás a través del 
sacerdocio. Estudió Filosofía y Teología en el Seminario Mayor “Santo To- 
más de Aquino”, de 1958 al 1965, donde se graduó de Licenciado en Cien- 
cias Religiosas. Ordenado sacerdote en Higüey, el 23 de enero de 1965, por 
el primer Obispo de La Altagracia, Mons. Juan Félix Pepén quien participó 
también como Diácono en su Primera Comunión el 26 de septiembre de 
1954. Después se trasladó a Roma donde estudió Teología Dogmática en el 
Instituto Pontificio San Anselmo, del 1965 al 1966, pero aquí solo realizó 
la licenciatura. Fue entonces en 1984 cuando se trasladó a Colombia y rea- 
lizó el Doctorado en la Universidad Pontificia Javeriana. Mons. Ramón 
Benito De La Rosa y Carpio posee los nombramientos siguientes: Vicario 
Cooperador en la Parroquia de Hato Mayor, junio-septiembre, 1965; Vica- 
rio Cooperador parroquia Santa Rosa, La Romana, 1968-1971; Asesor Dio- 
cesano de la juventud, 1969-1971; Asesor Diocesano M.F.C. 1969-1971; 
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Vicario Ecónomo parroquia Guaymate, 1970-1971; Pro-vicario General 
diócesis de Higüey, 1971-1975; Rector basílica Nuestra Señora de La Al- 
tagracia, Higúey, 1971-1983; Asesor Patronato Higúeyano (para niñez), 
1978-1983; Presidente Comité “Alianza Francesa”, de Higüey, 1976-1983; 
Presbítero Dominicano Delegado a Puebla, 1979; Obispo Auxiliar de San- 
to Domingo, 1989-1995, Obispo titular de Cerbali. Recibió la ordenación 
episcopal del Papa Juan Pablo II en Roma el 6 de enero de 1989. Fue nom- 
brado obispo de la diócesis de Higiiey el 25 de marzo de 1995. La toma de 
poseción canónica se realizó el sábado 13 de mayo del mismo año. Realizó 
escritos para las revistas “Amigo del Hogar”, y “Alabanza”, para los periódi- 
cos: “El Sol” y “Listin Diario”, de Santo Domingo; “La Voz del Santuario” 
de Higüey, “El Planeta”, “Camino” de la conferencia Episcopal Dominica- 
na. Escribió los libros y Folletos: “La Reforma Social”, “Razones para vivir”, 
“¿Quién liberara a este pueblo?”, “Navidades Nuestras”, y “Ética y Política”. 
En el año 2000 el Papa le nombró Miembro del Pontificio Consejo para la 
Pastoral de los Migrantes e Itinerantes. Se puede mencionar también su pro- 
grama de televisión que se llama Un minuto por favor... Ha alcanzado los 
siguientes grados académicos: Licenciatura en Ciencias Religiosas, Santo 
Domingo; Licenciatura en Teología Dogmática, Roma; Licenciatura en 
Catequesis, París, Francia; Doctorado en Teología Dogmática, Bogotá. Ha 
recibido numerosos reconocimientos entre ellos declarado Hijo Distinguido 
de Higüey en 1995 y Caballero de la Legión de Honor, embajada de Francia 
en el año 2003. Se pueden mencionar muchas cosas...hasta que el padre 
Ramón jugaba basketball con nosotros, los estudiantes De La Salle, en la can- 
cha del Seminario. Cuando pequeño escuché a mi bisabuela Octavia Reyes 
Sánchez decir: ese será Obispo. Me contó Momó Julián que el pueblo, por 
su consagración, decía lo mismo. Nombrado, 25 de marzo de 1995, Obis- 
po de Nuestra Señora de La Altagracia en Higiiey. El 16 de julio del 2003 
nombrado Arzobispo de Santiago de los Caballeros. Gobierno, Santidad, 
Fe y Esperanza. 


S.E.R. Mons. Gregorio Nicanor Peña Rodríguez 

Cuarto Obispo de la Diócesis de Nuestra Señora de La Altagracia en 
Higúey. Nació el 12 de marzo de 1942, en Baitoa, Santiago de los Caballe- 
ros. Realizó los estudios sacerdotales en el seminario Santo Tomás de Aqui- 


no de Santo Domingo. Fue ordenado sacerdote el 22 de junio de 1968 en 
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Santiago de los Caballeros. Cursó estudios de psicología en la Universidad 
Católica Santo Domingo y planificación pastoral en el Instituto Teológico 
del Consejo Episcopal Latinoamericano (CELAM). Estudió en el Ateneo 
Pontificio San Anselmo de Roma donde se licenció en Liturgia. Como 
sacerdote ha sido dos veces párroco, Canciller y Vicario de la pastoral de la 
archidiócesis de Santiago de los Caballeros; encargado del Movimiento Fa- 
miliar Cristiano, director misionero del Movimiento de los Cursillos de 
Cristiandad, de Los Caballeros de Colón y profesor en la Pontificia Univer- 
sidad Católica Madre y Maestra. El 9 de noviembre de 1996 fue elegido 
primer obispo de la diócesis de Puerto Plata y se ordenó el 25 de enero de 
1997. Nombrado, 24 de junio del 2004, Obispo de Nuestra Señora de La 
Altagracia en Higüey siendo instalado el 21 de agosto de ese año. Gobierno, 
Santidad y Fe. 


La cripta de los Obispos 


La Cripta de los Obispos está ubicada en el mausoleo de la basílica Nuestra 
Señora de La Altagracia. Allí reposan las osamentas de los difuntos Obispos 
que han presidido la Diócesis Nuestra Señora de La Altagracia. 


S.E.R. Mons. Dr. Juan Félix Pepén Solimán 


Con la humildad que vivió, murió. Su sarcófago está apoyado en tres 
naranjos que es el fruto del árbol en donde apareció el lienzo sagrado. En su 
parte frontal están las figuras de la iglesia San Dionisio y de la Virgen de La 
Altagracia. El sarcófago fue construido por el mismo arquitecto que hizo 
los de los papas Juan Pablo II, Juan Pablo I y Paulo VI. 


S.E.R. Mons. Dr. Hugo Eduardo Polanco Brito 


El retrato en mosaico de Mons. Polanco Brito fue elaborado en el 
Studio del Mosaico del Vaticano por autorización de su Eminencia Cardenal 
Virgilio Noé y bajo la dirección del profesor Darío Narduzzi. Fue calcado de 
la última fotografía que se tomó Mons. Polanco Brito y que se distribuyó en 
las parroquias e instituciones de la diócesis. El mariograma (Ave María) y el 
lirio, que están a derecha e izquierda, están inspirados en un jarrón de la 
época colonial que reposa en el museo de la catedral de Santo Domingo. 
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El sarcófago y las lápidas fueron esculpidas por la fábrica del arquitecto 
Pierino di Pascua con la colaboración de su hijo, también arquitecto, Marco di 
Pascua, en Roma. Las lápidas están grabadas en el mismo tipo de mármol que se 
utilizó en los monumentos fúnebres del Papa Pablo VI y Juan Pablo I, como 
también, otras obras notables, en el interior de la basílica de San Pedro. Una de 
las lápidas recoge un elenco consigo de los momentos fundamentales del Arzo- 
bispo Polanco Brito y la otra un epitafio dedicatoria del señor Alejandro Gru- 
llón. En el panel frontal están esculpidos cinco escudos que representan a los 
grandes lugares y momentos que marcan la vida de Mons. Polanco Brito: 


i. Su escudo episcopal con lema Non recuso Laborem (No rehúso el 
trabajo). 

ii. El escudo de Santiago de los Caballeros del cual fue su primer Obispo. 

iii. El escudo de Santo Domingo donde fue Arzobispo Coadjutor. 

iv. El escudo de Higüey su última sede episcopal. 

v.  Elescudo de la Pontificia Universidad Católica Madre y Maestra de la 
que fue gran propulsor, por encargo de la Conferencia del Episcopado 
Dominicano, siendo esta una de las obras principales de su ministerio. 


El sarcófago está apoyado en tres cabezas de toros, símbolo de las rea- 
lidades más tradicionales de la región. El motivo fue inspirado en sarcófagos 
de otras latitudes, en cabezas de leones u otros animales. 


Restauraciones del lienzo de Nuestra Señora de la Altagracia 


El lienzo original del cuadro de la Virgen, realizado entre fines del siglo 
XV o principios del XVI, ha sido renovado en varias ocasiones. La primera 
renovación fue en 1708, la segunda en 1922 y la tercera en 1978. En 1922 
fue retocada por Abelardo Rodríguez Urdaneta. En la última renovación, 
del 1978, las radiografías tomadas, en el hospital de Higüey, revelaron que 
para el 1708 el lienzo estaba, completamente, deteriorado. Sobre los restos 
que permanecieron se sobrepuso una segunda tela, sobre la pintura original, 
y se siguió, fielmente, el dibujo original, o sea, se calcó. 

De acuerdo a una inscripción*”, del 28 de abril del 1708, puesta en el 
reverso del cuadro, se leía que: Por el Ilmo. Rao S.D.E Francisco del Rincón, 


502 Aún se leía en el reverso del cuadro cuando se restauró en 1977. 
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Gervasio Rodríguez de la Fe, maestro pintor, renovó esta santísima imagen, 
viniendo a novenas. 28 de abril de 1708. Siendo Arzobispo de Santo Domingo 
Fray Francisco del Rincón y párroco Juan Lucas de Arenas.” 

Debido a la violencia desarraigante de los colonizadores no se produjo 
mestizaje artístico y, por eso, la imagen de la Virgen no se “indeginizó” en las 
restauraciones. 

Alcocer en 1650 escribía: “La imagen está pintada en un lienzo muy 
delgado de media vara de largo y la pintura es del nacimiento y está Nuestra 
Señora con el Niño Jesús delante y San José a sus espaldas. Y con haber 
tanto tiempo tiene muy vivos colores y la pintura como fresca”. 

Algo similar decía el arzobispo Francisco de La Cueva y Maldonado en 
1664: “Está en un cuadro pintado en un lienzo sobre tabla la imagen de 
Nuestra Señora con nuestro buen Jesús Niño dormido sobre un lienzo y 
tan incorruptible que con ser el cuadro aún no de media vara de alto jamás 
ha tenido detrimento, aunque el temple de aquella es húmedo y cálido en 
demasía”. En 1842, mientras se reparaba el santuario de los daños sufridos 
por un terremoto, la imagen fue colocada en una capilla de paja, provisio- 
nal, sufriendo mucho por el calor de las velas; en una ocasión estuvo a punto 
de desaparecer quemada. 

En 1884 el Pbro. Apolinar Tejera, cura y capellán del santuario, or- 
denó colocar estrellas al lienzo, de oro, encima de las que tenía pintadas. 
Fueron hechas y colocadas por el platero Antonio Pichardo, tesorero del 
santuario, desde 1878, y que moriría en 1899 en casa contigua de edad 
octogenaria. 

Adolfo Alejandro Nouel, siendo cura vicario de El Seibo, constató 
con dolor el deterioro que iba sufriendo el lienzo, en su parte inferior, por 
los besos de los devotos y el fuego de los velones. En 1909 decreta, como 
arzobispo de Santo Domingo y durante la visita pastoral que hizo en el mes 
de enero, que el sagrado lienzo fuera protegido siempre por un vidrio inco- 
loro y transparente. Dice así la octava disposición: La santa imagen deberá 


510 Son pocas las informaciones sobre nombres de pintores foráneos o nativos cuyas obras 
están claramente identificadas como suyas. Aparte del pintor mexicano José Páez, asocia- 
do a tres viacrucis del siglo XVIII, como autores de este período, también se citan a 
Gervasio Rodríguez de La Fe, José Velazco y Báez, Antonio Brito, Diego José Hilaris y 
Erancisco Velásquez. “Sabemos que el Maestro pintor Gervasio Rodríguez de la Fe, estan- 
do de visita en Higüey, restauró el cuadro de la Virgen, corriendo el año de 1708", 
informa Polanco Brito. 
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siempre estar cubierta con un vidrio para evitar su deterioro y con ese fin, habrá 
siempre en la mayordomía uno ó dos vidrios de repuesto... 

Luis Campillo y Arturo De Soto colocaron al lienzo, en 1909, el pri- 
mer cristal y, para ello, tuvieron que quitar una pequeña corona, chata, de 
oro, en forma de media luna, que tenía la Virgen sobre su cabeza. La corona 
fue colocada en el frontal del trono en que se sacaba la imagen en procesión. 
Junto al vidrio se colocó una repisa adosada a la parte inferior del nicho del 
cuadro. 

En 1922 el pintor Abelardo Rodríguez Urdaneta*'' hizo algunos reto- 
ques al cuadro, sobre todo en el Niño, y se pusieron a la venta dos tipos de 
medallas, en oro, conmemorativas de la coronación de la Virgen. El fuego 
de los velones y velas continuó haciendo su estrago. El vidrio se calentaba, 
resquebrajaba y había que cambiarlo. De nuevo, en 1940, se sustituyó el 
vidrio y le fue colocado al cuadro la sortija donada por el arzobispo Nouel; 
entregada por William Penson y su hija Josefina Penson Nouel. 

Cuando en 1975 Hugo Eduardo Polanco Brito tomó posesión del 
obispado de Nuestra Señora de La Altagracia, el lienzo distaba mucho de 
aquella frescura y vivos colores de los que hablaba Alcocer, de la inmunidad 
al detrimento y deterioro que proclamaba el arzobispo De La Cueva y Mal- 
donado. Conocedor Polanco Brito de los altos niveles de perfección a los 
que había llegado la técnica de restauración de cuadros y decidido en su 
interior a devolver al venerando cuadro de Nuestra Señora de La Altagracia 
su primigenia integridad, viveza y brillo, no dudó en prometer, el 31 de 
mayo de 1975, al tomar posesión de la Diócesis, que él restauraría la sagrada 
imagen de la protectora nacional. Después de hablar con el embajador de 
España, Don Javier Oyarzún, y puestos ambos en comunicación con el 
Instituto de Conservación y Restauración de Obras de Arte, de Madrid, el 
director técnico de dicho instituto escribía el 8 de marzo de 1978: Creo que 
ya habrá tenido noticias a través de nuestra Embajada de la próxima llegada 
a Santo Domingo de una restauradora de este instituto que lleva por misión el 
tratamiento del cuadro que representa Nuestra Señora de La Altagracia. La 


511 Abelardo Rodríguez Urdaneta nació en Santo Domingo en 1870. Fue pintor, escultor, 
fotógrafo y maestro. Su obra fue la más significativa a fines del siglo XIX y principios del 
XX. De temperamento romántico y hechura clásica llena las tres primeras décadas del 
siglo XX con su fuerte personalidad creativa. Mantuvo una academia de dibujo, pintura 
y escultura desde 1908 hasta 1933, año en que murió. Fue además dibujante y músico. 
Se le considera el precursor de la fotografía artística dominicana. 
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restauradora en cuestión se llama María Dolores Fuster que, a pesar de su 
juventud, es una profesional de gran capacidad y formación, acreditada en el 
desarrollo de una serie de de trabajos realizados en nuestro Centro. La elección 
de este técnico, uno de los mejores y capaces de nuestra plantilla se ha hecho 
teniendo en cuenta la importancia que la Imagen de Nuestra Señora de La 
Altagracia tiene para Santo Domingo. 

En una de las habitaciones de la casa?!?, anexa a la Basílica, se habilitó 
un taller. María Dolores Fuster Sabater, el 20 de abril de 1978, terminó su 
labor con cariño y dedicación extrema. El 15 de junio dio por concluida su 
labor. Se le había entregado un cuadro en estado ruinoso, opaco de colores, 
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difuso en contornos, pobrísimo en expresividad, reseco y acartonado, cha- 
muscado, destruido en algunas zonas, profanado por el tiempo, las impru- 
dencias de los hombres y ahora tenía ella ante sí un óleo revitalizado, espon- 
joso, nítido, expresivo, fiel a aquel esplendor que persistía aún a mitad del 
siglo XVII y que llenaba de admiración a la generación de Alcocer. El trabajo 
no fue nada fácil y exigió abundante pericia y técnica. El óleo presentaba 
muchas deformaciones y el mismo lienzo tenía numerosos rotos y desgarro- 
nes, en la superficie, disimulados un tanto por la tela de forración. Por efec- 
to de las velas, el cuadro en general estaba muy reseco y quebradizo teniendo 
en la parte central dos quemaduras muy profundas. Algunas partes, prácti- 
camente, eran un montón de ceniza negra y polvorienta. La superficie era 
una capa densa y rugosa de barniz mugriento oxidado y de humo y cera que 
diluía por completo ó destruía el color, difuminaba los contornos y mataba 
la expresividad. La restauración, propiamente, se inició con el reforzamien- 
to del soporte. Se separó la tabla con mucha dificultad y al despegarla se 
comprobó que las dos telas del cuadro estaban en pésimas condiciones. La 
tabla, por su parte, tenía agujeros hechos por clavos, una larga grieta y hongos 
ya secos. Los movimientos del soporte habían hecho saltar la pintura en diver- 
sos lugares. No quedaba rastro alguno de la cabeza del Niño ni de gran parte 
de las manos de la Virgen. Se notaban, claramente, diversos repintes sobre 
todo en la mitad inferior del cuadro. Tal acción afectaba, principalmente, al 
pesebre, manos de la Virgen y manto azul. La tela tenía abultamientos pro- 
ducidos por la cola y fue preciso alisarla con un poco de presión y humedad. 


512 Que fue destruida para dar paso a la construcción del jardín de la Basílica. Fueron 
construidas otras obras contempladas en los planos originales de la basílica como los baños 
y sendas casas hogares para sacerdotes y monjas en el año 2001. 
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Uno de los primeros pasos del estudio previo a la intervención de la 
obra fue radiografiarla para saber qué es lo que había sobre la capa pictóri- 
ca. La radiografía, hecha en el hospital Nuestra Señora de La Altagracia de 
Higúey, reveló que el trabajo realizado en 1708 por Rodríguez de La Fe 
era casi, exactamente, igual que la pintura primitiva. Quedó muy claro 
que el cuadro había sido pintado dos veces. Para ello en 1708 se sobrepuso 
una segunda tela sobre la pintura y se intentó seguir, fielmente, el dibujo 
original. En 1978 se comprobó que del cuadro original quedaba la tela 
muy deteriorada y restos de pintura bastante quemada con irregularidades 
y rugosidades en la superficie; la tela original en la que estaba al óleo la 
imagen fue pegada a otra tela y ambas estaban adheridas a una tabla. Se- 
gún testimonios orales de la actualidad en este nuevo lienzo los colores 
fueron oscurecidos. 

Si se comparan las imágenes de antes y después de la restauración del 
lienzo en 1978 se podrá notar que sufrió modificaciones, sustanciales en su 
original, tanto en colores como en su forma. La columna detrás de María 
Virgen, próxima a San José, cambió, radicalmente. El mismo San José cam- 
bió de rostro y el niño Jesús también. A las manos de Nuestra Señora le fue 
puesto un pulgar en su mano izquierda que antes no tenía. La columna que 
está en el lienzo antes de la restauración del 1978 es muy parecida a las 
columnas pintadas por Alejo Fernández, en estilo mudéjar árabe al Sur de 
España, a finales del siglo XV y principios del siglo XVI. 

El momento más impresionante del trabajo ocurrió cuando, luego de 
proteger la pintura con un papel pegado con cola especial, se procedió a 
separar la tela falsa del año 1708 para dejar suelto el lienzo con la capa 
pictórica original. Este lienzo estaba lleno de agujeros disimulados, anterior- 
mente, por la segunda tela y por la cola que mantenía unidas las dos telas. La 
cola servía de relleno a los agujeros habiéndola pintado para integrar los 
faltantes a la imagen. Quienes vieron el lienzo original lleno de agujeros y 
chamuscado pensaron que aquel desastre no tendría remedio. La restaura- 
dora protegió entonces el lienzo pintado, con otro papel pegado, con un 
engrudo muy cocido, y procedió a alisar la superficie rugosa maltratada. 
Rellenó los agujeros con trozos de la tela falsa que se había eliminado del 
cuadro haciendo con ellos lo que se llama en restauración injertos. Luego 
reforzó el soporte pegando una nueva tela del tipo conocido como lienzo 
Velásquez, pero muy fina y tupida, debidamente, tratada para quitarle el 
apresto. La señorita Fuster adhirió esta nueva tela al lienzo original con cera 
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resina. Y así entelado el cuadro eliminó el papel que protegía la superficie de 
la obra y montó el lienzo reforzado en un bastidor hecho en madera de 
cedro centenario. 

Preparado el soporte, debidamente, la restauradora inició el trabajo de 
limpieza de la capa pictórica. La señorita Fuster procedió a limpiar la su- 
perficie con distintos tipos de disolventes para eliminar el humo de las 
velas, el óxido del barniz y unos feos repintes hechos en el siglo pasado, 
siglo XIX, ensayando primero en pequeñas superficies llamadas calas en 
las que probaba el efecto de los disolventes. A medida que se limpiaba la 
pintura iban revelándose detalles que se habían perdido, especialmente, las 
manos de la Virgen y motivos ornamentales de su ropaje. El pesebre ad- 
quirió una sensación de volumen y los contornos de todas las figuras se 
precisaban y delimitaban con claridad. El óleo original resultó ser de las 
siguientes medidas exactas: 0.335 x 0.45 metros. Hecha la limpieza, la 
restauradora aplicó a la superficie del cuadro un barniz a base de resina 
sintética el cual, además de ser transparente, mantiene intacta la pátina del 
tiempo. Este barniz tiene la cualidad de sacar los colores originales y ahora 
pueden observarse con nitidez el rojo, el blanco y el azul, colores predo- 
minantes de la pintura, los cuales según la tradición, inspiraron a Juan 
Pablo Duarte para crear la bandera nacional. Una vez aplicado el barniz la 
restauradora rellenó los agujeros existentes en el lienzo con estuco hecho 
de cera resina con yeso mate reintegrando las áreas estucadas con el color 
de la zona que rodeaba los faltantes. 


Uno de los pasos dados fue el de eliminar unas plaquitas de oro’? 


en 
forma de estrellas que, en el año 1884, se superpusieron a las estrellas 
pintadas en el cuadro fijándolas por medio de clavos. Los agujeros que 
dejaron los clavos fueron rellenados y pintados. Quedaba por resolver la 
reintegración de aquellas partes del cuadro perforadas donde habían des- 
aparecido imágenes concretas, especialmente la cara del Niño Jesús, que- 
mada totalmente. 

Mons. Polanco Brito dio a conocer que el cuadro de Nuestra Señora 
de La Altagracia, además de obra de arte, es una pieza objeto de devoción y 
culto y que se procedería a su restauración total. Es decir, la pintura se lleva- 


ría a igualar en todo lo posible retocándola en lo que sea necesario con un 


513 En 1884 siendo cura y capellán del santuario el sacerdote Apolinar Tejera le fueron 
colocadas al cuadro sobre las estrellas que tenía pintada otras, pero de oro. 
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barniz especial plástico, polaroid, muy estable, que se mezcla con un tipo de 
pintura italiana especial para trabajos de restauración. La restauradora tenía 
por delante el reto más difícil y delicado: el de recrear el rostro del Niño 
Jesús, totalmente desaparecido. Para ello estudió los otros dos cuadros anti- 
guos de Nuestra Señora de La Altagracia, el de la Catedral de Santo Domin- 
go y el de la iglesia de La Altagracia en Santo Domingo, los cuales, eviden- 
temente, estaban inspirados en la pintura de Higüey para elegir los rasgos 
que mejor se adapten a la imagen restaurada. Terminado el trabajo se aplicó 
al cuadro un barniz con pistola el cual, además de servir para igualar el brillo, 
protege la pintura de agentes externos. Foster dijo que todo lo que se puso 
durante la restauración del lienzo podría ser eliminado en el futuro sin dañar 
en absoluto la pintura original. Ella elaboró un historial del trabajo con el 
correspondiente material gráfico que ilustra sobre las distintas etapas del 
proceso de restauración. 

Monseñor Polanco Brito dio a conocer que el valioso marco del cua- 
dro de la Virgen fue objeto de restauración y reparación en la joyería Italo- 
Suiza, de Santo Domingo, uniendo en una sola pieza los ocho pedazos de 
que constaba, haciéndole de nuevo los costados de plata, reintegrándole la 
figura de un evangelista que se había quitado anteriormente, y soldando las 
24 piedras que adornan la pieza. El marco de oro del siglo XVIII, una joya 
de orfebrería, tiene una esmeralda de gran tamaño regalada por el Papa Pío 
X al arzobispo Nouel cuando éste fue electo presidente de la República y 
quien donó a la Virgen de La Altagracia la piedra preciosa. 

El nuevo marco resultó de una sola pieza adherido a un soporte nuevo, 
de madera, confeccionado con esmero por Fernando Aznar. El nuevo ha sido 
agrandado sobre el antiguo en cinco centímetros de alto y cuatro de ancho. 

Terminado ya todo el trabajo de restauración, el día 17 de junio de 
1978, volvió el venerando cuadro a su viejo hogar de siglos, el antiguo 
santuario, para presidir desde su trono del ayer una vigilia de oración y peni- 
tencia. Miles de higiieyanos volvieron a desfilar, escalerillas arriba, por el 
nicho de antaño y se llenaron de admiración y gozo al contemplar el colori- 
do del renovado cuadro de la Virgen de La Altagracia. Al día siguiente a las 
9:00 a.m. se hizo el solemne traslado de la imagen bajo palio desde el anti- 
guo santuario hasta la Basílica. 

El 28 de ese mismo mes, en un emotivo acto, se agradeció, pública- 
mente, a la restauradora Srita. María Dolores Fuster Sabater su trabajo, 
su consagración, amor y pericia. En sus manos se puso un diploma de 
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reconocimiento que dice así: Movidas por el fervor sentido hacia la Santa y 
Milagrosa Virgen de La Altagracia, Madre y Patrona del Pueblo Dominica- 
no, y en ocasión de celebrarse el 18 del corriente, la nueva entronización de 
la imagen restaurada, caracterizadas instituciones de esta hidalga y legenda- 
ria tierra de Salvaleón de Higüey encabezadas por el Honorable Ayunta- 
miento, la Gobernación Provincial, el Club Rotario, el Club de Leones y el 
Obispado de nuestra Ilustre Diócesis de La Altagracia, altamente se compla- 
cen en otorgarle el más sincero y caluroso voto de reconocimiento y admira- 
ción a la consagrada Restauradora, Señorita María Dolores Fuster Sabater, 
del Instituto de Conservación y Restauración de Obras de Arte de España, a 
cuya consagración se debe la obra maestra realizada para restaurar la bella 
efigie y maravillosos colores del cuadro representativo de la Excelsa Madre de 
Cristo Nuestro Señor, cuadro que está entre nosotros desde 1514. Sirva el 
presente homenaje otorgado a tan inolvidable artista como una prueba im- 
perecedera de la gratitud que le profesa la comunidad higüeyana por su labor 
restauradora del Retablo de la Virgen del Naranjo. En la ciudad y Munici- 
pio de Salvaleón de Higúey, República Dominicana, a los 28 días del mes de 
junio de 1978. 

Los dominicanos que han desfilado por delante de la imagen com- 
prueban la perfección de la restauración. Más de uno habrá sentido reflore- 
cer en su espíritu aquellos versos que un día escribió a la Virgen de La Al- 
tagracia nuestro siempre inspirado y estremecido poeta Víctor Garrido, 
maestro del romance y del soneto descriptivo: Madre, he aquí a tu hijo, / con 
la frente inclinada ante el imperio! de tu gracia divina, ante el/ misterio que 
tiene al mundo a tu regazo fijo./ Humilde soy como el cordero manso! que 
juega libre bajo el sol poniente, / o como flor nacida en remanso! o guijarro 
perdido en la corriente./ Más sé de antiguo que tu lumbre salva! Que entre las 
sombras eres como el alba, / Y sé que para todo peregrino! Eres zarza de Oreb en 
su camino. 

Con música de José de Jesús Ravelo alguno en su interior habrá tata- 
reado con emoción aquella otra hermosa letrilla en eneasílabos difíciles de 
Ramón Emilio Jiménez: Virgen un tiempo aparecidal en nuestra tierra solea- 
da, / por una niña presentidal de criolla almas adorada. / Dominicana eres, 
vestidal Con la propia insignia amada, / De tu glorioso pueblo elegida/ En 
magna fiesta coronada. / Así, tu imagen se veneral en cada hogar como si fueral 
la patria en flor de santidad. / Y el noble pueblo, que te ama, / con fe sencilla te 
proclamal Reina de Amor y Libertad. 
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Visita de su Santidad Juan Pablo II al Santuario de N.S.A. en Higiiey 


El 12 de octubre del 1992, Salvaleón de Higüey recibió la visita de su 
Santidad Juan Pablo II cuando se conmemoró el quinto centenario del des- 
cubrimiento de América y de la iniciación de la predicación del evangelio. 
Nos quedamos con el anhelo de que el Papa visitara la antigua iglesia San 
Dionisio, testigo de tantas grandiosidades. La ciudad estaba tensa. La segu- 
ridad era extrema. La visita de Su Santidad marcó un hito en la historia de 
Salvaleón de Higiiey. El Santo Padre ofició la Santa Misa en el santuario de 
Nuestra Señora de La Altagracia. “Al llegar la plenitud de los tiempos, Dios 
envió a su Hijo, nacido de mujer” (Ga 4, 4). 

1. Estas palabras del apóstol san Pablo, queridos hermanos y hermanas, 
nos introducen en el misterio de aquella Mujer, llena de gracia y de bondad, a 
quien, generación tras generación, los dominicanos han venido a honrar a esta 
Basílica donde hoy nos congregamos. 

Desde el lejano 1514, la presencia vigilante y amorosa de Nuestra Seño- 
ra de La Altagracia ha acompañado ininterrumpidamente a los queridos hijos 
de esta noble Nación, haciendo brotar en sus corazones, con la luz y la gracia de 
su divino Hijo, la inmensa riqueza de la vida cristiana. 

En mi peregrinación a esta Basílica, quiero abrazar con el amor que 
irradia de nuestra Madre del cielo, a todos y cada uno de los aquí presentes 
y a cuantos están unidos espiritualmente a nosotros a lo largo y a lo ancho 
del País. Mi saludo fraterno se dirige a todos mis Hermanos en el Episcopa- 
do que me acompañan y, en particular, a los queridos Obispos de la Repú- 
blica Dominicana, que con tanta dedicación y premura han preparado mi 
visita pastoral. 

Y desde esta Basílica mariana —que es como el corazón espiritual de esta 
isla, a la que hace quinientos años llegaron los predicadores del Evangelio— 
deseo expresar mi agradecimiento y afecto a los Pastores y fieles de cada una de 
las diócesis de la República, comenzando por la de Nuestra Señora de La Al- 
tagracia en Higúey, donde nos hallamos. Mi reconocimiento, hecho plegaria, 
va igualmente a la Arquidiócesis de Santo Domingo, a su Pastor y Obispos 
Auxiliares. Mi saludo entrañable también a las diócesis de Baní, Barahona, 
La Vega, Mao-Monte Cristi con sus respectivos Obispos. Paz y bendición a los 
Pastores y fieles de San Francisco de Macorís, Santiago de los Caballeros y San 
Juan de La Maguana. Un recuerdo particular, lleno de afecto y agradecimien- 
to, va a todos los sacerdotes, religiosos, religiosas y demás agentes de pastoral 


328 FRANCISCO GUERRERO CASTRO 


que, con generosidad y sacrificio, dedican sus vidas a la obra de la nueva evan- 
gelización. 

2. Celebramos, amados hermanos y hermanas, la llegada del mensaje de 
salvación a este continente. Así estaba predestinado en el designio del Padre que, 
al llegar la plenitud de los tiempos, nos envió a su Hijo, nacido de mujer (cf. Ga 
4, 4), como hemos oído en la segunda lectura de la Santa Misa. 

Dios está fuera y por encima del tiempo, pues Él es la eternidad misma 
en el misterio inefable de la Trinidad divina. Pero Dios, para hacerse cercano al 
hombre, ha querido entrar en el tiempo, en la historia humana; naciendo de 
una mujer se ha convertido en el Enmanuel, Dios-con—nosotros, como lo anunció 
el profeta Isaías. Y el apóstol Pablo concluye que, con la venida del Salvador, el 
tiempo humano llega a su plenitud, pues en Cristo la historia adquiere su 
dimensión de eternidad. 

Como profesamos en el Credo, la segunda persona de la Santísima Trini- 
dad “se encarnó por obra y gracia del Espíritu Santo”. “El Esptritu Santo ven- 
drá sobre ti —dice el ángel a María— y el poder del Altísimo te cubrirá con su 
sombra” (Lc 1, 35). Con el “sí” de la Virgen de Nazaret llega a su plenitud y 
cumplimiento la profecía de Isaías sobre el Enmanuel, el Dios-con—nosotros, el 
Salvador del mundo. 

Junto con el ángel Gabriel proclamamos a María llena de gracia en este 
Santuario de Higúey, que está bajo la advocación de La Altagracia, y que es el 
primer lugar de culto mariano conocido erigido en tierras de América. Todo 
cuanto se ve en el cuadro bendito que representa a nuestra Señora de La Al- 
tagracia es expresión limpia y pura de lo que el Evangelio nos dice sobre el 
misterio de la encarnación del Hijo de Dios. 

A la sombra de este templo se ha formado un pueblo en fusión de razas y 
culturas, de anhelos y esperanzas, de éxitos y de fracasos, de alegrías y tristezas. 
El pueblo dominicano ha nacido bajo el signo de la Virgen Madre, que lo ha 
protegido a lo largo de su caminar en la historia. Como consta en los anales de 
esta Nación, a este lugar santo han acudido a buscar valor y fuerza los forjado- 
res de la nacionalidad; inspiración los poetas, los escritores y los sabios; aliento los 
hombres de trabajo; consuelo los afligidos, los enfermos, los abandonados; per- 
dón los arrepentidos; gracia y virtud los que sienten la urgencia de ser santos. Y 
todos ellos, bajo el manto de La Altagracia, la llena de gracia. 

3. Este Santuario, amadísimos dominicanos, es la casa donde la Santi- 
sima Virgen ha querido quedarse entre vosotros como madre llena de ternu- 
ra, dispuesta siempre a compartir el dolor y el gozo de este pueblo. A su 
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maternal protección encomiendo todas las familias de esta bendita tierra 
para que reine el amor y la paz entre todos sus miembros. La grandeza y la 
responsabilidad de la familia están en ser la primera comunidad de vida y 
amor; el primer ambiente donde los jóvenes aprenden a amar y a sentirse 
amados. Cada familia ha recibido de Dios la misión de ser “la célula primera 
y vital de la sociedad” (Apostolicam actuositatem, 11) y está llamada a cons- 
truir día a día su felicidad en la comunión. Como en todo tejido vivo, la 
salud y el vigor de la sociedad depende de cómo sean las familias que la 
integran. Por ello, es también responsabilidad de los poderes públicos el favo- 
recer la institución familiar, reforzando su estabilidad y tutelando sus dere- 
chos. Vuestro país no puede renunciar a su tradición de respeto y apoyo deci- 
dido a aquellos valores que, cultivados en el núcleo familiar, son factor deter- 
minante en el desarrollo moral de sus relaciones sociales, y forman el tejido de 
una sociedad que pretende ser sólidamente humana y cristiana. 

Es responsabilidad vuestra, padres y madres cristianos, formar y mante- 
ner hogares donde se cultiven y vivan los valores del Evangelio. Pero, ¡cuántos 
signos de muerte y desamor marcan a nuestra sociedad! ¡Cuántos atentados a la 
fidelidad matrimonial y al misterio de la vida! No os dejéis seducir, esposos 
cristianos, por el fácil recurso al divorcio. No permitáis que se ultraje la llama 
de la vida. El auténtico amor dentro de la comunión matrimonial se manifies- 
ta necesariamente en una actitud positiva ante la vida. El anticoncepcionismo 
es una falsificación del amor conyugal que convierte el don de participar en la 
acción creadora de Dios en una mera convergencia de egoísmos mezquinos (Fa- 
miliaris consortio, 30 y 32). Y ¿cómo no repetir una vez más en esta circunstan- 
cia que si no se pueden poner obstáculos a la vida, menos aún se puede eliminar 
impunemente a los aún no nacidos, como se hace con el aborto? 

Por su parte, los esposos cristianos, en virtud de su bautismo y confirma- 
ción y por la fuerza sacramental del matrimonio, tienen que transmitir la fe y 
ser fermento de transformación en la sociedad. Vosotros, padres y madres de 
familia, habéis de ser los primeros catequistas y educadores de vuestros hijos en 
el amor. Si no se aprende a amar y a orar en familia, dificilmente se podrá 
superar después ese vacío. ¡Con cuánto fervor imploro a Dios que las jóvenes y 
los jóvenes dominicanos encuentren en sus hogares el testimonio cristiano que 
avive su fe y les sostenga en los momentos de dificultad o de crisis! 

4. ¡Jóvenes dominicanos!, pido a Nuestra Señora de La Altagracia que os 
fortalezca en la fe, que os conduzca a Jesucristo porque sólo en El encontraréis 
respuesta a vuestras inquietudes y anhelos; sólo Él puede apagar la sed de 
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vuestros corazones. La fe cristiana nos enseña que vale la pena trabajar por una 
sociedad más justa; que vale la pena defender al inocente, al oprimido y al 
pobre; que vale la pena sacrificarse para que triunfe la civilización del amor. 
Sois los jóvenes del continente de la esperanza. Que las dificultades que os toca 
vivir no sean un obstáculo al amor, a la generosidad, sino más bien un desafío 
a vuestra voluntad de servicio. Habéis de ser fuertes y valientes, lúcidos y per- 
severantes. No os dejéis seducir por el hedonismo, la evasión, la droga, la vio- 
lencia y las mil razones que aparentan justificarlas. Sois los jóvenes que cami- 
nan hacia el tercer milenio cristiano y debéis prepararos para ser los hombres y 
mujeres del futuro, responsables y activos en las estructuras sociales, económicas, 
culturales, políticas y eclesiales de vuestro país para que, informadas por el 
espíritu de Cristo y por vuestro ingenio en conseguir soluciones originales, contri- 
buyáis a alcanzar un desarrollo cada vez más humano y más cristiano. 

5. Encontrándome en esta zona rural de la República, mi pensamiento se 
dirige de modo particular a los hombres y mujeres del campo. Vosotros, queridos 
campesinos, colaboráis en la obra de la creación haciendo que la tierra produzca 
los frutos que servirán de alimento a vuestras familias y a toda la comunidad. 
Con vuestro sudor y esfuerzo ofrecéis a la sociedad unos bienes que son necesarios 
para su sustento. Apelo, por ello, al sentido de justicia y solidaridad de las 
personas responsables para que pongan todos los medios a su alcance en orden a 
aliviar los problemas que hoy aquejan al sector rural, de tal manera que los 
hombres y las mujeres del campo y sus familias puedan vivir del modo digno 
que les corresponde a su condición de trabajadores e hijos de Dios. La devoción 
a la Santísima Virgen, tan arraigada en la religiosidad de los trabajadores del 
campo, marca sus vidas con el sello de una rica humanidad y una concepción 
cristiana de la existencia, pues en María se cifran las esperanzas de quienes 
ponen su confianza en Dios. Ella es como la síntesis del Evangelio y “nos mues- 
tra que es por la fe y en la fe, según su ejemplo, como el pueblo de Dios llega a 
ser capaz de expresar en palabras y de traducir en su vida el misterio del deseo 
de salvación y sus dimensiones liberadoras en el plano de la existencia indivi- 
dual y social” (Congr. pro Doctrina Fidei, Instructio Libertatis conscientia, 
97). 

6. “Dios envió a su Hijo, nacido de mujer” (Ga 4, 4). 

María es la mujer que acogiendo con fe la palabra de Dios y uniendo 
indisolublemente su vida a la de su Hijo, se ha convertido en “la primera y más 
perfecta discípula de Cristo” (Marialis cultus, 35). Por ello, en unas circunstan- 
cias como las actuales, cuando el acoso secularizante tiende a sofocar la fe de los 
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cristianos negando toda referencia a lo transcendente, la figura de María se 
yergue como ejemplo y estímulo para el creyente de hoy y le recuerda la apre- 
miante necesidad de que su aceptación del Evangelio se traduzca en acciones 
concretas y eficaces en su vida familiar, profesional, social (Christifideles laici, 
2). En efecto, el laico dominicano está llamado, como creyente, a hacer presen- 
te los valores evangélicos en los diversos ámbitos de la vida y de la cultura de su 
pueblo. Su propia vocación cristiana le compromete a vivir inmerso en las rea- 
lidades temporales como constructores de paz y armonía colaborando siempre al 
bien común de la Nación. Todos deben promover la justicia y la solidaridad en 
los diversos campos de sus responsabilidades sociales concretas: en el mundo 
económico, en la acción sindical o política, en el campo cultural, en los medios 
de comunicación social, en la labor asistencial y educativa. Todos están llama- 
dos a colaborar en la gran tarea de la nueva evangelización. 

Hoy como ayer María ha de ser también la Estrella de esa nueva evange- 
lización a la que la Iglesia universal se siente llamada, y especialmente la 
Iglesia en América Latina, que celebra sus quinientos años de fe cristiana. En 
efecto, el anuncio del Evangelio en el Nuevo Mundo se llevó a cabo “presentan- 
do a la Virgen María como su realización más completa” (Puebla, 282). Y a lo 
largo de estos cinco siglos la devoción mariana ha demostrado sobradamente ser 
un factor fundamental de evangelización, pues María es el evangelio hecho 
vida. Ella es la más alta y perfecta realización del mensaje cristiano, el modelo 
que todos deben seguir. Como afirmaron los Obispos latinoamericanos reunidos 
en Puebla de los Ángeles, “sin María, el Evangelio se desencarna, se desfigura y 
se transforma en ideología, en racionalismo espiritualista” (Puebla, 301). 

7. “Porque ha hecho en mí maravillas el Poderoso” (Lc 1, 49). 

Así lo proclama María en el Magníficat. Ella, La Altagracia, nos entrega 
al Salvador del mundo y, como nueva Eva, viene a ser en verdad “la madre de 
todos los vivientes” (Gn 3, 20). En la Madre de Dios comienza a tener cumpli- 
miento la “plenitud de los tiempos” en que “Dios envió a su Hijo, nacido de 
mujer... para que recibiéramos la filiación adoptiva” (Ga 4, 4-5). El Enma- 
nuel, Dios-con—nosotros, sigue siendo una nueva y maravillosa realidad que 
nos permite dirigirnos a Dios como Padre, pues María nos entrega a Aquel que 
nos hace hijos adoptivos de Dios: “hijos en el Hijo”. 

“La prueba de que sois hijos —escribe san Pablo— es que Dios ha enviado a 
nuestros corazones el Espíritu de su Hijo que clama: ¡Abbá, Padre! De modo 
que ya no eres esclavo, sino hijo; y si hijo, también heredero por voluntad de 


Dios” (Ibíd., 4, 6-7). Ésta es la gran verdad que nos proclama el Apóstol en 
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nuestra celebración eucarística: la filiación adoptiva al recibir la vida divina. 
Por eso, nuestros labios pueden repetir las mismas palabras: “Padre..., Padre 
nuestro”, porque es el Espíritu Santo quien las inspira en nuestros corazones. 

8. ¡Altagracia! La gracia que sobrepuja al pecado, al mal, a la muerte. El 
gran don de Dios se expande entre los pueblos del Nuevo Mundo, que hace 
cinco siglos oyeron las palabras de vida y recibieron la gracia bautismal. Un don 
que está destinado a todos sin excepción, por encima de razas, lengua o situa- 
ción social. Y si algunos hubieran de ser privilegiados por Dios, éstos son precisa- 
mente los sencillos, los humildes, los pobres de espíritu. 

Todos estamos llamados a ser hijos adoptivos de Dios; pues “para ser libres 
nos libertó Cristo” (Ga 5, 1): ¡libres de la esclavitud del pecado! 

¡Madre de Dios! ¡Virgen de La Altagracia! Muestra los caminos del En- 
manuel, nuestro Salvador, a todos tus hijos e hijas en el Continente de la 
esperanza para que, en este V Centenario de la Evangelización, la fe recibida se 
haga fecunda en obras de justicia, de paz y de amor. Amén. 
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